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INTRODUCCIÓN 
—_———_—S———— 


I 
La historia de la prensa anarquista de Cuba en el siglo xx está ligada 
irremediablemente a la historia del anarquismo español y a los avata- 
res de la prensa ácrata publicada en Estados Unidos. A la luz de esta 
doble ligadura, consecuencia previsible de la posición geográfica de la 
isla y de sus intrincadas peculiaridades históricas, hay que contemplar 
los rasgos del anarquismo en Cuba. Debido a estas circunstancias el 
semanario ¡Tierra! es heredero de una triple tradición: la de la prensa 
ácrata en castellano editada por cubanos y españoles emigrados a la 
costa este de Estados Unidos durante las últimas décadas del siglo xtx; 
la del periodismo anarquista de la península ibérica, enarbolado por 
militantes internacionalistas españoles asentados en Cuba, o bien por 
Órganos impresos publicados en España vinculados estrechamente con 
la prensa libertaria cubana, y la del anarquismo propiamente acuñado 
en la isla, articulado sobre todo en torno a las movilizaciones obreras 
y las luchas del artesanado urbano. 

Las asociaciones de trabajadores de Cuba, desde el final de la déca- 
da de 1870, se expresaban políticamente a través de una red de perió- 
dicos obreros en los que empezaron a ganar terreno las posturas anar- 
co-colectivistas (inspiradas en la Federación de Trabajadores de la 
Región Española, emanada de la I Internacional), de la mano con las 
posiciones favorables a la independencia de la isla. Para la década si- 
guiente, en la escena obrerista cubana destacaba la labor de una pren- 
sa fuertemente influida por el pensamiento y las tácticas anarquistas 


puestas en práctica en la península ibérica. Un ejemplo de ello es el 
célebre semanario El Productor, fundado en La Habana, en 1887, por 
el propagandista y dirigente obrero criollo Enrique Roig San Martín. 
Este periódico mantuvo una estrecha relación con su homónimo bar- 
celonés, semanario que daba espacio en sus columnas a las luchas 
obreras cubanas y difundía la voz de los exiliados hispanocubanos en 
suelo estadounidense. Por su parte, El Productor habanero ejerció una 
influencia cardinal en la orientación de las tácticas de resistencia de 
los trabajadores cubanos, convirtiéndose en interlocutor obligado de 
asociaciones y periódicos obreros de Cuba y de comunidades cubanas 
del exterior, principalmente asentadas en Cayo Hueso, Jacksonville, 
Tampa y Nueva York. De modo que desde las postrimerías del siglo x1x 
se empezó a perfilar la triangulación Cuba-Estados Unidos-España 
como un circuito fundamental para el desarrollo de la prensa anarquis- 
ta cubana.' 

Al iniciarse la década de 1890, el gobierno español reforzó su po- 
lítica reaccionaria y represiva hacia las expresiones autonomistas en 
Cuba, lo que obligó a los sectores más radicales del obrerismo cubano, 
así como a los partidarios de la independencia de la isla, a exiliarse en 
territorio estadounidense. En el marco de la Guerra de Independencia 
(1895-1898), los principales voceros periodísticos del anarquismo 
insular veían la luz en territorio norteamericano, sobre todo en ciuda- 
des como Tampa y Nueva York, auténticos polos de atracción para la 
migración cubana. Ante la imposibilidad de publicarse en suelo cuba- 
no, periódicos como El Despertar (Nueva York, 1891-1902) y El Es- 
clavo (Tampa, 1894-1899) fueron los más destacados foros del anar- 
quismo de la isla. Ocurría lo mismo con las asociaciones obreras que 
agrupaban a trabajadores cubanos, cuya organización era más segura 
en el exilio estadounidense. De manera que los principales focos de 
organización obrera cubana, a finales del siglo x1x, se encontraban en 


! Sobre la trayectoria de El Productor de La Habana y su papel como eslabón entre las 
luchas obreras cubanas y las posiciones políticas independentistas, véase Joan Casanovas 
Codina, “La prensa obrera y la evolución ideológico-táctica del obrerismo cubano del 
siglo x1x”, Signos históricos, México, UAM-1, enero-junio, 2003; Aleida Plasencia , “Intro- 
ducción”, en Artículos de Enrique Roig San Martín publicados en el periódico El Productor, 
La Habana, Consejo Nacional de Cultura, 1967, p. 13-68. 
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poblaciones de Estados Unidos, en los mismos centros urbanos en los 
que tomaban forma las agrupaciones partidarias de la independencia 
de la isla. 

El crecimiento, en volumen e influencia, de la prensa libertaria 
cubana suele datarse, precisamente, en la década de 1890,? por lo que 
mantuvo una relación compleja con la gesta independentista. Un 
sector de los anarquistas de Cuba se mostraba partidario de la lucha, 
pues consideraban que la liberación del yugo español era la antesala 
de la revolución social, mientras que otro sector, más purista, conde- 
naba la participación de militantes libertarios en la guerra, por consi- 
derarla una disputa de carácter burgués nacionalista. A la postre, la 
postura favorable a la participación en la guerra predominó entre los 
anarquistas insulares, y todo indica que el apoyo a la causa indepen- 
dentista cubana por parte de amplios sectores libertarios le acarreó al 
anarquismo insular (emigrado y local) la ganancia de espacios políticos 
y la consolidación de su legitimidad en el escenario republicano. 

Lo cierto es que, entre 1899 y 1902, terminada la guerra, constitui- 
da la República y con Cuba en calidad de protectorado norteamerica- 
no, la prensa anarquista empezó a resurgir en la isla como portavoz de 
agrupaciones de trabajadores que se inclinaban por la adopción de las 
teorías del sindicalismo revolucionario. Precisamente en este periodo 
de auge, durante la presidencia de Tomás Estrada Palma, inició su 
publicación el semanario habanero ¡Tierra!, que desde sus inicios, siguió 
de cerca los avatares de La Revista Blanca y Tierra y Libertad, publica- 
ciones insignia del anarquismo ibérico. En las páginas del periódico 
habanero se anunciaba regularmente la aparición de ambas publica- 
ciones, mismas que se podían adquirir en las oficinas de ¡Tierra!, y 
desde allí se distribuían a otros puntos de Cuba, así como a las pobla- 
ciones del exterior que formaban parte de la esfera de influencia del 
semanario habanero. 

Vinculado con las influencias del periodismo ácrata catalán y las 
prácticas de propaganda del anarquismo andaluz, ¡Tierra! se caracte- 


2 Véase Ángel J. Cappelletti, “Anarquismo latinoamericano”, en Carlos M. Rama y Án- 
gel J. Cappelletti (selección y notas), El anarquismo en América Latina, Caracas, Bibliote- 
ca Ayacucho, 1990, pp. CLXV-CLXVII. 
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rizó por ser un periódico de carácter doctrinal, en el que se publicita- 
ban y debatían los principales aspectos teóricos del pensamiento 
anarquista: la lucha contra el capitalismo, el Estado y la religión, la 
prédica de la solidaridad, el amor libre, la educación racionalista, et- 
cétera. Sus páginas fueron también un espacio de expresión para 
agrupaciones obreras, sobre todo de tabaqueros, albañiles, panaderos 
y dependientes de cafés, de la capital cubana y de grupos ácratas dise- 
minados en varias ciudades de la isla, destacando su interlocución con 
los trabajadores azucareros.? Asimismo, desde su fundación, el sema- 
nario anarquista se constituyó como un foro de interlocución para el 
anarquismo hispanocubano en una amplia región de distribución que 
comprendía, por supuesto, la isla de Cuba, el estrecho de Florida, el 
área de Nueva York y algunos sectores libertarios de la península ibé- 
rica. Así, en las columnas de ¡Tierra! encontraba cabida la reproducción 
de escritos de destacados teóricos del anarquismo internacional, como 
Kropotkin, Malatesta o Anselmo Lorenzo. Simultáneamente, se pu- 
blicaban colaboraciones de propagandistas libertarios cubanos y espa- 
ñoles, como Pedro Esteve,* Jaime Vidal o Adrián del Valle, establecidos 
en Cuba y en Estados Unidos, ocupados en la orientación táctica del 
movimiento obrero de la isla y en la articulación de solidaridades con 
las movilizaciones obreras del sur de la unión americana. 

Los alcances internacionales del periódico ¡Tierra! se extendieron, 
además de la región heredada por la trayectoria de la prensa anarquis- 
ta de las postrimerías del siglo x1x, hacia otros puntos del continente. 
Valiéndose de su privilegiada posición geográfica, el semanario haba- 
nero se distribuyó también en Centro y Sudamérica, así como en la 


3 En torno a los vínculos establecidos entre ¡Tierra! y el movimiento obrero cubano, 
véase Olga Cabrera, Los que viven por sus manos, La Habana, Ciencias Sociales, 1985, 
p. 59-78. 

t Esteve mantuvo, a lo largo de su trayectoria política como propagandista libertario, una 
muy cercana relación con el anarquismo de la isla (cubano y español). En 1893, viajó de 
España a Chicago para participar en la conferencia internacional anarquista de Chicago, 
en la que representó a grupos anarquistas de España y Cuba. En años sucesivos, fundó en 
Tampa la imprenta La Políglota, con tabaqueros cubanos, españoles e italianos; en Nueva 
York, dirigió el periódico Cultura Obrera (1911-1925), que mantuvo relaciones estrechas 
con la prensa anarquista cubana, misma sobre la que ejerció cierta autoridad moral. 
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península de Yucatán y en Veracruz. Al finalizar la primera década del 
siglo xx, ¡Tierra! era un enclave toral en el mapamundi de la prensa 
anarquista en español, en virtud de su condición de bisagra entre 
América y Europa; formaba parte de una vasta red de publicaciones 
anarquistas conformada, entre otros periódicos, por La Protesta (Bue- 
nos Aires), Renovación (San José de Costa Rica), El Obrero Internacio- 
nal (Tampa), Cultura Obrera (Nueva York), Regeneración (Los Ángeles) 
y Tierra y Libertad (Barcelona). Este papel en el intercambio periodís- 
tico internacional, aunado a la capacidad para articular las reivindi- 
caciones obreras locales, hizo de ¡Tierra! la voz más importante —y la 
de duración más prolongada— del anarquismo de la isla. 

Junto con el ímpetu del anarquismo internacional, ¡Tierra! decayó 
a partir de la gran guerra de 1914-1918, y dejó de publicarse en 1915. 
Sin embargo, su estela como órgano fundamental del pensamiento 
anarquista insular persistió como un referente para el movimiento 
obrero cubano. En 1924, un sector de la Confederación Nacional 
Obrera de Cuba (escenario de agrias pugnas ideológicas entre los 
anarquistas y el naciente Partido Comunista), asumió como su Órgano 
oficial un semanario titulado, precisamente, ¡Tierra!, con el mismo 
cabezal que su antecesor; su duración alcanzó sólo hasta mediados de 
1925. Y finalmente, en 1933-1934, tras el derrocamiento de Gerardo 
Machado, volvió a publicarse un semanario con el mismo nombre, que 
encarnaría una de las últimas expresiones protagónicas del movimien- 
to anarquista en Cuba. 


II 
La proximidad geográfica entre la isla de Cuba y la península de Yu- 
catán, así como el intenso flujo comercial y migratorio entre ambas 
regiones, determinó que la capital yucateca se incorporara rápidamen- 
te a la esfera de distribución del semanario ¡Tierra! Desde mediados 
de 1903, a través de la correspondencia administrativa del periódico, 
es posible seguir el registro de colaboraciones económicas recaudadas 
en Mérida para su sostenimiento.? Si bien se trata de colaboraciones 


5 Véase, para este periodo inicial, la sección “De administración”, de los números 46, mayo 


23, 1903; 47, mayo 30, 1903; 66, octubre 10, 1903; 78, enero 2, 1904; 81, enero 23, 1904; 
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esporádicas, por medio de ellas se advierte la presencia de un núcleo 
compacto de simpatizantes de ¡Tierra! asentados en Yucatán (muy 
probablemente conformado por españoles y cubanos) y se obtienen 
algunos indicios de la venta del semanario en suelo yucateco. En el 
verano de 1903, es notoria ya la importancia adquirida por la capital 
yucateca como un enclave de distribución de la prensa ácrata cubana 
y se hace visible la importancia que los corresponsales establecidos en 
aquella ciudad tenían para el semanario cubano.? Con todo ello, ¡Tie- 
rra! se convirtió en el primer periódico anarquista extranjero que es- 
tableció contactos en suelo mexicano. 

La irrupción de Mérida en la esfera de distribución del semanario 
anarquista se tradujo rápidamente en la paulatina publicación de 
notas periodísticas remitidas desde la capital yucateca por correspon- 
sales anónimos de ¡Tierra! Los temas que abordaban estos escritos eran 
diversos: comprendían reflexiones de orden doctrinario o ideológico, 
colaboraciones literarias y, de manera ocasional, se centraban en temas 
propiamente mexicanos, convirtiéndose en fuentes informativas de la 
situación mexicana para los ácratas asentados en Cuba. 

El primer escrito sobre México que se publicó en el periódico ¡Tie- 
rra! fue suscrito en Mérida, en septiembre de 1903, por “Un aprendiz”. 
El artículo se titulaba “Notas de Méjico. Las fiestas de su independen- 
cia”.? El escrito, a caballo entre la crónica y el artículo doctrinario, 
describe con desaprobación las fiestas septembrinas en Mérida, po- 
niendo énfasis en el servilismo desplegado en las celebraciones oficia- 


110, agosto 20, 1904; 114, septiembre 24, 1904. Los principales agentes de ¡Tierra! en 
Mérida, encargados de recaudar los fondos y remitirlos a La Habana, eran Francisco Ros 
Planas y Antonio Duch, según consta en los registros administrativos del periódico cu- 
bano. Ambos personajes, como se verá, serían fundamentales en las relaciones del sema- 
nario anarquista habanero con México. 

6 Véase “Francisco Rusiñol”, ¡Tierra!, núm. 54, julio 18, 1903, nota necrológica en la que 
se lamenta la muerte de este corresponsal, a causa de la fiebre amarilla, en territorio yu- 
cateco, y se expresa la convicción de que su labor fuera retomada por algún otro correli- 
gionario. 

1 ¡Tierra!, núm. 65, octubre 3, 1903, incluido en esta selección de textos. Es difícil saber 
quién era el autor del artículo embozado tras el seudónimo, aunque pudiera pensarse que 
se trata de Francisco Ros Planas o de Antonio Duch, dos de los más activos agentes del 
periódico cubano en Mérida. 
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les (que combinaban la conmemoración insurgente con el onomásti- 
co del general Porfirio Díaz), y en la inutilidad de las conmemoraciones 
patrióticas en las que se hacía alarde de una falsa libertad. El breve 
texto iba incluso más allá, al denunciar las condiciones de esclavitud 
a las que eran sometidos en las fincas yucatecas los trabajadores “en- 
ganchados” en la ciudad de México y otros puntos de la República. Se 
trataba, sin duda, de una aguda denuncia al régimen porfiriano muy 
cercana a las críticas que se empezaban a enarbolar con insistencia 
desde las trincheras de la prensa liberal y que anticipaba las denuncias 
plasmadas en los trabajos periodísticos de Carlo de Fornaro y John 
Kenneth Turner. 

Meses después, en los textos yucatecos a los que se dio cabida en 
¡Tierra! se comentaron los avatares de la prensa emeritense de oposi- 
ción, concretamente de El Padre Clarencio y el acoso del que fue ob- 
jeto por parte de las autoridades locales.* Sin embargo, a lo largo de 
1905 y 1906, no fueron los temas políticos y sociales los predominan- 
tes en los escritos remitidos desde México que se publicaron en la 
prensa libertaria cubana. En el tono de los textos, durante esta etapa, 
predominaban los cuadros de costumbres, las crónicas de viaje y las 
reflexiones de orden sociológico sobre los modos de ser del pueblo 
mexicano, dejando en segundo plano las críticas al régimen porfirista. 

A partir de 1905, las colaboraciones remitidas desde territorio 
mexicano no sólo provenían de Yucatán, sino también desde territorios 
como Tepic, la ciudad de México, Guanajuato y Veracruz. Paulatina- 
mente, los temas relacionados con la situación política porfiriana 
volvieron a ganar terreno en las columnas del semanario. La agitación 
obrera del valle de Orizaba, a finales de 1906, fue fundamental en este 
proceso, pues marcó el surgimiento de los temas obreros mexicanos en 
los que el anarquismo de la isla expresaría una abierta empatía con la 
causa de los trabajadores mexicanos. Este sería uno de los eslabones 
más sólidos en la relación de ¡Tierra! con México, que pronto se vería 
reforzado por la cruenta represión porfiriana de la huelga de Río Blan- 
co. A partir de entonces, la presencia de los temas mexicanos en el 


8 Véanse los artículos “A El Padre Clarencio”, núm. 80, enero 16, 1904, y “Misceláneas”, 
núm. 84, febrero 13, 1904. Incluidos en esta selección. 
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semanario habanero se volvería más intensa y se vería complementa- 
da con el contacto directo entre el semanario ácrata y los dirigentes 
del Partido Liberal Mexicano (PLM), quienes para entonces enfrenta- 
ban a la dictadura porfirista desde las columnas del periódico Revolución, 
semanario de pequeño formato, editado en Los Ángeles, que sustituyó 
a Regeneración en los momentos en que se había recrudecido la perse- 
cución instrumentada contra los liberales en el exilio. 


IO 

El primer contacto documentable entre el pLm y el periódico ¡Tierra! 
se efectuó en noviembre de 1905. El semanario anarquista reprodujo 
una carta suscrita en Saint Louis, Missouri, por prominentes miembros 
de la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano (jorLm) —An- 
tonio I. Villarreal, Librado Rivera, Manuel Sarabia y Rosalío Busta- 
mante—, en la que se exponía la apremiante situación de los liberales 
perseguidos en Estados Unidos, víctimas del acoso de los gobiernos de 
Díaz y Roosevelt. 

La misiva, dirigida a los “Compañeros de ¡Tierra!”, es un grito de 
auxilio; constituye un intento por ganarse la solidaridad del semanario 
cubano y es, propiamente, una carta de presentación de los liberales 
en el exilio, en la que se reseña la trayectoria de lucha de los redacto- 
res de Regeneración desde que se desempeñaban como periodistas de 
combate en suelo mexicano hasta el proceso judicial, realizado en 
Missouri, de que eran objeto dirigentes de la jopLM en 1905. Asimismo, 
se relatan sucintamente algunos episodios de la represión porfiriana 
contra la prensa independiente que se convertirían en auténticos lu- 
gares comunes de la crítica al régimen porfirista en la prensa libertaria 
de varios países. Dice la carta en lo fundamental: 


[...] Anhelamos darle la mayor publicidad posible a este asunto, y por eso 
recurrimos a vosotros, suplicándoles que los traten en su viril periódico. 

Los crímenes narrados [el encarcelamiento de los redactores de Regeneración] 
no son los únicos que ha cometido el liberticida Porfirio Díaz. Su historia está 
manchada con todas las villanías y con todas las infamias. El asesinato es su 
pasión favorita. El 25 de junio de 1879 asesinó en Veracruz, sin formación de 
causa, a un grupo de periodistas y hombres de ideas avanzadas, que él llamó 
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conspiradores. Acabó con los indios yaquis, raza valiente y trabajadora que se 
opuso a que la burguesía le robara sus tierras; aniquiló a los mayas por igual 
motivo; asesinó al pueblo de Monterrey en masa, porque en pacífica manifes- 
tación se declaraba a favor de un candidato popular para el gobierno del Es- 
tado de Nuevo León; y por medio de asesinos mercenarios arrancó la vida a 
los generales Donato Guerra, Ramón Corona, Trinidad García de la Cadena, 
e Ignacio Martínez, y a los periodistas Emilio Ordóñez, Olmos y Contreras, 
S. Valadez y Vicente Rivero Echegaray. 

Ante tantos crímenes, el pueblo mexicano se está convenciendo de que 
para obtener su libertad no le queda otro remedio que imitar el soberbio 
ejemplo que actualmente están dando los trabajadores rusos.” 


Llama la atención que la redacción de ¡Tierra! se limitó a reprodu- 
cir la carta sin comentarios, lo cual deja ver una actitud amigable 
aunque no demasiado comprometida con la causa de los liberales 
exiliados; la carta no va seguida de una glosa, de un llamamiento o de 
un voto solidario, como se estilaba en la prensa libertaria al darle 
publicidad a alguna lucha remota. Las denuncias que la carta plantea 
en materia de persecución a la prensa opositora, que ya habían sido 
bosquejadas por los corresponsales de ¡Tierra! en suelo mexicano, y el 
enjuiciamiento político del régimen de Porfirio Díaz, parecen ser los 
únicos elementos de contacto entre el órgano del pLM y el semanario 
anarquista habanero. Esto lleva a preguntarnos cómo se abrió paso la 
postura política de un periódico liberal en un órgano anarquista mar- 
cadamente doctrinario. Acaso el inicio de las relaciones entre ¡Tierra! 
y el pLmM se explique a través de la mediación de algún militante ácra- 
ta lo suficientemente calificado entre las filas del anarquismo insular. 
Las conjeturas apuntan hacia el anarquista español Florencio Basora, 
entonces avecindado en Saint Louis, Missouri. 

De acuerdo con la historiografía del magonismo, la figura de Baso- 
ra suele estar orlada de un aura de leyenda, pues se le relaciona con la 
radicalización política del núcleo liberal y con la vinculación del 
movimiento magonista con los sectores anarquistas de habla hispana 
en Estados Unidos. El origen de este papel atribuido a Basora parece 


2 “Como viene”, ¡Tierra!, núm. 165, noviembre 25, 1905. La carta está fechada el 6 de 


noviembre de 1905. 
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encontrarse en el prólogo escrito por Librado Rivera a la biografía de 
Ricardo Flores Magón que escribiera, en 1924, Diego Abad de Santi- 
llán. En aquel texto, Rivera dice: 


[...] este camarada contribuyó mucho a fomentar nuestra campaña de propa- 
ganda revolucionaria, ayudando con su dinero, vendiendo Regeneración y 
colectando fondos para la vida del periódico. Bazora [sic] comprendía cuáles 
eran los fines de Flores Magón: trabajar en el seno del Partido Liberal para 
extender, en el pueblo mexicano, los hermosos ideales que él ya acariciaba y 
que eran los anarquistas. ' 


Tras esta mención, prácticamente todas las historias del movimien- 
to magonista le confieren gran importancia a la actuación de Florencio 
Basora en la articulación del magonismo con el anarquismo interna- 
cional.'' Todo indica que, efectivamente, ese pudo haber sido su papel; 
sin embargo, la información con que se cuenta sobre este anarquista 
español es escasa y fragmentaria. Se sabe, por ejemplo, que hacia me- 
diados de 1903 se encontraba en La Habana, según consta en la co- 
rrespondencia administrativa de ¡Tierra!,'? y que a partir de febrero del 
año siguiente remitió sus colaboraciones económicas al semanario 
desde Saint Louis, ciudad a la que se trasladó, al parecer, para tomar 
parte en el congreso internacional anarquista que tuvo lugar allí en 
septiembre de 1904.'? 

Las referencias a este anarquista español en las columnas de ¡Tierra! 
son escuetas pero significativas. Por ejemplo, en marzo de 1904, en la 
columna administrativa del periódico se registra que Basora envió 


19 Librado Rivera, “Prólogo”, en Diego Abad de Santillán, Ricardo Flores Magón. El após- 
tol de la revolución social mexicana, México, Centro de Estudios Históricos del Movimien- 
to Obrero Mexicano, 1978, p. 16. 

Véase Max Nettlau, Actividad anarquista en México, México, InaH/Conaculta, 2008, p. 
36; Ethel Duffy Turner, Ricardo Flores Magón y el Partido Liberal Mexicano, México, INEHRM, 
2003; Florencio Barrera Fuentes, Historia de la Revolución Mexicana. Etapa precursora, 
México, INEHRM, 1955; Salvador Hernández Padilla, El magonismo, historia de una pasión 
libertaria, México, Era, 1984; Javier Torres Parés, La revolución sin frontera, México, UNAM- 
FFyL, 1990. 

12 Véase “De administración”, núm. 46, mayo 23, 1903. 


1 Véase Laurent Cora, “Del St. Louis Debating Club”, ¡Tierra!, núm. 95, abril 30, 1904. 
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desde Saint Louis la cantidad de 60 centavos, “sobrante de una medi- 
cina”,'*lo cual nos habla de un sólido vínculo personal entre el remi- 
tente y el grupo editorial de ¡Tierra!, que contemplaba el auxilio al 
correligionario español en momentos de adversidad. Asimismo, el 
semanario cubano publicó al menos un par de textos suscritos por 
Basora en los que se dejan ver algunas de las preocupaciones del mili- 
tante ácrata: el primero de ellos es un artículo doctrinario titulado “La 
sencillez de la razón”,'* en el que denuncia “el fanatismo religioso y la 
educación mercenaria”* como elementos complementarios de la opre- 
sión burguesa; el segundo es la reseña de un acto solidario, efectuado 
en San Francisco, California, hacia los miembros de la Western Fede- 
ration of Miners (wem), William Haywood, Charles Moyer y George 
Pettibone,'” condenados a muerte tras la huelga minera de Colorado.'* 
Ambos escritos delinean los rasgos de un autor hondamente imbuido 
de las teorías anarquistas y comprometido con la difusión de las luchas 
del movimiento obrero estadounidense entre la prensa anarquista de 
habla hispana. 

Se sabe también que Basora tomó parte, como obrero metalúrgico, 
en la convención fundadora de la Industrial Workers of the World 
(rww), en 1905, de acuerdo con las actas de sesiones de la central 
sindical. En cuanto a su relación con el magonismo, durante 1906 y 
1907, los años en que la persecución contra los dirigentes del pLM en 
la unión americana se recrudeció, mantuvo una colaboración estrecha 
con Ricardo Flores Magón y otros dirigentes del partido.'” Posterior- 


14 “De administración”, núm. 89, marzo 19, 1904. 

15 ¡Tierra!, núm. 129, marzo 4, 1905. 

16 Idem. 

1" Véase Florencio Basora, “En favor de los presos de Colorado”, ¡Tierra!, núm. 222, mar- 
z0 23, 1907. 

18 De 1903 a 1904 tuvo lugar una huelga de mineros del carbón, en Cripple Creek, Co- 
lorado. La movilización, impulsada por la wFm, fue reprimida por las tropas de Sherman 
Bell, bajo las órdenes del gobernador del estado, James Peabody, y del propietario de la 
mina, John D. Rockefeller. Fueron asesinados 42 obreros, 112 resultaron heridos y 1345 
fueron encarcelados. A raíz de la represión de esta huelga se fundó la Industrial Workers 
of the World, en 1905. 

12 De acuerdo con la correspondencia de Ricardo Flores Magón, Basora se perfila como 
un personaje de cierta importancia en la recaudación de fondos para la causa liberal, y se 
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mente, Basora siguió colaborando económicamente con Regeneración, 
al menos hasta 1916, cuando su rastro se desvanece. 

Con todo, las huellas de la prensa magonista en el semanario anar- 
quista habanero no empezaron a hacerse visibles, con toda claridad, 
sino hasta 1907. Sin embargo, ya desde 1906 en las páginas de ¡Tierra! 
se puede advertir cierto paralelismo entre sus notas y Regeneración, en 
lo tocante a la reseña de las movilizaciones obreras del valle de Ori- 
zaba, dando cuenta de los mismos acontecimientos bajo una óptica 
muy similar. Esta confluencia puede llevarnos a suponer que los redac- 
tores de ambos periódicos mantenían un contacto que no se explici- 
taba en sus páginas, que los dos órganos compartían corresponsales en 
suelo veracruzano, o bien, que simplemente el semanario habanero y 
el portavoz de la jopLM coincidieron de forma independiente en el 
relato de la agitación obrera. Cabe señalar que para entonces la diri- 
gencia del pLM concentraba sus esfuerzos en la organización imsurrec- 
cional, por lo que sus relaciones políticas estaban marcadas por la 
impronta de la clandestinidad. 

Las posibles relaciones entre ¡Tierra! y Regeneración se vieron súbi- 
tamente imposibilitadas en agosto de 1906, a causa de la suspensión 
del órgano magonista. Sin embargo, la estafeta fue tomada en junio 
de 1907 por el periódico Revolución, bajo la dirección de Modesto Díaz. 
Por medio de este semanario la jopLM intentaba rearticular la oposición 
al gobierno porftrista, tras el fallido intento insurreccional de 1906 y 
con los líderes del movimiento presos o en la clandestinidad. 

A raíz de la feroz represión a los huelguistas del valle de Orizaba, 
en enero de 1907, empezó a ser frecuente encontrar en las columnas 
de ¡Tierra! censuras a la política de Porfirio Díaz, a quien se conside- 
raba sin ambages como “dictador con gorro frigio” y se le tildaba de 


le intuye como un personaje de entera confianza, pues REM habitó en el domicilio del 
español en San Francisco, California, mientras aquél se encontraba recorriendo clandes- 
tinamente distintos puntos del estado en 1906-1907. Véase RrM a Manuel Sarabia, enero 
17 de 1907 y marzo 11 de 1907, en Obras completas. Correspondencia 1, 1899-1918, Méxi- 
co, INAH/Conaculta, 2000, pp. 235, 264-265. 

2 Véanse sobre todo las notas “No transijáis, esclavos”, Regeneración, núm. 12, julio 15, 
1906, y “Orizaba, México”, ¡Tierra!, núm. 199, agosto 18, 1906. En ambos casos se alude 
a que la información procedía de personas asentadas en la región fabril. 
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tirano. Paralelamente, ese mismo año adquirió fuerza en la prensa 
radical de la costa oeste de Estados Unidos una campaña que, secun- 
dando los esfuerzos que Regeneración había dejado truncos, tenía como 
fin desprestigiar a Porfirio Díaz ante las naciones extranjeras, dando 
publicidad a los actos autoritarios cometidos por su gobierno. Perió- 
dicos como The Demonstrator, de Home, Washington, The Citizen, de 
Los Ángeles, California, y The Emancipator, de San Francisco, califi- 
caban desde sus columnas al general Díaz como “zar de México”.?! La 
campaña surtió un rápido efecto en los medios libertarios, dentro y 
fuera de Estados Unidos. 

Así, en mayo de 1907 ¡Tierra! reprodujo un artículo tomado de The 
Emancipator,* en el que se reseñaba la represión de que eran objeto 
las movilizaciones obreras en suelo mexicano, y se justificaba la rebe- 


21 Desde la primera época de Regeneración (1900-1901) se acudía con relativa frecuencia 
a las analogías entre el régimen porfirista y la hegemonía de los zares, pues la comparación 
entre los poderes omnímodos de Porfirio Díaz y la figura del monarca ruso servía para 
ejemplificar el autoritarismo y la iniquidad del gobierno mexicano. A partir de 1905, en 
el contexto de la Revolución Rusa de aquel año, los liberales exiliados en Estados Unidos 
parecieron encontrar cierta similitud entre su situación y la de los opositores a Nicolás Il, 
obligados también a emprender su lucha desde el exilio, diseminados por Europa. A la luz 
del alzamiento revolucionario ruso, ganaron en frecuencia las analogías que emparentaban 
a Díaz con el zar, enfatizando el ejemplo del pueblo ruso. Para 1906, la empatía entre las 
imágenes del general oaxaqueño y el monarca euroasiático se volvió un lugar común de 
la propaganda antiporfirista. La ligazón entre ambas figuras resultó a tal grado efectiva, 
que la prensa solidaria con en el pLM acabó por endilgarle a Díaz, de manera inevitable, 
el epíteto de “zar de México”. Esta asociación no sólo se dio en la prensa radical norte- 
americana, sino que rápidamente se extendió a la prensa libertaria de Cuba y la penínsu- 
la ibérica. A título de ejemplo, véanse los artículos: “Ni en Rusia”, Regeneración, 1? 
época, núm. 49, agosto 7, 1901; “La política de conciliación. Las esposas de los hombres 
públicos”, Regeneración, 2? época, núm. 14, febrero 4, 1905; “La lucha desde el extranje- 
ro”, Regeneración, 2? época, núm. 47, septiembre 23, 1905; “Rusia en México”, Regenera- 
ción, 3? época, febrero 19, 1906; “No transijáis, esclavos”, Regeneración, 3? época, núm. 
12, julio 15, 1906; “Revista de la prensa”, Revolución núm. 8, julio 20, 1907. La resonan- 
cia de esta asociación entre Díaz y el zarismo alcanzó su culminación en el célebre pan- 
fleto de Carlo de Fornaro titulado, precisamente, Diaz, Czar of Mexico, Nueva York, 
International Publishing, 1909. 

22 No puede pasarse por alto que en San Francisco, donde se publicaba The Emancipator, 
Florencio Basora desplegaba sus actividades de propaganda, por lo que todo indica que 
este personaje tendió el puente entre el periódico californiano y el semanario habanero, 
dándole publicidad a la causa de los revolucionarios mexicanos. 
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lión del pueblo contra la dictadura porfiriana.? Este mismo artículo 
sería citado por los redactores de Revolución, en una reseña de la pren- 
sa internacional, como una muestra de solidaridad de los anarquistas 
cubanos. A partir de entonces las relaciones entre la prensa anarquis- 
ta de Cuba y la prensa magonista se hicieron visibles, entablando un 
diálogo abierto en sus respectivos periódicos. Para la segunda mitad 
de aquel año, es notoria la presencia en el semanario habanero de un 
número creciente de informaciones sobre la situación de México, 
sustentadas tanto en las corresponsalías de ¡Tierra! como en las lectu- 
ras de Revolución. Las huellas de este intercambio periodístico se ad- 
vierten sobre todo en el uso de giros retóricos y en el empleo de un 
lenguaje común, difundido por la prensa magonista, para referir las 
atrocidades del gobierno porfirista, que empezó a figurar en la exposi- 
ción de temas mexicanos en el periódico habanero. Expresiones como 
“páginas negras” (para referir los excesos represivos del régimen por- 
firiano), así como la incorporación de símbolos de lucha del pLM —como 
la masacre de Veracruz de 1879 (célebre por la orden presidencial de 
“mátalos en caliente”), o el asesinato de emblemáticos periodistas 
independientes y militares adversos al régimen— a la retórica del 
periódico cubano, pueden dar una muestra del impacto de la prensa 
magonista en el periodismo ácrata de Cuba. 

A principios de noviembre de ese mismo año ¡Tierra! empezó a 
publicar la serie periodística titulada “La Inquisición en México”, en 
la que se daba cobertura a la situación nacional, enfatizando las ini- 
quidades y las injusticias que cometía el gobierno mexicano con la 
prensa independiente, la persecución sin cuartel contra los militantes 
magonistas y la represión instrumentada contra los trabajadores, com- 
binando las lecturas de Revolución con los informes que desde México 
enviaban los corresponsales. El empeño de ¡Tierra! por señalar las 


23 “El zar de México”, ¡Tierra! , núm. 229, mayo 18, 1907. 

14 La serie está reproducida en esta selección. Parece ser que el título de la serie se inspira 
de manera indirecta en la obra del escritor ácrata de origen cubano Fernando Tárrida del 
Mármol, Los inquisidores de España. Este libro, publicado en 1897, estaba dedicado a re- 
señar los excesos represivos del gobierno español, en estrecha connivencia con la insti- 
tución eclesiástica. En el discurso de la prensa anarquista tomaron fuerza los términos 
“inquisidor” e “inquisición”, como sinónimos de autoritarismo y represión del pensamiento. 
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lacras del gobierno mexicano no pasó desapercibido a la redacción de 
Revolución, entonces a cargo de Praxedis G. Guerrero y Enrique Flores 
Magón: 


Entre los muchos órganos de la prensa mundial que han tomado parte en la 
tarea de quitar la careta a Porfirio Díaz, se cuentan el simpático y valiente 
Tierra, de La Habana, que da semanariamente tremendos fustazos en los lomos 
de la Bestia [...]” 


Pero los “tremendos fustazos” ocasionaron que el gobierno mexica- 
no denunciara al periódico habanero por “injurias al presidente de la 
República”, e iniciara un proceso judicial contra su editor, el anarquis- 
ta gaditano Abelardo Saavedra, así como en contra de sus correspon- 
sales en Yucatán, los catalanes Antonio Duch y Francisco Ros Planas. 
La primera entrega de “La Inquisición en México” fue publicada el 9 
de noviembre de 1907. Cuatro días después ya circulaba en Mérida, 
lo que ocasionó que el gobernador de Yucatán, Enrique Muñoz Aris- 
tegui, le escribiera a Porfirio Díaz una extensa carta en la que expre- 
saba su alarma por los escritos que ¡Tierra! hacía circular, señalando 
cuán perniciosa para la imagen del gobierno mexicano era la campaña 
iniciada por el periódico de Cuba, y recomendaba, finalmente, que se 
iniciara un proceso judicial contra el semanario y sus corresponsales.?% 


5 “Nuestra labor y la prensa honrada”, Revolución, núm. 26, diciembre 14, 1907. 

16 AHSRE, exp. 9-4-18, f. 17-19. La misiva de Muñoz Aristegui al general Díaz decía, en 
lo fundamental: “El 13 del presente mes llegó a mis manos un ejemplar del periódico ti- 
tulado ¡Tierra! [...] En este periódico [...] aparece un artículo sumamente ofensivo al 
señor Presidente [...] y con fecha 14 del actual escribí [...] al cónsul general de México 
en La Habana para que procurara [...] averiguar [...] quién era el corresponsal en Mérida 
de dicho periódico. La Policía Reservada, [...] ese mismo día procedió a la detención de 
un español llamado Antonio Duch el cual resultó falsificador de azafrán, y al mismo 
tiempo antiguo agente del periódico ¡Tierra! Este individuo, al ser interrogado sobre las rela- 
ciones que pudiera tener con la Redacción de aquel periódico, informó que ya había 
pasado la agencia del mismo a un paisano suyo llamado Francisco Ros y Planas. Consti- 
tuida la policía en la casa de este sujeto, se le encontraron periódicos y muchas obras de 
socialismo y anarquismo [...] Como contra este segundo individuo no se podía dictar auto 
de formal prisión porque de sus declaraciones no resultaba con méritos para ello, hice que 
el delito que pudiera resultarle como cómplice del articulista del tantas veces citado pe- 
riódico ¡Tierra!, fuera consignado al Juzgado de Distrito por tratarse de ofensas contra el 
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En la Secretaría de Relaciones Exteriores también se desataron los 
temores a este respecto e incluso se especulaba sobre la preparación 
de una conjura anarquista en territorio mexicano fraguada en La Ha- 
bana. 


Nuestra legación en Cuba, lo mismo que el cónsul en La Habana, han estado 
informándonos de la circulación de un periódico anarquista Tierra, así como 
de la formación de conspiraciones para alterar la paz pública en México, y de 
la propaganda de libelos difamatorios contra las autoridades de la República. 
Igualmente nos han comunicado la presencia de varios agentes de aquellas 
conspiraciones en los estados de Veracruz y Yucatán.? 


A mediados de diciembre de 1907 fueron aprehendidos en la capi- 
tal yucateca los dos agentes de ¡Tierra! implicados en el caso. Por su 
parte, secundando las recomendaciones del gobernador de Yucatán, 
Porfirio Díaz ordenó el inicio de la persecución de ¡Tierra! y, en enero 
de 1908, un par de agentes de la policía secreta de La Habana se aper- 
sonaron en Neptuno 60, la redacción del semanario anarquista.?* 
Buscaban al autor de la serie periodística, que seguía publicándose con 
regularidad. Abelardo Saavedra, encontrado en las oficinas del perió- 
dico durante la diligencia, asumió la autoría de los artículos inculpados, 
por lo que fue inmediatamente consignado a las autoridades.”? 


Primer Magistrado de la Nación. Esto [...] lo he hecho como un recurso para no dejarlo 
en libertad [...] así como esperar también la resolución de usted sobre el particular: es 
decir, que no sé si usted considera que pueda, por conducto de nuestro cónsul en La 
Habana, denunciar al periódico a fin de que se abra una averiguación sobre el verdadero 
autor del artículo referido, toda vez que sus apreciaciones son tan injuriosas que al refe- 
rirse a la conspicua personalidad de nuestro Presidente, hace cargos tan graves a su Gobierno 
y modo de ser, que resulta para México una ofensa que a mi juicio, salvo el mejor parecer de 
usted, no debe dejarse sin castigo [...] pues hace aparecer ante el mundo un sistema de Go- 
bierno no solamente cruel e inicuo, añadiendo las no menos infamantes notas de asesinos con 
que bondadosamente nos obsequia el articulista [...] creo cumplir con un deber poniendo en 
juego todos mis recursos a fin de perseguir, hasta donde las circunstancias me lo permitan, a 
gentes que pretenden perturbar la paz, la tranquilidad y orden públicos”. 

17 Comunicación de Esteve Ruiz a Ignacio Mariscal, noviembre de 1907. AHsRE, exp. 9- 
4-18, f. 16. 

28 Reporte del detective Carlos Sarriá. anc, Ramo: Audiencia de La Habana. Legajo 692, 
expediente 3, f. 12. 

2 Ibid. ff. 13 y 14. Asumió la defensa del escritor anarquista el célebre abogado Orestes 
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La respuesta a estos actos intimidatorios fue el inicio de una cam- 
paña internacional en favor de los perseguidos mexicanos, iniciada 
por el grupo editor de ¡Tierra!, anunciando en este marco la fundación 
de la “Liga de agitación y protesta por las víctimas de la tiranía mexi- 
cana”, con la colaboración de la prensa anarquista de la península 
ibérica. A lo largo de los primeros meses de 1908, en los medios 
anarquistas de La Habana se produjo una intensa agitación sobre este 
asunto, expresada en la organización de mítines y conferencias en 
centros obreros, la publicación de protestas por la situación imperan- 
te en México y por las persecuciones emprendidas contra anarquistas 
en Cuba, realizando colectas a favor de los presos de Yucatán, de Ca- 
lifornia y de Cuba.* Paulatinamente fueron subiendo de tono las 
apreciaciones sobre la cuestión mexicana, sumándose a la queja del 
hostigamiento sufrido por Abelardo Saavedra, la incomodidad por la 
extralimitación de los poderes de Porfirio Díaz, a quien se ubicaba 
——con razón— en el origen de las denuncias contra la prensa anarquis- 
ta de la isla.*? A fin de cuentas, el efecto de la campaña represiva 
porfiriana resultó contraproducente. 


Ferrara (f. 55). Véase también correspondencia entre las Secretarías de Relaciones Exteriores 
y Gobernación, acnm, Ramo: Gobernación. Tranquilidad y Seguridad Pública, 1? 908 (3) 
(4). Es factible suponer que el vínculo entre los ácratas cubanos y los líderes del pLM fuera un 
elemento adicional del encono que el gobierno mexicano puso en la persecución. 

30 Hasta el momento se cuenta con poca información sobre las actividades de esta Liga; 
parece ser que sus principales funciones eran recaudar fondos para auxiliar a los presos 
adversos al régimen de Díaz y sobre todo hacer propaganda entre la prensa radical de 
Europa y América para “desnudar” la tiranía de Porfirio Díaz ante los ojos del mundo. 
Véase anexo que remite M. Rosales, cónsul en La Coruña, a Relaciones (30 de abril, 1908) 
en el que se incluyen recortes tomados de los periódicos anarquistas El Rebelde y Páginas 
Libres, ambos de Barcelona. aHsrRE 15-20-30, f. 21. 

3 Véase “Mitin de protesta”, ¡Tierra!, núm. 254, enero 18, 1908; “La Inquisición en México” 
y “Campaña Internacional”, núm. 255, febrero 1?, 1908; “La Inquisición en México y sus 
ramificaciones en Cuba”, núm. 256, febrero 8, 1908. Textos incluidos en esta selección. 
32 Esta intensa agitación dio pie a que en los medios diplomáticos mexicanos cundiera la 
paranoia y se diera crédito a un conjunto de rumores, según los cuales se sostenía que 
Porfirio Díaz estaba en la mira de una conjura del anarquismo internacional. Siguiendo 
las confidencias de informantes secretos, el servicio consular en Cuba dio cuenta a la 
Secretaría de Relaciones de un supuesto complot para asesinar al general Díaz orquestado 
desde Londres y Barcelona. Tras cinco meses de exhaustivas indagaciones, profuso inter- 
cambio de correspondencias oficiales, informaciones alarmantes y recomendaciones varias, 
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Finalmente, Saavedra fue declarado inocente y puesto en libertad 
en mayo de 1908. Por su parte, los dos agentes de ¡Tierra! encarce- 
lados en Mérida fueron expulsados del territorio mexicano en distin- 
tos momentos. Las expulsión de Francisco Ros Planas se acordó de 
inmediato, acusado, como Saavedra, de “ultrajes al primer magistrado 
de la nación”, fue trasladado en enero de 1908 al puerto de Veracruz, 
desde donde zarpó con rumbo a La Coruña a bordo del vapor Alfon- 
so XII, bajo estricta vigilancia policial. Antonio Duch, por su parte, 
fue acusado de falsificación de azafrán y condenado a diecisiete meses 
de prisión en la penitenciaría de Mérida. Purgada su pena, fue expul- 
sado de México a finales de abril de 1909. 

El proceso judicial que el gobierno mexicano efectuó contra ¡Tierra! 
sirvió a la postre para que el semanario fortaleciera su prestigio de 
lucha entre los militantes libertarios de la isla. El affaire Saavedra fue, 
para el periódico, una suerte de bautizo de fuego que lo confrontaba 
con las autoridades de dos naciones, reafirmaba su vocación solidaria 
internacional y lo rodeaba de un aura de heroísmo. Puede ser que 
todos estos elementos redundaran en la consolidación de la legitimidad 
de ¡Tierra! y en el afianzamiento de su lugar en el espacio periodístico 
cubano. Las consecuencias que tuvo para el anarquismo cubano el 
desarrollo de este proceso explican en gran medida una prolongada 
relación marcada por la lealtad entre el anarquismo de la isla y el 
movimiento magonista. 


IV 
Pasada esta efervescencia, la presencia de los temas mexicanos en la 
prensa anarquista de Cuba menguó considerablemente entre 1909 y 
1910, en parte porque el intercambio con la prensa magonista se vio 
interrumpido a causa del encarcelamiento de los principales líderes 
del pLM (condenados a tres años de prisión) y la posterior clausura del 
periódico Revolución. Sin embargo, los temas mexicanos en ¡Tierra! 
continuaron figurando, aunque esporádicamente, bajo un registro 


se concluyó que tal complot era inexistente en mayo de 1908, al mismo tiempo que 
concluía el proceso judicial contra Abelardo Saavedra en La Habana, declarándolo ino- 
cente. Véase AHSRE, exp. 15-20-30. 
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siempre beligerante hacia los actos del gobierno porfirista. Puede de- 
cirse que tras la campaña periodística iniciada en 1907 contra Díaz, 
ya nada volvió a ser como antes; la forma en que se refería la prensa 
libertaria internacional al gobierno de Porfirio Díaz estaba definitiva- 
mente marcada por una tonalidad tenebrosa y por el vaticinio de un 
alzamiento popular que terminaría con su odioso régimen. 

Un ejemplo de ello es un artículo del anarquista catalán Jaime 
Vidal (remitido desde Nueva York), titulado “Psicología revoluciona- 
ria del pueblo mexicano”, en el que el alzamiento revolucionario se 
ve como la única salida ante la opresión del régimen. El texto retoma 
una vieja discusión del anarquismo internacional y “traduce” el des- 
contento de los trabajadores a la lógica argumental del discurso ácra- 
ta al legitimar la insurrección por medio del germen revolucionario 
que subyace en la psique de un pueblo, que lo empuja espontáneamen- 
te a emanciparse de toda tiranía. A la luz de los conflictos obreros de 
Río Blanco y de los intentos insurreccionales dirigidos por el LM en 
1906 y 1908, encomia el “sentido práctico” de los obreros mexicanos 
en su lucha contra el régimen. 


[...] y a pesar de los tormentos y asesinatos que el gobierno del déspota Díaz 
realiza contra los trabajadores rebeldes, la ola revolucionaria será imposible 
detenerla, porque los explotados están firmemente convencidos de que sola- 
mente con la revolución llegarán a emanciparse de los tiranos.*” 


Y más adelante añade: 


Y por eso simpatizo con ellos [con los obreros mexicanos], porque demuestran 
tener sentido práctico, luchando contra el despotismo de su pueblo, como 
necesidad psicológica, para que una vez hayan roto las cadenas que los escla- 
vizan, se lancen hacia las regiones idealísticas [sic], para alcanzar una vida 
social más en armonía con el progreso y la naturaleza.* 


% Jaime Vidal, “Psicología revolucionaria del pueblo mexicano”, ¡Tierra!, julio 17, 1909. 
% Ibid. Vale señalar que en este texto parecen prefigurarse algunos de los argumentos que 
un par de años después se pondrán sobre la mesa en defensa del carácter social de la re- 
volución mexicana. 
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Más allá de algunas aproximaciones doctrinarias y reflexiones so- 
ciológicas sobre la viabilidad de la revolución en México, los corres- 
ponsales de ¡Tierra! en territorio mexicano remitían ocasionalmente 
al periódico habanero algunos reportes que daban cuenta del clima 
político y de la situación de la prensa adversa al régimen en la eferves- 
cencia previa al alzamiento maderista,?? o bien se ocupaban de enjui- 
ciar al régimen, denunciando los contrastes sociales encubiertos bajo 
el manto del progreso o repasando los crímenes cometidos por el go- 
bierno y exaltando el martirologio liberal difundido internacional- 
mente, desde 1905, por la prensa vinculada con el pLm.*% 

Asimismo, las referencias al orden imperante en México se carac- 
terizaban por la tonalidad sombría de las condenas contra Díaz, que 
habían alcanzado notoriedad a lo largo de 1907 y 1908. Para 1910, en 
vísperas de las fiestas del centenario en las que el régimen preparaba 
una exhibición grandilocuente del progreso porfiriano, la imagen 
negativa del dictador ya le había dado la vuelta al mundo. Así nos lo 
indica la inserción de “El Nerón mexicano”, artículo publicado origi- 
nalmente en Tierra y Libertad, de Barcelona, muy cercano a ¡Tierra! 
en su línea editorial.*” El texto, aparentemente escrito por un mexi- 
cano (bajo el seudónimo M. Saratoga), refiere el fusilamiento de ler- 
distas en 1879, la masacre de antirreeleccionistas de Monterrey, en 
1903, y la represión de la huelga de Río Blanco. En conjunto, deja ver 
que la ofensiva propagandística contra Porfirio Díaz cruzó el Atlánti- 
co y regresó con renovados bríos al continente americano. Con esto 
se cierra el círculo de una serie de influencias periodísticas que, inicia- 
das por la prensa magonista y secundadas por la prensa radical de Es- 
tados Unidos, llegaron a Cuba y de ahí se difundieron hacia la penín- 
sula ibérica, para volver a la prensa ácrata cubana. 

Mientras tanto, en septiembre de 1910, una vez liberados Ricardo 
Flores Magón, Librado Rivera y Antonio I. Villarreal, reapareció Re- 


35 Véase Justo, “Crónica mejicana”, ¡Tierra!, núm. 351, junio 11, 1910. Incluido en esta 
selección. 

35 Véase Equi, “Crónica mejicana”, ¡Tierra!, núm. 356, julio 16, 1910. 

7 Véase “El Nerón mexicano. Tres páginas negras de su historia”, ¡Tierra!, núm. 365, 


septiembre 17, 1910. 
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generación en la ciudad de Los Ángeles, dando inicio a su cuarta épo- 
ca. En principio, entre octubre y diciembre de 1910, la solidaridad de 
la prensa internacional que consigna el órgano del pLM se centró en 
las notas de la prensa progresista norteamericana como The American 
Magazine, The New York Call o el Appeal to Reason, e incluso de la 
prensa de gran circulación como The Los Angeles Herald o el New York 
Evening Post. A partir del rompimiento definitivo con la revolución 
maderista, en febrero de 1911, y el consecuente enfriamiento de rela- 
ciones de la jopLM con el socialismo estadounidense, la dirigencia del 
partido optará por una estrategia distinta en lo tocante a la solidaridad 
internacional, que consistió en afianzar lazos con la prensa anarquista 
de América y Europa, concediendo un espacio cada vez mayor a las 
informaciones que la prensa libertaria publicaba sobre la situación 
mexicana. 

En este contexto volvieron, poco a poco, a hacerse visibles los 
vínculos entre el pLM y el semanario ¡Tierra!* Para finales de abril de 
1911 ya era frecuente que se consignaran en el órgano magonista las 
muestras de solidaridad que, cada vez con mayor intensidad, se publi- 
caban en las páginas de ¡Tierra! A partir de entonces se percibe con 
claridad un diálogo constante que se puede seguir puntualmente en 
las columnas de ambos semanarios. Por su parte, durante los primeros 
meses 1911, en la prensa anarquista de Cuba se seguían con ojo aten- 
to los acontecimientos revolucionarios. Las notas sobre la Revolución 
Mexicana se multiplicaron en el periódico habanero, mostrando su 
abierta simpatía hacia el pLM y una creciente familiaridad con los es- 
critos que se publicaban en Regeneración,” pero fue a partir de abril de 
ese año cuando el semanario magonista irrumpió de manera consis- 
tente en las páginas de ¡Tierra! El periódico cubano constituyó un 
entusiasta portavoz de las posturas magonistas en el Caribe y el sures- 


38 Véase Ricardo Flores Magón, “Movimiento de solidaridad”, Regeneración, núm. 34, abril 
22, 1911; Ricardo Flores Magón, “Movimiento de solidaridad”, Regeneración, núm. 35, 
abril 29, 1911. 

22 Incluso algunos artículos de Ricardo Flores Magón empezaron a insertarse en las páginas 
de ¡Tierra! Es el caso de “Para después del triunfo”, que se incluyó en el artículo “La re- 
volución mejicana”, ¡Tierra!, núm. 385, febrero 18, 1911; y de “Atila a las puertas de 
Roma”, ¡Tierra!, núm. 389, marzo 25, 1911. 
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te de Estados Unidos. De hecho, es muy probable que las labores de 
propaganda efectuadas desde las columnas de ¡Tierra! en pro de la 
revolución de México dejaran sentir su influencia para convocar la 
solidaridad de los tabaqueros cubanos, españoles e italianos asentados 
en Tampa y en otras áreas de influencia del semanario ácrata.% 

En poco tiempo, las columnas de ¡Tierra! se volvieron un espacio 
privilegiado desde el que se difundían y secundaban las posturas polí- 
ticas de la joPLM en torno a la lucha revolucionaria, marcando distancia 
con la lucha maderista y enfatizando los fines sociales y económicos 
de la insurrección por encima de las aspiraciones políticas. Durante 
esta época, en sus páginas se publicaron votos solidarios, llamamientos 
al apoyo internacional a la Revolución Mexicana, composiciones 
poéticas, reflexiones doctrinarias, relatos literarios y adhesiones pro- 
cedentes de distintos puntos de la isla de Cuba. Desde fines de abril 
de 1911, el periódico abrió una suscripción de ayuda económica para 
colaborar con los gastos de la jopLM y el sostenimiento de Regeneración, 
cuyo monto era remitido semanalmente a Los Ángeles; además, se 
reprodujeron escritos sobre la revolución, tomados sobre todo de Re- 
generación pero también procedentes de diversas publicaciones anar- 
quistas que veían la luz en España, Estados Unidos, Centro y Sudamé- 
rica, en apoyo a la causa de ¡Tierra y Libertad! sostenida por el pLmM. 
En esta afluencia torrencial de textos de diversa índole, quedaba de ma- 
nifiesto que la Revolución Mexicana era vista por los ácratas de la isla 
como el prólogo de una revolución universal, el inicio de una gran 
gesta liberadora que pondría fin al sistema capitalista.* 


4 Véase Ricardo Flores Magón, “Movimiento de solidaridad”, y Enrique Flores Magón, 
“En pro de Regeneración”, Regeneración, núm. 34, abril 22, 1911; Ricardo Flores Ma- 
gón, “Movimiento de solidaridad”, Regeneración, núm. 35, abril 29, 1911. Según quedó 
consignado en estas notas, a fines de marzo de 1911 se fundó en Tampa Bay un grupo Pro 
Revolución Mexicana, encabezado por el activo propagandista libertario Pedro Esteve, 
quien mantenía una estrecha colaboración con el periódico habanero. Cabe decir que 
por la propia situación geográfica de Tampa Bay, un enclave en la ruta migratoria entre 
La Habana y Nueva York, los simpatizantes de las ideas libertarias de aquella población 
también estaban expuestos a las influencias provenientes de la prensa ácrata de Paterson 
y Nueva York. 

+1 En el plano simbólico, los escritos de los anarquistas cubanos sobre la Revolución 
Mexicana tienden a emparentar este movimiento social con la épica revolucionaria de 
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La incorporación de la Revolución Mexicana a la agenda política 
de la prensa libertaria de Cuba se expresó en la apertura de una sección 
especial, titulada “La revolución social en México”, que durante el 
verano de 1911 ocupaba un espacio destacado en las páginas de ¡Tie- 
rra!* En ella se agrupaban los diversos escritos sobre el tema, desta- 
cando la reproducción de fragmentos de la crónica revolucionaria, 
originalmente publicada en Regeneración, así como escritos de Ricardo 
Flores Magón sobre la orientación de la lucha revolucionaria, y cola- 
boraciones teóricas de militantes ácratas favorables a la lucha sosteni- 
da por el pLM. 

De modo que, a mediados de 1911, Regeneración se convirtió en la 
principal (por no decir la única) fuente de información sobre la Re- 
volución Mexicana a la que aludía la prensa anarquista de Cuba.* 
Además de la relación que se expresaba de manera abierta en el inter- 
cambio entre ambas publicaciones, se advierte un vínculo epistolar 
tras bambalinas que sólo se hizo evidente ocasionalmente. Destaca 
sobre todo el contacto directo de la dirigencia del pLM con los más 
cercanos colaboradores de la redacción del semanario ácrata habane- 
ro;* este intercambio epistolar no sólo reforzaba los vínculos solidarios 


la Comuna de París, o bien la representan, en términos grandilocuentes, como el inicio 
de una revolución social que abarcará al mundo entero y marcará la ruina del capitalismo. 
A la vez se mezclan con los símbolos de la épica propia del magonismo, que exalta la fi- 
gura de Praxedis G. Guerrero y la de los “mártires” de la Junta, así como las luchas obre- 
ras reprimidas por el régimen porfiriano que ya habían sido incorporadas desde tiempo 
atrás al imaginario mexicano de los libertarios cubanos. 

% Esta sección tuvo una existencia azarosa, pues entre 1911 y 1913, apareció y desapare- 
ció en varias ocasiones, dependiendo de las variaciones en la intensidad de la información 
sobre México y de los vaivenes en las relaciones entre el grupo editor de ¡Tierra! y la di- 
rigencia magonista. 

P Regeneración también consigna las muestras de solidaridad expresadas por otros perió- 
dicos libertarios habaneros como La Voz del Dependiente y La Batalla. Véase Ricardo 
Flores Magón, “Movimiento de solidaridad”, Regeneración, núm. 36, mayo 6, 1911. 

$4 Véase al respecto “Carta de Magón”, ¡Tierra!, núm. 402, junio 24, 1911. La misiva está 
fechada el 12 de junio y va dirigida a “un amigo nuestro”. Sólo se publicaron algunos 
párrafos entresacados de ella. Es posible que el destinatario de la carta fuera Cayo Graco 
—militante anarquista cuyo verdadero nombre se desconoce hasta el momento—, activo 
propagandista de la causa revolucionaria, encargado de recolectar los fondos de la sus- 
cripción pública emprendida por ¡Tierra! en favor de la Revolución Mexicana, según se 
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entre el anarquismo de la isla y el movimiento magonista, sino que, 
como cabría esperar, también servía como puente con militantes li- 
bertarios españoles. Así lo indica una nota publicada en el órgano de 
la junta, en julio de 1911: 


El compañero Cayo Graco de La Habana, envía $10.70 y reitera redoblar sus 
esfuerzos en el estimable colega, Tierra, también nos manifiesta haber recibi- 
do una carta de España en que un camarada le comunica que en el elemento 
radical de varias ciudades de ese país se ha despertado gran entusiasmo por la 
actitud del Partido Liberal Mexicano.* 


En resumen, en un momento clave de definiciones políticas para 
el movimiento magonista, ¡Tierra! se convirtió en un muy valioso 
aliado para su causa, apoyando decididamente a la dirigencia liberal 
en su trayectoria. Así, tras la renuncia de Porfirio Díaz a la presidencia 
de la República, en mayo de 1911, ¡Tierra! secundó a pie juntillas la 
plataforma política del pLM y redobló sus esfuerzos propagandísticos 
en contra de la revolución maderista, volviendo a poner sobre la mesa 
de discusión los profundos motivos sociales que animaban la lucha 
armada. Por si fuera poco, además de la constante reproducción de 
escritos tomados de Regeneración* y la afluencia de votos de adhesión 


hace constar en las notas solidarias y los registros administrativos de Regeneración. Véase 
la serie “Movimiento de solidaridad”, firmada por Ricardo Flores Magón, Regeneración, 
núm. 37, mayo 13, 1911; núm. 39, mayo 27, 1911; núm. 41, junio 10, 1911. Un par de 
meses después ¡Tierra! publicó dos cartas, una de Ricardo Flores Magón y otra de Antonio 
de P. Araujo, dirigidas a Cayo Graco, lo cual hace pensar que el contacto epistolar de la 
dirigencia magonista se mantenía de forma constante con este personaje. 

4 Rafael Romero Palacios, “Movimiento de solidaridad”, Regeneración, núm. 46, julio 15, 
1911. 

46 Entre los escritos de Ricardo Flores Magón, tomados de Regeneración, que ¡Tierra! re- 
produjo durante este periodo, destacan: “Manifiesto a los trabajadores de todo el mundo”, 
núm. 393, abril 22, 1911 (suscrito por la joPLM); “La paz”, núm. 399, junio 3, 1911; “Las 
infamias de Madero y sus secuaces”, núm. 401, junio 17, 1911; “Madero manda asesinar 
a28 liberales”, núm. 402, junio 24, 1911; “La derrota de Tijuana es un triunfo”, núm. 404, 
julio 8, 1911; “A William Howard Taft”, núm. 405, julio 15, 1911; “El judas Juan Sarabia”, 
núm. 406, julio 22, 1911; “A ayudar”, núm. 408, agosto 5, 1911; “¡Reyes!”, núm. 410, agosto 
19, 1911; “La causa en peligro”, núm. 412, septiembre 2, 1911; “Notas de la revolución”, 
núm. 416, septiembre 30, 1911; “¡Paz! ¡Paz!”, núm. 422, noviembre 11, 1911. 
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procedentes de distintos puntos de la isla, a la postre, el tema de la 
Revolución Mexicana se incorporó de lleno al discurso político del 
anarquismo insular, apelando al ejemplo que daban los revolucionarios 
mexicanos como una fuente de inspiración para las luchas entabladas 
por los trabajadores cubanos.* 

Paralelamente, en el escenario de la prensa ácrata internacional la 
causa del pLM era objeto de suspicacias por parte de algunos sectores. 
Iniciada por el periódico francés Les Temps Nouveaux, se desencadenó, 
alo largo de la segunda mitad de 1911, una campaña de descalificación 
de los alcances y los contenidos de la Revolución Mexicana. Los prin- 
cipales cuestionamientos se centraban sobre todo en el contrasentido 
doctrinario de que una revolución libertaria fuera encabezada por un 
partido político, y en la posibilidad de que los miembros de la jopLmM 
estuvieran medrando económica y políticamente a costa de la buena 
fe de los militantes libertarios del mundo. Tales cuestionamientos 
fueron promovidos y secundados por la prensa en italiano que se pu- 
blicaba en Estados Unidos, dando pie a un agrio debate en el que se 
discutía la legitimidad de la causa magonista y como telón de fondo 
sobre el auténtico contenido de la lucha revolucionaria. 

En este contexto, la postura del semanario cubano consistió en 
mantener su apoyo al pLmM, haciendo una cobertura marginal de la 
disputa internacional, su estrategia de apoyo se centró en redoblar su 
adhesión solidaria respecto a la causa magonista sin hacer menciones 
explícitas a la querella. Tal parece que los redactores de ¡Tierra! opta- 
ron en un principio por tender un cerco de silencio a los detractores 
de la Revolución Mexicana, dando espacio en las páginas del sema- 
nario sólo a las posturas concordantes con las de los dirigentes del pLM 
y concediéndoles un espacio central en sus columnas a las crónicas de 
la Revolución publicadas originalmente en Regeneración. De modo 
que, cuando fue menester hacer mención explícita del debate, la re- 
dacción de ¡Tierra! se ocupó, también, de hacer eco de las posturas 


+1 En este sentido, destacan los siguientes escritos: 1. de Mirko Zeta, “Imitémosles”, núm. 
483, enero 11, 1913; Manuel Craballo, “A la lucha”, núm. 489, febrero 21, 1913; Anto- 
nio Rodríguez, “Venganza”, núm. 490, febrero 28, 1913; Vicente Galindo, “Sigamos el 
ejemplo”, núm. 513, agosto 8, 1913. 
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favorables al magonismo que salían a la luz en otros periódicos ácratas.* 
La primera etapa de esta disputa quedó zanjada a mediados de 1912, 
cuando por recomendación de Kropotkin, Jean Grave, editor de Les 
Temps Nouveaux, moderó sus críticas hacia la Revolución Mexicana.* 
El solidario cierre de filas de la premsa ácrata cubana en torno al 
movimiento magonista y su propuesta revolucionaria se explica en dos 
sentidos. Por una parte el temprano y compartido testimonio de la 
represión porfiriana sirvió como elemento cohesivo de la relación 
entre la dirigencia liberal en el exilio y el anarquismo de la isla. Por 
otra, vale decir que se trató de una adhesión total a la apuesta imsu- 
rreccional del pLm, interpretada desde el espotaneísmo revolucionario 
que supone el profundo carácter antiautoritario de todo pueblo rebel- 
de. En más de un sentido, esta lectura de la Revolución Mexicana y 
la respuesta a las críticas que enfrentaba el núcleo magonista recuerdan 
el debate interno que hubieron de encarar los anarquistas de la isla a 
propósito de la Guerra de Independencia; de modo que los señala- 
mientos de orden doctrinario e ideológico debatidos no hicieron 
mella en un sector de militantes libertarios que había dejado atrás 
algunas posturas dogmáticas en beneficio de la acción insurreccional. 
Cuando las disputas por el contenido de la Revolución Mexicana 
alcanzaban su mayor intensidad, durante los primeros meses de 1912, 
la aprehensión de la jopLmM le restó fuerza a las posturas magonistas, 
agravando la vulnerabilidad de la dirigencia liberal ante los juicios de 
la prensa libertaria internacional. A pesar de los esfuerzos emprendidos 
desde la redacción de ¡Tierra!, las simpatías hacia la Revolución Mexi- 
cana entre algunos sectores del anarquismo cubano registraron un 
decrecimiento, según se trasluce en el tono de los llamados a la soli- 


48 Como ejemplo de la postura asumida por ¡Tierra! a este respecto, puede verse la serie 
“Reflexiones, sobre la revolución social de México”, de Pedro Esteve, publicada original- 
mente en Cultura Proletaria (Nueva York); reproducida en ¡Tierra!, en los números 406, 
julio 22, 1911; 407, julio 29, 1911; 408, agosto 5, 1911; y 409, agosto 12, 1911. Véase 
Osvaldo S. Nola, “La revolución mexicana”, ¡Tierra!, núm. 425, diciembre 2, 1911, in- 
cluido en esta selección. Véase también José María Zeledón, “Lo de México”, ¡Tierra!, 
núm. 443, abril 6, 1912, artículo tomado de Renovación de Costa Rica. 

Y Véase Jean Grave, “Rectificación”, en ¡Tierra!, núm. 449, mayo 18, 1912, reproducido 
de Les Temps Nouveaux. 
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daridad que publicó por esa época el semanario habanero.* Con todo, 
¡Tierra! no cejó en sus empeños solidarios y, aunque posiblemente 
obteniendo una respuesta menos entusiasta, prosiguió en su labor di- 
fusora de las posturas políticas del pLM. 

A partir de 1912 las fuentes de las que ¡Tierra! obtenía información 
sobre México se diversificaron. Dejaron de centrarse exclusivamente 
en Regeneración y en los escritos de Ricardo Flores Magón (aunque 
éstos siguieron ocupando un espacio privilegiado), y volvieron a ha- 
cerse visibles los vínculos autónomos del periódico con militantes 
anarquistas asentados en territorio mexicano. Es el caso del tipógrafo 
catalán Amadeo Ferrés, quien entabló con el anarquismo insular una 
relación periodística independiente, en su calidad de director de El 
Tipógrafo Mexicano y organizador del Grupo Anarquista Luz, germen 
de la Casa del Obrero Mundial. Un caso análogo es el de Prudencio 
Casals, militante ácrata, posteriormente vinculado al zapatismo que 
colaboró esporádicamente con ¡Tierra! desde Zacatecas. Estas nuevas 
miradas incorporadas por el semanario habanero sobre la situación de 
México reforzaron la lectura magonista de los acontecimientos revo- 
lucionarios, o por lo menos no se enfrentaron con ésta de manera 
explícita. 

Cabe destacar también que a partir de 1912, sobre todo a partir del 
encarcelamiento de los integrantes de la joPLmM, el contacto entre 
¡Tierra! y el movimiento magonista fue mantenido por miembros de 
“segundo orden” del pLM, como Rafael Romero Palacios, Odilón Luna, 
Tomás S. Labrada o León Cárdenas Martínez, quienes se encargaron 
de exponer la plataforma política del partido en las páginas del perió- 
dico cubano, en los momentos más críticos para la dirigencia mago- 
nista. 

Las relaciones entre Regeneración y ¡Tierra!, sin embargo, no siem- 
pre fueron tersas. En 1913 se produjo un breve episodio conflictivo 
entre ambas publicaciones, originado por el rompimiento de la Junta 
Liberal con el anarquista colombiano Juan Francisco Moncaleano. 
Desde finales de 1911, Moncaleano entró en contacto con el semana- 


50 A título de ejemplo, puede verse J. García, “A los que simpaticen con la revolución 
social de México”, núm. 444, abril 13, 1912, incluido en esta selección. 
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rio habanero, en el que participó con colaboraciones de carácter 
doctrinario a la vez que se desempeñaba como profesor racionalista en 
la capital cubana. Al año siguiente, el militante colombiano se tras- 
ladó a México en donde tomó parte en las actividades del Grupo Luz, 
mismas que le valieron el cautiverio y la deportación ordenada por el 
gobierno maderista. Exiliado en La Coruña, Moncaleano apeló a la 
solidaridad de un importante sector de la prensa anarquista interna- 
cional, lo que le permitió emprender el largo viaje de la península 
ibérica hasta Los Ángeles, donde se estableció para apoyar la labor de 
Regeneración. A su paso por la redacción del órgano del pLM, mientras 
sus dirigentes purgaban condena carcelaria en McNeil Island, Mon- 
celano dejó su impronta en el periódico; la creciente incorporación 
de temas doctrinales y discusiones ideológicas, así como un mayor 
impulso a las relaciones de Regeneración con el anarquismo interna- 
cional, fueron sus rasgos distintivos. 

A la postre, Moncaleano intentó apropiarse de Regeneración mar- 
ginando de la redacción y la administración del periódico a los mili- 
tantes del pLM, a quienes Ricardo Flores Magón había encomendado 
la conducción del mismo. El hecho provocó el rompimiento de la 
dirigencia magonista con Moncaleano y desató una campaña de de- 
nuncias y descalificaciones que repercutió en la percepción del anar- 
quismo cubano respecto a la Revolución Mexicana. El prestigio del 
que gozaba el anarquista colombiano en los medios ácratas de la isla 
propició una confrontación entre los sectores que apoyaban a Mon- 
caleano y los que se solidarizaban con la Junta Liberal. Las relaciones 
entre Regeneración y ¡Tierra! se enfriaron a tal grado que se suspendió 
la suscripción a favor de la Revolución Mexicana. A final de cuentas, 
en agosto de 1913, tras acordar que el diferendo no debería incidir en 
la solidaridad hacia los revolucionarios mexicanos, la disputa se zanjó 
a favor de la postura magonista. Para sellar la reconciliación, a finales 
de ese mes se publicó, en un número especial de ¡Tierra!, un viejo 
artículo de Ricardo Flores Magón” acompañado por un par de ilustra- 
ciones de Ludovico Caminita y Luis Villegas, publicadas originalmen- 


1 Véase Ricardo Flores Magón, “Libertad, igualdad, fraternidad”, ¡Tierra!, núm. 516, 
agosto 29, 1913. Este texto se publicó en Regeneración, núm. 6, octubre 8, 1910. 
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te en Regeneración. La colecta de fondos en pro del órgano del pLM se 
reanudó en las columnas del semanario habanero a la vez que se man- 
tuvo una relación cordial con Moncaleano.? 


V 

En adelante, las muestras de solidaridad hacia la revolución de Méxi- 
co prosiguieron bajo la tónica anterior a este diferendo, aunque pau- 
latinamente fueron perdiendo intensidad, a la par que se extinguían 
las posibilidades de intervención del pLM en los acontecimientos re- 
volucionarios. La postura adoptada por ¡Tierra! hacia finales de 1913 
y principios de 1914 fue la de secundar los puntos de vista más conci- 
liadores en un intento por dejar atrás la acritud de las acusaciones 
entre la dirigencia magonista y sus detractores, asumiendo un punto 
de vista neutral. Por ello, en las columnas del semanario cubano lle- 
garon a coexistir voces disonantes en torno a la lucha revolucionaria: 
posturas doctrinarias que descalificaban a las organizaciones partidistas 
como conductoras de la revolución social, así como opiniones desen- 
cantadas sobre los alcances de la Revolución Mexicana, convivían sin 
tensión aparente con llamados a la solidaridad con la Junta Liberal o 
con la crónica entusiasta de los acontecimientos revolucionarios.*? 


2 Así lo indica la inserción de un texto de Blanca de Moncaleano, titulado “Orgía de 
sangre”, sobre el asesinato de Rafael Adames cometido por la policía de Los Ángeles, 
núm. 538, enero 29, 1914; incluido en esta selección. 

3 A manera de ejemplo de esta diversidad de voces, véanse los textos de Eduardo Gilimón, 
“Camino de la anarquía”, ¡Tierra! núm. 490, febrero 28, 1913, y Rodolfo González Pa- 
checo, “Desde México”, núm. 520, septiembre 26, 1913 y núm. 526, noviembre 8, 1913. 
Estos dos autores formaban parte de la esfera del anarquismo argentino, que se pronunció 
críticamente respecto a la Revolución Mexicana; Grupo Anarquista Alerta (Boston), 
“Carta abierta”, núm. 515, agosto 22, 1913. Esta agrupación secundó las críticas contra 
la JoPLM planteadas por los círculos anarquistas italianos cercanos a la influencia de Lui- 
gi Galleani. Estas expresiones coexistían con las opiniones favorables que desde tiempo 
atrás se publicaban en ¡Tierra!; por ejemplo, véase “Carta de protesta al presidente de los 
Estados Unidos”, núm. 495, abril 4, 1913, que contenía un cupón para reclamar la liber- 
tad de los miembros de la jorLmM presos en MeNeil Island; Jaime Vidal, “El alma de la 
Revolución Mexicana”, núm. 501, mayo 16, 1913; Isidoro Lois, “Notas de la revolución”, 
julio 18, 1913; “Tierra y Libertad”, núm. 527, noviembre 14, 1913, incluido en esta se- 
lección; Enrique Flores Magón, “¡Tierra y Libertad! Himno revolucionario”, núm. 542, 


febrero 26, 1914. 
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Lo cierto es que la presencia discursiva de la Revolución Mexicana 
en las páginas del semanario habanero se empezó a diluir definitiva- 
mente a mediados de 1914, a medida que ganaban espacio en la pren- 
sa libertaria internacional las reflexiones ideológicas en torno a la 
guerra europea. No obstante, la recaudación económica a favor de los 
revolucionarios mexicanos y, sobre todo, del periódico Regeneración 
continuaba registrándose ocasionalmente, aunque cada vez con resul- 
tados menos abundantes.”* 

Cuando la publicación de ¡Tierra! se aproximaba a su fin, los temas 
relacionados con México que encontraron cabida en el semanario 
habanero dan cuenta ya no tanto de acciones solidarias de los ácratas 
cubanos hacia la revolución, sino más bien del afianzamiento de la 
presencia del anarquismo insular y de la circulación de su prensa en 
las áreas de influencia del pLmM. Muestra de ello es la correspondencia 
entre la redacción del periódico y algunos grupos libertarios estable- 
cidos en California, Arizona y Texas.” A través de estas comunicacio- 
nes se puede ver cómo ¡Tierra! se había consolidado no sólo como un 
intermediario entre los simpatizantes del magonismo y la prensa liber- 
taria en español, sino también como un interlocutor válido a través 
del cual algunas agrupaciones ácratas del sur de Estados Unidos bus- 
caban, a la par que en Regeneración, reconocimiento y legitimación 
internacional. Un par de muestras del aftanzamiento entre el anarquis- 
mo de la isla y la militancia magonista en este nivel, lo encontramos 


5% El decrecimiento y el carácter esporádico de las colaboraciones económicas puede se- 
guirse a través de la columna “Suscripciones: Pro Revolución Mexicana”, núm. 527, 
noviembre 14, 1913; “Pro Regeneración”, núm. 555, mayo 28, 1914; núm. 574, octubre 8, 
1914; núm. 576, octubre 29, 1914; núm. 578, noviembre 26, 1914. Una muestra del 
desencanto del que fue objeto la imagen de la Revolución Mexicana es precisamente el 
cambio de nombre de esta columna. 

55 Véase, por ejemplo, Benito Álvarez, “De Hayden, Arizona” y Juan Mateo “De Ray, 
Arizona”, núm. 556, junio 4, 1914; en la primera comunicación se notifica la instalación 
del grupo “Niños sembrando amor”, mientras que en la segunda se remiten fondos para 
¡Tierra!, Tierra y Libertad (Barcelona), Pluma Roja (Barcelona) y Fiat Lux (La Habana). 
Manuel Flores Cabanillas “A la prensa anarquista y a los centros obreros”, núm. 565, 
agosto 6, 1914; este texto publicita la fundación del grupo “Los Iconoclastas”, en Los 
Ángeles, California. Crsitino Maldonado, “De San Antonio, Texas”, núm. 574, octubre 
8, 1914, sobre la instauración del grupo “Voz Libertaria”. 
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en la cobertura intensiva que le dio el semanario habanero al proceso 
judicial entablado contra el “niño mártir”, León Cárdenas Martínez 
(hijo), acusado del asesinato de una ciudadana estadounidense en 
Texas; de igual manera, el semanario le concedió espacio a la difusión 
del proyecto, encabezado por Vicente Aldana, cuyo fin era establecer 
colonias agrícolas mexicanas en suelo texano, al margen ya de los 
proyectos insurreccionales de la dirigencia liberal, e incluso a contra- 
pelo de ésta.* 

Así, tras una prolongada e intensa relación entre la Junta Liberal 
y la redacción de ¡Tierra!, desgastado ya el entusiasmo por la Revolu- 
ción Mexicana en la isla, a finales de 1914 las últimas huellas percep- 
tibles de esta historia de intercambios y solidaridades se encuentran 
en las escuetas colaboraciones a favor de Regeneración que el semana- 
rio ácrata habanero publicó esporádicamente hasta su desaparición, a 
principios de 1915. 
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“TEXTOS DEL PERIÓDICO ANARQUISTA ¡1 IERRA!, DE 
La HABANA, SOBRE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 





NOTAS DE MÉJICO 


Las FIESTAS DE SU [INDEPENDENCIA 

Es sabido que en todos los países sucede lo mismo respecto a la forma 
de engañar al pueblo y tenerle contento; así es que en todas partes los 
satisfechos conservan la costumbre de celebrar ciertas fiestas para di- 
vertir a sus explotados y al mismo tiempo conservar en ellos, tanto el 
entusiasmo patriótico como el respeto y veneración a sus personas y a 
sus asquerosos privilegios. 

Y Mérida, como el resto de República Mejicana, no había de ser 
menos que las demás capitales y naciones, tanto republicanas como 
otra cosa cualquiera. Así es que hemos tenido dos días de fiestas, uno 
dedicado a don Porfirio y otro a la Independencia, en los cuales se han 
gastado unos cuantos miles de pesos en tonterías ridículas por lo tras- 
nochadas, que mejor empleados habrían sido en librar a esta ciudad 
de tanta apestosa laguna como tiene en la mayoría de sus calles; pero 
como los que disponen de esas fiestas tienen buenos coches para cru- 
zarlas, les importa poco que los demás se ahoguen en ellas o les dé el 
cólera por virtud de las miasmas que despiden. 

Pero no fue tan sólo el dinero lo que se derrochó en estas fiestas; 
también hubo gran derroche de oratoria, hubo un verdadero torneo 
de discursantes ensalzando en todas las formas la República, la Inde- 
pendencia y la Libertad. (¡Pobre Libertad! ¿Cuándo dejarán esos 
vampiros de utilizarte como tapadera de sus insaciables ambiciones?) 
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Pero en lo que más han procurado alzar la voz, sin duda para que les 
oyeran de más lejos, ha sido en elogiar a su gran Presidente, al valiente 
general, al incomparable estadista y diplomático don Porfirio Díaz. 

Y es muy lógico que así lo hagan. ¿Cómo no han de elogiar a don 
Porfirio? ¿Qué menos pueden hacer, en cambio de tanto privilegio 
como ha concedido a todos los que han podido conseguir la categoría 
de capitalistas o prohombres en cualquier ramo de la explotación re- 
publicana? ¿Y la libertad concedida a esos señores? ¡Ah! esa no tiene 
límites, aquí impera un verdadero feudalismo; en cambio, al desgra- 
ciado ciudadano, que por su mucha honradez o por su poca ilustración, 
no ha podido despojarse de la categoría de obrero, se le trata con toda 
la criminal desconsideración de que son capaces esos republicanos a 
lo Porfirio Díaz. Por cualquier cosa prenden a un ciudadano, le dan 
tan gran paliza (por acá le llaman una limpia), que lo vuelven tonto, 
y luego le imponen una multa, o si les parece lo mandan a pelear con 
los indios, y todo eso sin formación de causa ni sentencia de juez. ¿Para 
qué? Se trata de pobres y para ello basta el republicano criterio de cual- 
quier mandarín, y... ¡Viva la República Mejicana y don Porfirio! 

Por decir que en Méjico (la capital) venden a los grandes burgueses 
los presos de las cárceles a un peso cada uno, con derecho a matarlos 
lo mismo de trabajo que a palos, y que aquí, como en cualquier otra 
parte de esta república, se permite a esos canallas contratar hombres 
libres para trabajar en fincas del interior bajo ciertas condiciones, que 
cuando llegan a las citadas fincas les son negadas, sin que puedan los 
engañados, no tan sólo protestar, sino que ni retirarse, ya que en mu- 
chos casos se encuentran rodeados de hombres armados que les aflojan 
un tiro a la menor desobediencia, creo bastante para convencer a 
cualquiera de que debemos trabajar, sin descanso, en pro de la forma 
de gobierno republicana. 

¡Parece mentira que en los tiempos de progreso que atravesamos 
exista tan descarada esclavitud en esta República Mejicana! 

Os desea salud y P. R. S., 

Un Aprendiz 

Mérida de Yucatán, septiembre de 1903. 

¡Tierra!, núm. 65, 3 de octubre, 1903. 
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A “EL PADRE CLARENCIO”! 


Compañeros de ¡Tierra! 

Salud. 

No estando conforme con todo lo que dice un periódico que, con 
el título de El Padre Clarencio, se publica en esta, se me ocurre hacer- 
le algunas observaciones por conducto de vuestro periódico. 

Señor director de El Padre Clarencio: Salud. Acabo de leer en su 
periódico fecha 1? de enero de este año su artículo de fondo titulado 
1904, y como encuentro en él algo que no puedo digerir, se me ocurre 
decirle lo siguiente: 

Dice el artículo: “Cuando abre su curso un nuevo año, muchas son 
las esperanzas que nacen; cuando termina, hay muchos desengaños.” 
Y añade: “No hay que seguir la marcha rutinaria de nuestros antepasados, 
etc.” “Es necesario que, a cada paso del tiempo, el pueblo avance en la 
ilustración y el progreso; que adelante en el civismo y en el pundonor, 
para que sus derechos no sean ultrajados y sus leyes pisoteadas.” Y más 
adelante: “Un pueblo débil es digno del mayor desprecio. ¿De qué 
sirve la lucha si no hay unión? Lo que se conseguirá será perder el 
tiempo.” Estamos de perfecto acuerdo, señor director. ¡Qué lástima 
que no termine aquí el artículo porque lo que sigue es aplastante! 

Empieza usted lamentado desengaños, y se creería que le parecen 
pocos los de la política sufridos por el pueblo, desde el momento en 
que considera como “el más punible de los delitos” el no ocuparse de 
ella; entonces, ¿de qué le ha de servir la ilustración que usted le desea 
si ha de seguir la rutina de sus antepasados? Rutina que usted censura, 
pero, no obstante, le aconseja que siga siendo político, esto es, que 
vaya en busca de nuevos desengaños nombrando nuevos gobernantes 
que serán, cuando menos, tan malos como los viejos, porque no puede 
suceder otra cosa. El pueblo sí debe ilustrarse, pero no para seguir 
sirviendo de escalera a tanto pillo, sino para librarse totalmente de 
ellos, y entonces se colocará dentro de aquella máxima, justificada por 


1 El Padre Clarencio (Mérida, Yuc.), 1903-1909. Semanario liberal con caricaturas. Carlos 


Escoffié Zetina, director. Criticó a la oligarquía henequenera del estado. 


43 


la historia de todos los pueblos y que usted no debe ignorar, que dice: 
“A mayor ilustración, menos autoridad”. 

Pero usted parece creer que pueda haber un gobierno que se coloque 
frente a frente de los explotadores de ese pueblo para hacer justicia. 
¡Grande error! Ya nadie cree en tal milagro, ya todo el mundo sabe de 
qué elementos se componen todos los gobiernos, como sabe también 
cuáles son las ansias de todos los gobernantes. 

No se ha dado el caso de que en ninguna lucha entre obreros y 
burgueses el gobierno se haya colocado a favor de aquellos, ni que se 
haya preocupado siquiera de averiguar de parte de cuáles estaba la 
razón; y eso es lo lógico, y no hay que esperar otra cosa. Para los go- 
biernos, lo mismo que para todos los satisfechos, el obrero jamás tiene 
razón; y todo el que diga lo contrario, o es un perfecto ignorante, o un 
gran embustero vendido a los explotadores. 

Pero lo que sí me extraña de veras es que un periódico como El 
Padre Clarencio, tan anticlerical él y tan moralizador de gobiernos y 
gobernantes, incurra en la candidez de (fíjese que lo califico de candi- 
dez) de escribir lo siguiente: “Todos, ricos y pobres deben unirse para 
libertarse de esa semiesclavitud (de la de los malos gobiernos).” Pero, 
Padre Clarencio, ¡cómo se le ocurrió a usted tal disparate? Es preciso 
desconocer la historia de la sociedad en que se vive y no ver lo que 
todos los días pasa por delante de nuestros ojos, para creer posible que 
el burgués y el proletario puedan unirse y que de esa unión resulte un 
bien general. Es imposible armonizar el gato y ratón; sus intereses son 
antagónicos: y siempre que se ensaye esa armonía sucederá lo que ha 
sucedido siempre, y es que, a la corta o a la larga, el gato se come al 
ratón y jamás el ratón se come al gato; y como los proletarios ya sabe- 
mos a qué atenernos con respecto a esas armonías, como estamos 
perfectamente convencidos que de los ricos y sus satélites no debemos 
esperar otra cosa que explotación y metralla, de ahí que no queramos 
servir más de carne de ratón para aliento de ningún gato burgués. 

Nosotros estamos perfectamente de acuerdo con aquel que dijo: 
“La emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabajado- 
res mismos.” 

¿Desde qué punto de vista cree usted, señor director de El Padre 
Clarencio, que nos podría beneficiar la unión con nuestros irreconci- 
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liables explotadores? Cada vez que los ricos solicitan al obrero es para 
vejarlo más; si es en tiempos de elecciones, es para conseguir por me- 
dio de su voto, elevar a algunos de sus hechuras a la mesa del presu- 
puesto; si es en tiempos de guerra, no hay que decir para qué: para 
generales y demás mandarines están ellos y sus hijos, así es que al 
obrero siempre le toca servir de carne de cañón. 

En fin, señor director de El Padre Clarencio, siga usted su campaña 
anticlerical y moralizadora de gobernantes; y le aconsejo que no pro- 
ponga jamás esas armonías, porque nosotros, los obreros, los explotados 
de siempre, no podemos aceptar ninguna armonía que no tenga por 
base las más estricta justicia, esto es, que no descanse en una perfecta 
igualdad de condiciones, y esa armonía jamás la aceptarán los que 
viven de nuestro sudor, gracias a nuestra ignorancia: pero no importa, 
es cuestión de más o menos tiempo; y nosotros, los parias de toda la 
vida, con la antorcha de la ilustración y el progreso en las manos, se 
la impondremos. 


Un aprendiz 
Mérida de Yucatán (Méjico), enero 7 de 1904. 
¡Tierra!, núm. 80, 16 de enero, 1904. 


MISCELÁNEAS 


[...] 
Según nuestros informes de Mérida de Yucatán (Méjico), al director 
del semanario ilustrado El Padre Clarencio las autoridades republicanas 
lo metieron en la cárcel.? 

¿Qué por qué, preguntarán ustedes? Pues sencillamente por hacer 
un poco de historia con respecto a las virtudes de uno de los curas que 
por allá lo padecen. ¡Oh, Méjico es un país libre e independiente! La 


2 El proceso contra el semanario lo motivaron las insistentes denuncias de la redacción 
contra el párroco de Sotuta, Manuel Martínez Herrera, a quien se acusaba de beodo, 
camorrista y ladrón. A causa de ello, Carlos Escoffié fue juzgado por el delito de injurias 
y sentenciado a cinco meses de cárcel (de diciembre de 1903 a mayo del año siguiente). 
El Padre Clarencio suspendió su publicación entre marzo y mayo de 1904. 
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Iglesia está separada del Estado, a los curas no se les permite salir a la 
calle disfrazados, pero dicen malas lenguas que el gran Porfirio, su 
presidente, confiesa y comulga todos los días, y de ahí la influencia que 
tiene el clero en esa gran república, en la cual no se puede escribir otra 
cosa que alabanzas a los de arriba con perfecta libertad de insultar a 
los de abajo. 

Nosotros, que no ocultamos la persecución de que será objeto el 
anticlerical semanario, no podemos por menos que enviarle nuestra 
más sincera enhorabuena a su director encarcelado, pues eso es una 
prueba de que se lucha con energía y sin trampa, y al mismo tiempo 
porque quizás tendrá ocasión de conocer más de cerca a los políticos 
gobernantes. 

En fin, nuestro deseo es que sea corta su estancia en el hotel-peni- 
tenciaría, al objeto de poder más libremente seguir su campaña mora- 
lizadora contra tanto zángano embrutecedor. 

[5 

¡Tierra!, núm. 84, 13 de febrero, 1904. 


LA ENSEÑANZA EN MÉJICO 


En los niños como en ciertos animales y próximos al hombre y simi- 
lares anatómicamente de éste, está muy desarrollado el espíritu de 
imitación. 

El niño desde que nace puede ser bueno o malo, pero al ver el 
mundo, no es ni una ni otra cosa y en su infancia y adolescencia reco- 
rre en la vida el camino que la sociedad anduvo en su historia y antes 
de ésta. 

El niño es inconstante, voluble, inquieto; aquél: el hombre bárba- 
ro y el salvaje eran crueles, inquietos, volubles y para enseñar al mo- 
derno infante, tenemos necesidad de estudiar lo que fue el adulto 
antiguo; la antropología debe auxiliar a la pedagogía. 

Remontándonos en el tiempo a las épocas de barbarie y salvajismo 
humanas, encontramos que el individuo, vio, por medio de su óptica 
retina las cosas que le rodeaban, sin nombre; para distinguirlas quiso 
darle a cada una uno y habló, apareciendo entonces en él inmediata- 
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mente la palabra articulada: después quiso explicar el origen y la na- 
turaleza de las cosas y con la invención necesaria a su psiquis de las 
entidades-dioses, el hombre fue supersticioso, hablador y creyente. 

Pero casi simultáneamente, representaba en la escritura por medio 
de signos simbólicos las cosas vistas y con los caracteres del alfabeto 
que marcan para el humano mundo un gran progreso, en vez de ser la 
palabra transmisora hablada y oral de hechos y de pensamientos de 
una a otras generaciones; fue el sublime lenguaje humano, el que re- 
cordaba a unas edades por escrito lo que otras ya habían hecho por el 
bien común de la sociedad. 

Posteriormente la vida se fue refinando y simplificando en los más 
astutos y resueltos y con la propiedad personal que fue robada a la 
colectividad, supieron leer y escribir, satisfaciendo así los pastores o 
directores de castas o clases una sentida necesidad. 

En la Edad Media, los caballeros y nobles de sangre azul, continuando 
la detención de la riqueza colectiva o social, aprendieron a leer aunque 
por procedimientos deficientes, por lo conservadores casi todos. 

Con la revolución triunfante, implantadora de la democracia re- 
presentativa, que la burguesía llevó a cabo a nombre del Estado Llano, 
el espíritu humano transformando las maneras metódicas; destruyen- 
do la tradición, siempre conservadora, popularizó con más facilidad y 
atractivo la pedagogía en el mundo, yendo siempre de lo heterogéneo 
a lo homogéneo: de la variedad a la unidad. 

Hoy la educación es laica y obligatoria en muchos países y difún- 
dese cada día más en esta forma, desprendiéndose del ordenancismo 
oficial, en su tendencia: siendo cada vez más intensa la vida también 
y ampliándose ésta hasta el espacio y el tiempo. 

Con todo y a pesar de ser ella un progreso a nosotros no puede 
satisfacernos; la queremos popular, libre e integral, materializada por el 
experimento y la enseñanza histórica de todas las doctrinas y creencias. 

Comparaba ya hace poco en la bella y desdichada España, los pen- 
samientos profundamente filosóficos, que los niños y las niñas de la 
Escuela Moderna de Barcelona? escribían, con la rutina, atraso y po- 


3 Se refiere al proyecto pedagógico postulado por el educador catalán Francisco Ferrer, 
que se basaba en una educación mixta, laica y científica, libre de dogmas religiosos, na- 
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quedad o miseria de conocimientos que una maestra de escuela oficial 
y mixta de San Justo tenía; dicha institución queda en La Coruña, país 
donde vi por primera vez la luz y no pude menos de asombrarme al oír 
decir que la enseñanza debe ser práctica, refiriéndose esto al tradicio- 
nal rezo diario del rosario a la retrógrada enseñanza del catecismo o 
historia sagrada y al inútil procedimiento de enseñar, aunque sea obli- 
gatoriamente, la aritmética, con números abstractos y no concretos. 

Con tales maestros y tales escuelas antipedagógicas, donde ni com- 
pletos son los alfabetos, los pueblos van rápidamente, a su liquidación 
política o al menos a su decadencia. 

En Méjico la enseñanza está muy difundida, uniformada y moder- 
nizada, prevaleciendo la forma socrática y el procedimiento intuitivo, 
que consiste en pedirle a la memoria menos y más a la razón del niño 
descubriendo él mismo, lo que el profesor quiere diga y sepa. 

Es obligada de los seis a los doce años para los niños de ambos sexos: 
es laica aunque plagada de formulismos que esclavizan y menoscaban 
la libertad del profesor: con todo sorprendido que un gobierno despó- 
tico y autocrático como éste haya consentido llegue al terreno indicado. 

El socialismo nació ya aquí y tomará antes de poco incremento 
sorprendente; para que lo implantemos con éxito en el mundo, su base 
inconmovible ha de ser la educación e instrucción de los pueblos y de 
las masas. 

Vuestro amigo y de la causa humana. 

Bernardo Bargo Gómez, profesor 

Ixtlán del Río, Tepic. Abril 8 de 1905. 

¡Tierra!, núm. 138, 6 de mayo, 1905. 


cionalistas y de clase. La iniciativa tuvo éxito sobre todo en los sectores libertarios y li- 
brepensadores de la península ibérica, donde se echaron a andar algunos planteles 
educativos apegados a este proyecto, entre 1902 y 1906, año en que fue cerrada la Escue- 
la Moderna de Barcelona por orden de las autoridades españolas. 
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DESDE MÉXICO 


Irapuato, 23 de febrero 1906. 

Compañeros de ¡Tierra! Salud. 

Al fin tomo la pluma para daros noticias mías, bien poco interesan- 
tes por cierto. Cuando llegué a Méjico (capital) con el poco dinero 
que llevaba no me quedó otro remedio que buscarme una colocación, 
y gracias a haber encontrado a un antiguo amigo, pude encontrar 
colocación de viajante. Méjico es para mí un país muy digno de ser 
estudiado muy detenidamente y muy de cerca para poderme explicar 
su actual constitución política, su modo de ser económico y su espe- 
cialísimo aspecto religioso. 

Es un verdadero estigma para el espíritu poco observador lo que 
está sucediendo en este antiguo imperio azteca, en donde, mejor que 
progresar para llegar a un perfeccionamiento indefinido, parece que 
todo tiende a regresar al ser y estado que lo encontraron los primeros 
conquistadores de raza blanca. Y es que el indio, tanto si es talteca [sic], 
como xichimeca [sic], como de Oaxaca, como de Tlaxcala, considera 
que todo cuanto se ha hecho desde Cortés y la conquista para acá no 
ha sido más que un despojo continuo en prejuicio suyo. Jamás el indio 
ha podido decir: este terruño es mío, este traje es mío. Para él, roto en el 
vestir y despojado de todo, no le queda más que el fatalismo como 
consuelo, y considera que él no puede remediar nada, ayudándole en 
toda eficacia en esta tarea de embrutecimiento moral e intelectual el 
clero, que en este país es numerosísimo y fanático e ignorante. Y si no 
usa el cura el traje talar es porque el gobierno lo ha prohibido debido 
a las continuadas manifestaciones de sumisión y de adoración de que 
eran objeto por parte de toda esa gente. 

Se impone, a mi ver, como condición esencial para que toda esa 
pobre gente deje su embrutecimiento intelectual y moral, el que se le 
suprima en absoluto toda educación religiosa, enseñándoles, en cam- 
bio, cómo deben portarse los hombres ante los grandes conflictos so- 
ciales que se avecinan, y esto no hay ningún gobierno en el mundo 
que pueda hacerlo. 

Todo en este país recuerda los más bárbaros y arcaicos procedimien- 
tos y eso es evidente. Dicen que Hidalgo y sus partidarios se sublevaron 


49 


contra los españoles porque estos aplicaban la inquisición, y sin em- 
bargo hay en la actualidad imperante en México un sistema político 
por el cual se aniquila al que no comulga con las teorías y prácticas del 
régimen imperante. Es verdad que la inquisición era asquerosa y anti- 
humana, pero la que impera actualmente en México es aún peor, 
porque se ejerce bajo el nombre de libertad y un falso barniz de civi- 
lización. 

Sin que la raza india se funda en otro crisol o bien que desaparezca 
de estas regiones, no es posible hacer nada de provecho. El indio aquí 
no es trabajador como el negro en Cuba y en el Brasil y en los Estados 
Unidos del Norte. Aquí el indio es un paria, una acémila, yo he pro- 
bado de hacerle entrar en conversación y sólo he encontrado hipocre- 
sía y embrutecimiento porque para esto lo han educado; pero si lo 
educaran para hombre libre, el indio mejicano es capaz de llegar a 
donde lleguen las demás razas y los demás seres humanos, porque el 
hecho es evidente e indestructible, indio es el actual presidente e indios 
son la mayor parte de los altos funcionarios del Estado. Pues si pueden 
salir tiranos, con mayor facilidad podrían salir hombres libres si a ello 
dedicaran algunos sus esfuerzos, su inteligencia y su actividad. 

Y a eso voy a dedicarme gradual y paulatinamente y de ello iréis 
teniendo noticias a medida que vaya conociendo el medio que me 
circunda. 

Es siempre vuestro y de la Emancipación, Ros 

¡Tierra! núm. 180, 17 de marzo, 1906. 


ORIZABA, MÉXICO 


Compañeros de ¡Tierra! 

Salud. 

Las masas obreras están agitadas por estos rumbos con motivo de 
las recientes huelgas en las vecinas poblaciones de Río Blanco, Noga- 
les y Santa Rosa, y en la fábrica del Yute de esta ciudad, cuyas huelgas 
no fueron prolongadas en virtud de los incalificables atropellos por 
parte de los dueños de fábricas, que lo pusieron en conocimiento de 
la déspota autoridad política, y ésta con el acostumbrado e indigno 
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proceder, que no oye más razones que de los adinerados, mandó fuerzas 
de rurales para aplacar al descontento, haciéndose aprehensiones ar- 
bitrarias, sin perjuicio de los muchos planazos que recibió el infeliz 
obrero de los esbirros 

Al haber aparecido un seminario titulado La Revolución Social* 
órgano de los trabajadores, que se encargaba de lanzar a la faz pública 
las fechorías que cometían los empleados de dichas fábricas, la auto- 
ridad local de Río Blanco, de común acuerdo con el jefe político del 
cantón, inventaron la manera de que desapareciera dicho periódico, 
cosa que consiguieron sin obstáculos, y acusaron a los redactores ante 
el juzgado del distrito como promotores de la huelga y perturbadores 
del orden público. 

La prensa independiente en este país es perseguida terriblemente, 
sólo disfruta de grandes prerrogativas la del chantage y la gobiernista: 
y es muy natural que una huelga que se inicie en el acto es sofocada 
por el “sable”, haya o no razón. 

En Río Blanco reside el administrador general, en cuyas cuatro 
fábricas que administra trabajan unas quince mil personas de ambos 
sexos, y como dicho administrador es un inglés templado y bastante 
cínico por su manera de proceder, apoyado por la primera autoridad 
del estado y el jefe de la nación, que se supone son poseedores de varias 
acciones, hace y ejecuta lo que le da la real gana. 

El obrero es vejado continuamente, mal retribuido y con CATORCE 
horas de trabajo continuo: es muy natural que ponga el grito en el 
cielo y que reclame lo que a diario le roban. 


Picas 
¡Tierra!, núm. 199, 18 de agosto, 1906. 


+ La Revolución Social (Orizaba, Ver.), 1906, editores: Juan Olivares, Porfirio Meneses y 
José Neyra. José Rumbia, Juan E. Velázquez, colaboradores. Portavoz del Gran Círculo de 


Obreros Libres de Orizaba. Se imprimía en los talleres de El Colmillo Público (México, D. E). 
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LA HUELGA DE ORIZABA 


OBREROS FUSILADOS 
De una correspondencia dirigida a El Diario, de México, con fecha 10 
de enero desde Orizaba, copiamos lo siguiente: 

“Es triste lo que tengo que comunicarle. Ayer 9, a las cinco y media 
de la mañana, se oyeron silbar los pitos de las fábricas de Río Blanco, 
San Lorenzo, Santa Rosa, Cocolapan, Cerritos, etc., y muchos obreros 
con el pánico pintado en los semblantes, demacrados por la vigilia y 
el espanto, se encaminaron a las fábricas, con el objeto de dedicarse de 
nuevo a sus labores, sin saber que iban a presenciar un cuadro trágico. 

En Santa Rosa, un pelotón de seis soldados condujo a dos prisione- 
ros, siendo uno de ellos el Secretario del Círculo,? señor Manuel 
Juárez, y a ambos les hicieron que se detuvieran en la esquina Oriente 
de las ruinas “El Modelo”, y apenas estuvieron a pie firme, los ejecu- 
taron. 

La misma suerte corrió al señor Rafael Moreno, Vicepresidente del 
Círculo, quien fue sacado del separo de donde estaba incomunicado, y lo 
condujeron a un sitio cercano a la tienda de don Eduardo Rodríguez. 

Una vez en este sitio, cinco soldados del 13 lo fusilaron, cayendo 
agonizante, y siendo rematado con el tiro de gracia. 

A otro ajusticiado no pude identificarlo; fue sacado de su prisión 
en Nogales, y sobre las ruinas de lo que fue “Centro Comercial”, fue fusi- 
lado, quedando muerto en el acto, sin necesidad del tiro de gracia. 

Otros dos obreros que fueron aprehendidos la noche del martes en 
los momentos en los que pretendían prender fuego a unas casas de 
madera, fueron fusilados a las seis de la mañana, sobre las ruinas de lo 
que fue tienda de Río Blanco, rodando muertos después de algunos 
disparos. 


5 Se refiere al Gran Círculo de Obreros Libres, constituido en Río Blanco, Ver., el 1? de 
julio de 1906 por Manuel Ávila, José Neyra, Porfirio Meneses, Juan A. Olivares, Juan Lira 
Cabrera, Eduardo Cancino, Anastasio Guerrero, Pedro Altamira, entre otros. Esta orga- 
nización articuló las demandas obreras de los trabajadores textiles de Santa Rosa, Noga- 
les, Río Blanco y Cocolapan a lo largo del conflicto de 1906-1907. Al momento de la 
huelga de Río Blanco, el Gran Círculo era presidido por Rafael Moreno y fungía como 
secretario Manuel Juárez. 
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En los momentos de entrar los obreros a la fábrica, uno de ellos, 
que iba en estado de embriaguez, grito un “muera”, y los soldados le 
tendieron los fusiles y dispararon sobre él, dejándolo muerto en el acto. 

Se dice que han sido capturados Eduardo R. Cancino y algunos 
otros cabecillas de los amotinados, y se teme que haya más fusilamientos. 

Los reos que se ejecutaron hoy, desde luego fueron sepultados. 

Las fábricas han comenzado ya a trabajar, sin que se note algún 
“desorden”. 

Además se sabe lo siguiente por personas que acaban de llegar de 


Orizaba: 


El miércoles en la tarde, al obscurecer, fueron muertos en el camino que 
conduce de Río Blanco a Nogales, algunos huelguistas de los aprehendidos 
por los desordenes del lunes. 

A las seis y media de la tarde del referido día 9, llegó a Orizaba una plata- 
forma llena de cadáveres, detrás de la cual venían corriendo mujeres y niños, 
que lloraban, gritando que en la plataforma iban los despojos de alguno de sus 
deudos. Dicha plataforma iba cubierta con el paño municipal. 

Se dice que en dos furgones que salieron para Veracruz, fueron conducidos 
cadáveres, sin que se sepa por qué no fueron sepultados en Orizaba. 


El tigre que preside la república mexicana puede estar satisfecho; 
su sed de sangre proletaria se habrá saciado con la que derramaron los 
ejecutados, los fusilados, los ametrallados y los infame, cobarde y vi- 
llanamente asesinados. 

Los trabajadores que aún creen en la bondad del régimen republi- 
cano, lean, estudien y reflexionen: la narración de la sangrienta jor- 
nada que arriba queda es tomada de un periódico burgués, y por lo 
tanto, algo habrá quitado de la verdad de los hechos. 

Tanta infamia, tanta inhumanidad, tanta canallada, tanta injus- 
ticia, no se concibe que pudiera ocurrir fuera de la absoluta Rusia; pero 


México republicano ha hecho la segunda edición del “domingo rojo”.* 


6 Domingo rojo o domingo sangriento se denomina a la matanza efectuada, el 22 de enero 
de 1905, por la guardia imperial rusa contra un nutrido grupo de obreros, encabezados por 
el padre Sergei Apolónovich Gapón, que se manifestaba pacíficamente, en San Peters- 
burgo, por la mejora de condiciones laborales y el alza de salarios. La represión zarista, 
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Si eso quedara impune, si quedara invengado, si de ello no se to- 
mara la revancha, si el olvido lo cubriera con su manto, en vez de la 
justicia efectiva con una sentencia ejecutada, ¡ah! entonces nuestra 
cobardía sería tan infame como la infamia con nosotros cometida. 

Pero no, no quedará impune; aún hay hombres en el mundo, aún 
existen corazones en la tierra que se harán eco del dolor de las víctimas, 
y en su nombre y en el de todos los que sufren, aplastarán como viles 
alimañas a los victimarios. 

¡¡Obreros del mundo, pensad en México!! 

¡Tierra!, núm. 215, 26 de enero 1907. 


DICTADORES CON GORRO FRIGIO 


Lo que actualmente está ocurriendo en América del Norte con los 
naturales de México, que huyendo a las feroces persecuciones del 
sanguinario Porfirio Díaz, han buscado refugio al otro lado de las fron- 
teras mexicanas, es infame y canallesco. 

Las autoridades americanas se han convertido en instrumento del 
dictador Porfirio, deteniendo y remitiéndole en calidad de prisioneros 
cuantos adversarios políticos aquél reclama, con el sano propósito de 
pasarlos por las armas o encerrarlos en lóbrega prisión a perpetuidad. 

Según correspondencias que tenemos a la vista, los cuatro primeros 
liberales que el gobierno americano devolvió en calidad de prisioneros 
al felino Díaz, éste mandó fusilarlos sin formarles sumario. 

De los periodistas liberales que se hallan en las prisiones mexicanas, 
dos han muerto y otro pronto correrá igual desgraciada suerte. 

Nosotros tenemos datos que comprueban clara y terminantemente 
la parcialidad de las autoridades americanas, quienes violando las leyes 
de su país y tan sólo por dar gusto al monstruo ávido de vidas, Porfirio 
Díaz, le devuelven cuantos refugiados liberales reclama y que ordena 
fusilar tan pronto llegan a su poder. 


con un saldo de alrededor de mil obreros muertos, ocasionó sublevaciones campesinas y 
el estallido de huelgas en distintas regiones del imperio, razón por la que se considera el 
“domingo rojo” como uno de los detonantes de la revolución rusa de 1905. 
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Que sepa el mundo cómo se practica la libertad por estos democrá- 
ticos estados: los gobernantes de la república modelo abasteciendo de 
carne humana a la fiera que ocupa la presidencia de México. 

Nos ocuparemos más extensamente de este vergonzoso y antihu- 
mano proceder de jueces, policías, embajadores y gobernantes mexicano- 
americanos, que se ayudan mutuamente como buenos compinches. 


¡Tierra!, núm. 217, 16 de febrero, 1907. 


EL DICTADOR PORFIRIO DÍAZ 


Causan espanto los crímenes e infamias que el déspota sanguinario y 
cruel Porfirio Díaz está cometiendo con el sufrido pueblo mexicano. 
Leer los periódicos que ponen de manifiesto algunas de las muchas 
atrocidades cometidas por él y sus sicarios, crispa los pelos el pensar en 
salvajismo tan brutal, digno de los tiempos de la Santa Inquisición. 
En esa Rusia mexicana se comete contra los ciudadanos honrados 
toda clase de violencia, sin que nadie pueda alzar su voz para protestar, 
y mucho menos para reclamar justicia: en ese país a los lacayos del 
verdugo Porfirio les es permitido todo impunemente; ellos pueden 
robar, asesinar, incendiar, encarcelar, y cometer, en fin, todos los crí- 
menes más repulsivos contra los hombres dignos y honrados que no 
están dispuestos a cerrar los ojos y a callar sus protestas contra tanta y 
tanta crueldad como allí se comete con aquel desventurado pueblo. 
Según leemos en un periódico de San Antonio de Texas, uno de 
esos émulos de Torquemada, nombrado Fructuoso García, obedecien- 
do órdenes del chacal Porfirio Díaz, arrestó en un lugar denominado 
El Mosco, a un tal Francisco Garza, por el sólo hecho de que se le creía 
un liberal de los que habían dado el grito de libertad en Jiménez;* y sin 
que existiera una sola prueba se le detuvo y se le ató fuertemente, y 


1 Se refiere a la población fronteriza de Jiménez, Coah., en la que tuvo lugar el levanta- 
miento magonista del 26 al 28 de septiembre de 1906, encabezado por Juan José Arre- 
dondo y León Ibarra. Los rebeldes, en su mayoría procedentes de Texas, fueron repelidos 
por el ejército federal. Un grupo de alzados retornó a Estados Unidos, donde muchos 
fueron perseguidos y aprehendidos. 
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dándole golpes lo hicieron caminar treinta leguas, no dándole de comer 
ni beber en este largo trayecto, y cuando cansado y debilitado por el 
hambre y la sed, se caía al suelo, los inhumanos esbirros lo hacían 
levantar a fuerza de golpes e injurias de todas clases, y cuando el infe- 
liz prisionero no pudo continuar, a pesar de los golpes y patadas, aque- 
llos infames sayones lo empezaron a pinchar con las bayonetas, acom- 
pañando cada pinchazo con infinidad de palabras groseras. De su 
cuerpo chorreaba sangre en abundancia, pero esto no fue óbice para 
que uno de aquellos verdugos malvados, no dejara de darle un último 
y tan fuerte bayonetazo en la nuca que le dejó privado de sentido. 

Vuelto en sí más tarde, lo ataron a un poste del telégrafo, en una 
plaza pública, para exhibirlo como ejemplo al pueblo. Después se le 
arrastró brutalmente y se le sepultó en un calabozo, de donde proba- 
blemente lo sacarán para el cementerio. 

Decidnos si estos infames y cobardes atentados no causan horror y 
odio contra ese gobierno autócrata que preside esa hiena de Porfirio 
Díaz, que con sus incalificables crueldades se ha hecho acreedor al 
dictado que hoy le dan los hombres amantes de la libertad, de Nerón 
mexicano. 

Pero estas afrentas a la humanidad no se prolongarán por mucho 
tiempo, pues tenemos noticias de que aquel pueblo pronto se lanzará 
a una revolución que barrerá para siempre aquel régimen donde sólo 
impera como ley el sable, el azote, el martirio y la muerte. 

La revolución, pues, se impone en México como se impone en 
Rusia; pero si los mexicanos no desean fracasar y derramar su sangre 
inútilmente, no deben de perder de vista una cosa muy importante: y 
es que sólo acabarán con la tiranía acabando antes con los tiranos, 
queremos decir, que no basta con derrocar al déspota de Porfirio Díaz, 
hay que derrocar o acabar también con la propiedad individual e im- 
plantar también la propiedad común, porque una cosa es consecuencia 
de la otra. Ir a la revolución para derribar el gobierno del Nerón Por- 
firio Díaz, para sustituirlo por otro que mantenga los mismos privilegios, 
sería una revolución completamente estéril, porque toda revolución 
que no persiga como finalidad la destrucción de la propiedad individual 
por la propiedad común, es una revolución perdida, porque mientras 
haya propietarios habrá esclavos, y mientras haya esclavos y propieta- 
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rios no es posible que desaparezcan los tiranos, porque unos y otros se 
complementan y apoyan. 

Si los mexicanos van a la revolución, sigan el ejemplo del heroico 
pueblo ruso? y empiecen por aplicar la tea y la dinamita a los archivos 
de la propiedad, a los bancos, a las leyes y a todo lo podrido de este 
organismo social. Al derribar el gobierno de Porfirio no elevéis a nin- 
guno en su lugar, porque al fin o a la postre, vendría a ser tan malvado 
y tan tirano como su antecesor. 

Y no puede suceder de otra manera: la máquina gubernamental es 
siempre la misma, y el que la haga funcionar, llámese Pedro o Juan, 
tendrá que haceros sentir las mismas consecuencias que las que hoy 
sentís con ese monstruo de Porfirio. 

Pensad que todos somos capaces, sin necesidad de gobiernos y leyes, 
para dirigirnos y hacer por nosotros mismos todo lo que hacemos, y 
para conquistar u obtener todo lo que deseamos y todo lo que nos 
conviene: nadie mejor que nosotros puede saber lo que nos hace falta 
y lo que nos es más necesario para poder dar expansión y satisfacción 
a todas nuestras necesidades. 

Pueblo mexicano: si quieres exterminar para siempre las salvajadas 
que a diario cometen contigo los tiranos de esa tierra; lánzate lo más 
pronto posible a esta revolución; pero condúcelo hacia la libertad 
política y hacia la libertad económica: si así lo haces no te faltará el 
apoyo moral y material de todos los hombres que luchan en todas 
partes por implantar la justicia en la tierra, en esta tierra, madre común 
de todos y que unos cuantos malvados la tienen acaparada con objeto 
de sujetarnos en esta esclavitud y tiranía infamantes en que vivimos. 
¡A la revolución, pues, pueblo mexicano, si deseas redimirte! 

Zenitram 


¡Tierra!, núm. 235, 27 de julio, 1907. 


8 A principios de 1905, el imperio ruso atravesaba un momento crítico: el descontento 
de los trabajadores agrícolas y los operarios fabriles, aunado a la inconformidad de algunos 
sectores del ejército imperial y la agitación política de agrupaciones radicales, desembocó 
en el alzamiento popular que se conoce como la revolución rusa de 1905. Se considera 
que la magnitud de la insurrección obligó al zar Nicolás II a crear el parlamento ruso (la 
Duma) como una medida para apaciguar la situación. 
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COSAS DE MÉXICO 


PERIODISTA QUEBRADO 

Para que se vea hasta el grado irrisorio a donde se llega en México, es 
decir, en Mérida de Yucatán, que es algo peor, se ha presentado el caso 
de un periodista, que se la ha metido en prisión por quiebra. 

¿Quiebra un periodista? 

¿Acaso el periodista es un acaudalado? 

Esto indica, desde luego, que dicho periodista, Sr. Amer, no estaba 
allí por nada que ameritara su denuncia, y había que hacerle aparecer 
quebrado, no sabemos si inquinalmente. 

El maltrato en Mérida a los presos, pasa de los límites de lo inhumano; 
cuando a compañeros en la prensa se les hace baldear los suelos, ¿qué no 
se hará con los infieles que no tienen la represalia de la imprenta? 

En la actualidad, en cambio, las quiebras y los incendios están a la 
orden del día en las clases del henequén, y vergúienza daba la semana 
pasada el ver por el camino de la hacienda de Tunkax una traílla de 
campesinos conducidos a trabajar entre escopetas; porque los hacen- 
dados tienen en Yucatán a los indios para explotarlos y los curas a las 
indias para violarlas. 

La semana próxima daré una idea de lo que es una hacienda hene- 
quenera en Yucatán; por lo pronto como una idea somera diré que un 
extranjero pidió trabajo y le dijo el amo, un rico leproso, porque allí 
la lepra castiga a la riqueza, pues tenía en el cogote una serie de pútri- 
das carnosidades a modo de juego de carambolas: 

— ¡Quiere V. trabajo? No teniendo V. mujer católica, no friegue: 
me va a civilizar los indios. 

Farandul 


ENTRE AMIGOS 
Tiempo hacía que el gobierno americano gestionaba con el de Porfirio 
Díaz la obtención de establecer una carbonera o un fuerte en Baja 
California, a lo cual los políticos mexicanos no querían acceder; pero 
los últimos telegramas de la prensa asociada nos dicen que la bandera 
americana se izará al fin en territorio mexicano. 

No es Porfirio Díaz hombre que se deja imponer, ni un estadista 
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cándido que cede a sugestiones de gobiernos extraños: si ha hecho tan 
peligrosa concesión a Roosevelt será sin duda a cambio de otras tan 
valiosas, que le sostengan en el poder contra la constitución del país 
y la voluntad de gran número de sus conciudadanos. 

Es muy fácil a los patriotas mexicanos que conspiran contra el dic- 
tador, burlar la vigilancia de los esbirros que pululan por la república 
pasando la frontera y acogiéndose a la neutralidad americana o pasan- 
do allí desapercibidos. 

Esto inquieta al tirano, que vive sobresaltado temiendo siempre que 
surja la revolución y le arroje del poder, al cual se aferra con la tena- 
cidad de los seniles y la obstinación de la soberbia. 

Para mantenerse en las alturas necesita, además de sus procedimien- 
tos bárbaros, medievales, la ayuda del vecino poderoso, y éste a su vez, 
previendo que es inevitable la guerra entre el Japón y los Estados 
Unidos, teme que la Baja California, sobre el Pacífico y fronteriza al 
territorio americano, ofrezca un punto débil y estratégico al enemigo 
amarillo, casi despoblada como está esa península, y sin marina de 
guerra con qué mantener la neutralidad México. 

Desde las altas cimas del poder, los dos presidentes se han tendido 
las manos y han pactado: Roosevelt el justo, el pacificador, para reali- 
zar su ambicioso sueño de predominio del Pacifico; Porfirio Díaz para 
proseguir su gobierno personalísimo y despótico. 

He ahí la justicia y la humanidad de los grandes de la tierra. ¡He 
ahí la moral de los gobernantes del siglo xx! 

Un Mestizo 

¡Tierra!, núm. 249, 30 de noviembre, 1907. 


PROCEDIMIENTOS CZARINOS 


República ruso-mejicana.- Mordazas al libre pensamiento.- Periodistas 
infames.- El articulo 33 en vigor.- ¡Oíd trabajadores!- Leed y meditad. 
En toda la república de Méjico existe una Dictadura que ya quisie- 
ra para sí el Czar de todas las Rusias a pesar de su absolutismo y de su 
exagerado procedimiento inquisitorial. 
El Emperador de Méjico emplea todos los medios contra aquellos 
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políticos que pretenden derrumbarlo de la poltrona, y contra los obre- 
ros, esto ya es por demasía; están en la República Mejicana peor que 
en la misma Siberia, porque si bien es verdad que en esta parte de 
Rusia se mueren de frio y trabajo los explotados, aquí se les encarcela 
en húmedos calabozos sin ver la luz del día, se les fusila sin formar 
causa y se les lanza del territorio sin más explicaciones. 

En Mérida de Yucatán existe un periódico anticlerical titulado La 
Humanidad? y por dos artículos que en la misma España, patria del 
jesuitismo, no hubieran hecho la menor mella, en Mérida, encarcelan 
al autor de dichos artículos José Dolores Sobrino Trejo y al gerente del 
periódico Agustín Pardo, prisión ignominiosa, injusta y cruel puesto 
que se prohíbe a los hombres de expresar sus ideas librepensadoras en 
el papel y se arranca a los individuos de sus hogares dejando a sus fa- 
milias en la más completa angustia y tal vez muy pronto la miseria se 
enseñoree en estos seres queridos. 

Una res... pública donde hay jefes de Policía como José Prats, de 
triste recordancia para Cuba, por haber sido uno de los Colaboradores 
de la Antigua Colonia, que enviaba a los cubanos a Chafarinas y Fer- 
nando Poo, sólo por el hecho de ser cubanos, no puede por menos que 
suceda lo mismo que aquí, allí para ganar méritos y honores con el 
Dictador Porfirio 1 se prende a honrados trabajadores, mientras se 
saluda y sirve humildemente a los grandes ladrones y asesinos que 
explotan al pueblo bajo. 

Allí, donde existe un segundo jefe como Quiñones, antiguo Cela- 
dor de la Colonia aquí, no puede esperarse otra cosa que lo que han 
hecho con los ciudadanos Sobrino y Pardo, encerrándolos en un ca- 
labozo incomunicado rigurosamente como si su delito hubiera sido de 
los más graves que se conocen. 

No contentos con esto, estos altos funcionarios se dirigieron a la 
imprenta y allí recogieron todos los ejemplares de los números de La 


? La Humanidad (Mérida, Yuc.), semanario dominical, 1905-1908, ligado a la Unión 
Obrera de Yucatán (voy). Ejerció críticas de carácter anticlerical al gobierno del estado. 
Editores: José Reyes S. y Joaquín Morales. Colaboradores: R. H. de Ibarreña, Miguel 
Sánchez M. y Andrés Sánchez del Real. En octubre de 1908 fue clausurado, a raíz de una 
serie de conferencias anticlericales auspiciadas por la voy. 
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Humanidad y debieron encontrar muy gravísimo el delito cuando a las 
pocas horas, son trasladados a la Penitenciaria Juárez, incomunicados 
también, que es como si dijéramos al Montjuich'*” Mejicano. 

El periódico de donde tomamos estas noticias es el degradado y 
frailuno halalevitas titulado Diario Yucateco que pide nada menos el 
procesamiento de esos dos camaradas por los delitos de: Rebelión, 
ataques a la Constitución política del Estado, difamación e injurias por 
artículos subversivos publicados y consignados por el ministerio pú- 
blico. 

La policía secreta y la de seguridad, dos cuerpos y un sólo verdugo, 
solicitará la expulsión de un extranjero pernicioso de conformidad con 
el artículo 33 de la Carta Magna. 

Es decir, trabajadores de Cuba y del Mundo, se trata de cometer 
una canallada con hombres honrados que tal vez no se hayan movido 
de sus casas para nada; y sólo por el hecho de pensar libremente, se 
trata de expulsarlos de aquel país, dando así a comprender el Gobier- 
no de Porfirio y sus secuaces que allí sólo tienen cabida los ignorantes 
que se dejan explotar a mansalva y los grandes pillos que explotan y 
roban a esa masa que no tiene derecho a protestar de tanto bandido 
con levita y de tantos ex-hombres que sólo llevan el luto y la desolación 
a los hogares de los trabajadores. 

¡Periódicos obreros del mundo! A hacer campaña en contra de este 
atropello inquisitorial que se pretende llevar a cabo en Mérida de 
Yucatán. 

Acracio del Monte 

¡Tierra!, núm. 243, 28 de septiembre, 1907. 


10 Refiérese a la prisión militar del castillo de Montjuich, Barcelona. En 1896, a raíz de la 
explosión de una bomba arrojada al paso de una procesión religiosa en Barcelona, el es- 
tado español puso en marcha una campaña represiva contra anarquistas, socialistas, re- 
publicanos y librepensadores. Alrededor de 130 detenidos fueron recluidos en la prisión 
de Montjuich, donde muchos de ellos fueron torturados para obtener confesiones incri- 
minatorias. Tras un proceso judicial amañado, a mediados de 1897, cinco de los reos 
fueron condenados a muerte, y otros veinte a purgar largas penas en prisión. Los procesos 
desataron una intensa campaña de censura al gobierno español por parte de la prensa 
progresista europea. A partir de entonces el castillo de Montjuich se convirtió, en los 
medios libertarios, en referente del autoritarismo del Estado contra la libertad de pensa- 
miento, en sinónimo de barbarie y represión. 
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LA INQUISICIÓN DE MÉXICO 


Porfirio y sus familiares.- ¿Emplearán la hoguera?- Infamias en Yuca- 
tán.- Los clericales, la policía y los presos.- Al mundo civilizado. 

Una mujer anciana, casi exangúe y harapienta, que acaba de llegar 
de México, nos ha visitado en nuestra redacción con objeto de ente- 
rarnos detalladamente de los procedimientos inquisitoriales que Por- 
firio Díaz emplea, para ahogar en su Imperio el grito de rebelión, la 
protesta contra sus tiránicas disposiciones y contra la esclavitud im- 
perante entre los indios y los jornaleros de aquella desenfrenante 
burguesía, que capitaneada por clérigos y manejada por caciques in- 
quisitoriales, disponen de la vida y la libertad de los trabajadores, más 
tiránicamente que lo hacían en tiempos medioevales los señores de 
horca y cuchillo y de pendón y caldera. 

Nos cuenta esta anciana, entre lágrimas y sollozos, que ella tenía 
un hijo, trabajador, honrado, como se entiende esta palabra en la ac- 
tualidad, laborioso, activo e inteligente, a cuyas cualidades, puestas en 
constante y rigorosa acción, debían ella y una hija suya, secuestrada 
hoy en un convento, la diaria subsistencia. 

Este hijo, viendo que las injusticias burguesiles mermaban cada día 
su salario hasta pretender dejarlo sin pan, protestó energéticamente 
ante los amos, y desde entonces fue arrojado del trabajo y víctima de 
la más cruel y directa persecución. 

Su joven hermana, sugestionada por un clerizonte, íntimo amigo 
de la mujer de Porfirio Díaz y casi arrebatada del hogar, fue sepultada 
en un convento, y el hermano, algún tiempo después de haber sufrido 
una injustificada prisión, donde lo sometieron a tormentos cruelísimos, 
amaneció asesinado cerca de su domicilio por un esbirro de Porfirio, 
sin que hasta hoy se haya procurado detener al verdugo del infame 
dictador. 

También nos ha referido esta desdichada madre las persecuciones, 
las crueldades de que ella ha sido víctima en sus amargas soledades, 
sin permitirle ver ni hablar a su hija, convertida en religiosa y secues- 
trada en el convento, sin voluntad ni vocación, llegando hasta el 
extremo de hacerla abandonar el país sin recursos para la vida, ni 
medios de traslación. 
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¿Qué otros procedimientos podrán inventar los ricos, los gobernan- 
tes, los policías mexicanos, para torturar a aquellos proletarios? 

La horca, el vergajo, el torniquete, el hambre, la prisión, el secues- 
tro y destierro, funcionan en sus manos despiadadas contra indigencia, 
la pobreza, el infortunio, ¿qué otra cosa emplearán?... ¿emplearán 
después la hoguera para acreditar su ferocidad y satisfacer sus mona- 
cales apetitos, idealizando aquel gobierno, cuyas riendas están enco- 
mendadas a las manos de la egregia esposa del cruel Porfirio?... 


En Mérida de Yucatán, cediendo a la influencia de la maldita cleriga- 
lla, han sido presos, cruel y arbitrariamente, el gerente y un colabora- 
dor del semanario Humanidad, que se llaman, respectivamente, Agus- 
tín Pardo y Sobrino Trejo; el primero es un tipógrafo laborioso, de 
intachable conducta y cargado de familia, que sostenía a expensas de 
su trabajo, y el segundo es un joven, casi un niño, que fue hijo de un 
capitalista y que hoy se niega a seguir la inhumana explotación que, 
a costa de los trabajadores enriqueció a su familia, no siendo extraño 
a su prisión un hermano mayor que por este medio extremadamente 
vil, trata de apoderarse por entero del capital que heredaron entre los 
dos y del cual el pequeño no hace caso alguno. 

El atropello cometido con estos desdichados obedece a la extirpa- 
ción del periódico porque emprendió campañas contra los amos y los 
gobernantes a favor del proletariado mexicano, y, tanto el gerente 
como el joven redactor, no quisieron admitir las proposiciones de sobor- 
no que les hicieron el cura, los burgueses y los caciques de Yucatán. 

Para prenderlos se pisotearon las leyes del derecho natural de gen- 
tes y las propias del país; antes de las veinticuatro horas los declararon 
procesados por una infinidad de supuestos y mentidos delitos y desti- 
nados a trabajar forzadamente, sin permitirles comer de lo que sus 
familias o amigos les mandasen y sometidos a la más molesta y deni- 
erante incomunicación. 

También se encuentran indefensos porque las coacciones y amena- 
zas de los mandarines y el cura, han hecho que los abogados se excusen 
con fútiles pretextos y se niegan a defenderlos. 

Los que han intentado hacerse cargo de su defensa están siendo 
objeto de la presión más infame, de los ardides más fieros y de las ar- 
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gucias más canallescas a fin de inutilizarlos y que no puedan patentizar 
la justicia. 

Para aquellas fieras no tienen importancia el pan del hogar, los 
derechos del hombre, la tranquilidad, la salud, la vida propia del pre- 
so ni la existencia de las familias. 


Según los informes que nos ha suministrado la anciana de que hemos 
hecho referencia, la policía de Porfirio está compuesta de asesinos 
vulgares, carentes de voluntad y propia conciencia, cuya obediencia 
es ciega y manejan el puñal o el revólver, entre las sombras de la noche, 
contra el individuo que le designen sus jefes. 

En México dicen que es muy frecuente encontrar asesinado a un hom- 
bre tras de una esquina, por el sólo delito de sustentar ideas libres o con- 
trarias a la política de Porfirio, sin que pueda hacerse prevalecer la justi- 
cia contra el feroz asesino señalado por el pueblo, cuyo nombre pronuncia 
en voz baja con el aditamento de esbirro, verdugo o agente de policía. 

Ésta, cuando un preso estorba, lo despacha para el otro barrio en una 
conducción o lo hacen expirar en el tormento, usando con él los mis- 
mos y acreditados procedimientos que en la evangélica España. 


Ante tales ferocidades, impropias del siglo, y perpetradas por hombres 
que se codean con aquellos privilegiados que forman o pretenden 
formar la sociedad culta, ordenadas y sancionadas por un gobierno que 
forma parte de las potencias americanas, sólo nos resta decirle a todos 
los trabajadores del mundo civilizado: 

¡¡Reuníos, hablad, escribid sin miedo y elevad el grito de protesta 
viril y universal contra los tigres, las hienas con forma de hombres, 
que ejercen de autoridades en México!! 

¡ Trabajadores del mundo: solidaridad, energía, acción directa con- 
tra las autoridades mexicanas! 

¡Obreros de México: es muy cruel, muy criminal, muy infame lo 
que hace con vosotros el feroz Porfirio! 

¡Más noble y humanitaria fue la bomba heroica de Morral,'! el 


ll Refiérese a Mateo Morral (ca. 1880-1906), anarquista catalán, bibliotecario de la Es- 
cuela Moderna de Barcelona y cercano colaborador del pedagogo Francisco Ferrer. El 31 
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valiente puñal de Santos Caserio? y el justiciero revólver de Angio- 


lillo! 9 
Garín!* 


¡Tierra!, núm. 247, 9 de noviembre, 1907. 


LA INQUISICIÓN EN MÉXICO 


Un artículo de La Vida.- Otro de “Un Mestizo”.- Una carta de Cali- 
fornia.- Y el relato de un campesino. 

Para Porfirio Díaz, su ilustre e idolatrada esposa, los curas, frailes, 
monjas y monaguillos de la dulce intimidad de aquella egregia señora 
y para los sayones, familiares y caciques del Santo Oficio mexicano, 


de mayo de 1906, arrojó una bomba al cortejo nupcial de Alfonso XIII y Victoria Eugenia 
de Battemberg, a su paso por la calle Mayor de Madrid. El atentado causó decenas de 
muertos y gran cantidad de heridos, pero dejó ilesos al rey y su consorte. Morral se dio a 
la fuga, refugiándose en la redacción del periódico librepensador El Motín; días después, 
a punto de ser aprehendido, se suicidó. Su proximidad con Ferrer, ocasionó que éste 
fuera señalado como cómplice del atentado (cargo del que fue absuelto en 1907) y que la 
Escuela Moderna fuera clausurada. Morral se convirtió, para los anarquistas de habla 
hispana, en un símbolo de lucha contra la monarquía. El escritor Pío Baroja lo hizo pro- 
tagonista de su novela La dama errante (1908). 

1 Refiérese al panadero anarquista lombardo Girolamo Santo Caserio (1873-1894) que, 
el 24 de junio de 1894, apuñaló al presidente francés Sadi Carnot, causándole la muerte. 
El atentado fue motivado por el ametrallamiento de mineros huelguistas en Monteceau- 
Les-Mines, así como por la negativa del gobierno francés para indultar a Auguste Vaillant, 
culpable de arrojar una bomba a la cámara de diputados. Detenido inmediatamente después 
del atentado, Caserio fue sometido a un juicio en el que él mismo expuso su defensa. 
Murió guillotinado el 15 de agosto de ese mismo año. A su muerte fue reivindicado por 
el anarquismo internacional como un mártir de las luchas libertarias. 

5 Refiérese a Michele Angiolillo, anarquista italiano radicado en Barcelona. El 8 de 
agosto de 1897, en el balneario de Santa Águeda (Guipúzcoa), asesinó al presidente del 
gobierno español Antonio Cánovas del Castillo, impulsor de la Restauración de la mo- 
narquía. El atentado se llevó a cabo en represalia por los procesos de Montjuich y la línea 
represiva adoptada por el gobierno español frente a la independencia de Cuba. Angiolillo 
fue juzgado por un tribunal militar que lo condenó a muerte. Fue ejecutado a garrote vil 
el 20 de agosto de ese mismo año. 

14 Seudónimo utilizado por Abelardo Saavedra y Toro (1860-1938), zapatero, profesor y 
periodista ácrata gaditano que desarrolló sus actividades militantes en Andalucía y Cuba; 
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va a dar comienzo el mal año; paciencia... y barajar, caballeros, que a 
cada puerco le llega su San Martín. 

Tanto la prensa europea como la generalidad de los periódicos 
americanos, se ocupan ya de las crueldades y escándalos con los que 
próceres de la religión, la política y la banca están destruyendo el 
Imperio —que es oneroso llamar República— de México. 

La Vida, un diario republicano de La Habana, se ocupa con exten- 
sión no acostumbrada de las tiránicas injusticias que se perpetran en 
los Estados Mexicanos, más dignas de los tiempos neronianos que de 
la aparente cultura cívica con que halagan nuestros oídos los políticos 
radicales del siglo xx. 

Entre otras cosas que no podemos transcribir por falta de espacio, 
La Vida dice lo siguiente: 


Cosas DE YUCATÁN 
Mi diario mejicano. Epílogo 
Ha pasado un año y no en balde; pues en Mérida de Yucatán, aquella 
Mérida de mis entretelas, han ocurrido una serie de casos y cosas, que 
“tembran as pernas”. 
Los asiduos lectores de La Vida, sabrán que sufrí muerte y pasión en El 
Eco del Comercio, * por su director Joaquín Gonzalo Pren y Fortuny. 
Pren ha muerto. ¡El Biscuit le sea leve! 
Tras la muerte de Pren, mi ex-dueño del ex Eco del Comercio, falle- 


tomó parte en diversas giras propagandísticas desde los primeros años del siglo xx. Entre 
1902 y 1905 dirigió El Despertar del Terruño (Morón de la Frontera), y en 1904 se hizo 
cargo de la publicación del semanario Tierra y Libertad (Madrid). En 1908, cuando for- 
maba parte de la redacción del semanario ¡Tierra! junto con Francisco González Sola, fue 
procesado por la justicia cubana a instancias del gobierno mexicano, por la publicación 
de la serie periodística “La Inquisición en México”. Fue expulsado de Cuba en 1911 por 
extranjero pernicioso, pero retornó en 1913. Murió en 1938, en el frente de Aragón, 
durante la guerra civil española. 

15 El Eco del Comercio (Mérida, Yuc., 1880-1907), periódico independiente de literatura, 
variedades e información. Fundado por Manuel Heredia Argiselles. Defensor del comercio 
y la industria del estado. En su última época, bajo la dirección de Alfonso E. López, fue 
considerado como publicación semioficial; cerró filas en torno a la oligarquía yucateca, 
defendiendo las condiciones laborales en las haciendas henequeneras. 
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cido al fusionarse con El Peninsular,'* para ser el “botafumeiro” de 
Rogelio Suárez,” antiguo cónsul, la menor cantidad de cónsul en 
Yucatán, de los españoles, este diario del gran Biscuit (q. e. p. d.) se 
llama Diario Yucateco, y figúrense ustedes si serán terribles los yucate- 
cos a diario. 

Pero como ahora es el aniversario de aquella época, en que dejé 
aquella tierra “mera” para que no me “fregaran” les diré que allí ya no 
queda nadie de los españoles que cité, pues se han marchando huyen- 
do de la quema, como no sea Creus, que es capaz de vivir en un “ce- 
note” o laguna mexicana como los sapos de allí. 

Secundino Delgado, se fue de allí, publicó Vacaguaré, marchó a 
Panamá, y de Panamá a Chile; Salvatella, es director aquí de Cuba y 
México; y a un servidor de ustedes, todavía le parece oír detrás de sí, 
en La Habana, el entrecortado. 

—:¿Qué hu-bo com-pa-dre? 

A Villalba y Vidal los hicieron desaparecer de la “Compañía Taba- 
calera Mexicana”, el primero muriéndose o haciéndose morir, el otro 
encerrándolo en la Penitenciaría; Emilio García, el director de El 
Motín, fue a parar de cabeza a Veracruz; el periódico La Campana!* no 
se ha fregado, y quedan en Mérida, algunos españoles faltos de recur- 
sos, Otros que no pueden ir a ninguna parte, otros que le sobran nego- 


16 El Peninsular (Mérida, Yuc.), diario vespertino independiente, 1904-1907. Fundador, 
director y propietario José María Pino Suárez. Apoyó la gestión gubernamental de Ole- 
gario Molina. En marzo de 1907 se fusionó con El Eco del Comercio, conformando en 
conjunto El Diario Yucateco. 

1" Rogelio Suárez (1866-1948), empresario y comerciante originario de Galicia, España. 
Se desempeñó como tenedor de libros de la Olegario Molina y Cía., Sucesores desde su 
llegada a Yucatán, en 1897. Yerno de Olegario Molina Solís, fundó la Cabuyería Yucate- 
ca (1897), en asociación con su suegro y Avelino Montes, su concuño. Primer presiden- 
te del Centro Español de la capital yucateca, en 1905. Vicecónsul de España en Mérida 
de 1907 a 1926. A causa de la revolución, se vieron reducidas sus actividades económicas. 
Cuando murió, se desempeñaba como representante del Estado español en Yucatán. 

18 La Campana (Mérida, Yuc.), 1906-1914. “Periódico independiente, de caricaturas y de 
información general”. Julio Río Ceballos, director. Colaboradores: Joaquín Pasos Cape- 
tillo, Bernardino Mena Brito, José Hernández Fajardo, entre otros. Se imprimió en los 
talleres de El Eco del Comercio. Se mostró partidario de la represión obrera de Río Blanco. 
En 1909 se sumó al movimiento antirreeleccionista de la región. 
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cios allí para vivir y el coro de yernos de D. Olegario:*” Suárez, Aveli- 
no Montes, “Despotismo, Explotación Co. Limited”. 

El Padre Pérez sigue lamiéndose de gusto al contemplar sus beatas, 
y hasta el muy querido maestro Serrano Osuna (D. José), el célebre 
veterinario que ha hecho sudar a los yucatecos, ha vuelto. 

A Pepe lo acusan de sedicioso. 

Tan acostumbrados están esos infelices a dar cuero y sus súbditos a 
recibirlo, que les parece criminal el defender a su pueblo que anda en 
calzoncillos y camisón, descalzo y la barriga llena de maíz como una 
mula. 

Algún compañero en la prensa que ha estado en México, dedicán- 
dose a engañar gauchus y venderlos para el valle nacional, y ahora anda 
echando pestes de mí, dirá: 

—¿Pero a Trujillo, qué le importa todo eso? 

El altruismo es ofensivo. 

Prats, sigue prestando servicios en Yucatán y Pelisio siendo el sastre 
de moda. La Revista de Mérida y su director Carlos R. Menéndez y su 
redacción, el único periódico con vergiienza. ¡Lástima que esté en 
Mérida! 

Como fin de fiesta diré que Agustín Pardo, gerente de La Humani- 
dad, periódico que habló siempre claro y José Dolores Sobrino, del 
mismo colega, están en la cárcel, habiéndose realizado con ellos todas 
estas ignominias. 


1 Refiérese a Olegario Molina Solís (1843-1925). Hacendado y político yucateco. Cabe- 
za de la oligarquía henequenera de Yucatán. Gobernador del estado de 1902 a 1907, año 
en que fue nombrado ministro de Fomento, Colonización e Industria; ocupó ese cargo 
hasta 1911. Tras la caída de Porfirio Díaz se exilió en La Habana. 

21 Refiérese a Avelino Montes Linaje, comerciante español avecindado en Yucatán. 
Principal socio comercial de Olegario Molina, yerno y heredero de éste. Diputado estatal 
en 1893. Tuvo bajo su control la producción henequenera. En 1902, en representación 
de su suegro, firmó un acuerdo con la International Harvester Company para mantener 
el monopolio del henequén y estipular la disponibilidad de capital para manipular los 
precios de la fibra. Principal accionista de los Ferrocarriles Unidos de Yucatán. En 1905, 
la empresa Olegario Molina y Cía., Sucesores, se transformó en la Avelino Montes, S. en 
C. Mantuvo el control de la economía henequenera hasta 1915, cuando la Comisión 
Reguladora del Mercado del Henequén, instituida en el gobierno de Salvador Alvarado, 
terminó con el monopolio. 
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Apenas los detuvieron, les declararon bien presos, sin el tiempo 
reglamentario, acusándolos por “contacto de rebelión, ataque a la 
Constitución del Estado y otras barbaridades”. 

En Yucatán no se paran en barras. 

Sin consideración les hacen baldear y hasta se les saca a barrer por 
las calles, y sólo ven la familia cada 15 días. 

¿Delito? Uno y simple; transcribir párrafos de obras que están en la 
Biblioteca Nacional, de la que es presidente nato el gobernador del 
Estado, que ya no es el tuerto Molina, sino un zapatero, llamado Aris- 
ti,?! que hace lo que le manda don Olegario. 

Vidal sigue en la “Penitenciaría Juárez,” y allí no queda ya títere 
con cabeza. 

Y este otro que nos viene de Sagua la Grande, cuyo autor oculta su 
nombre por temor a las mismas persecuciones: 


HERNÁN CorTÉs Y GUATEMOX [sic] 

Cuenta la historia que el conquistador español hizo prisionero al az- 
teca de sangre real, que lo sometió al tormento y después le mandó a 
quitar la vida. 

España se apoderó del imperio mexicano por el mismo sistema de 
conquista que empleó en el resto de América; despojando de todo a 
los indígenas. 

La emigración española era entonces compuesta por soldados y 
aventureros, a los cuales jamás acompañaban las mujeres, de ahí que, 
de la mezcla de las dos razas, naciera una mestiza heredera de los pri- 
vilegios y de las crueldades de sus progenitores los blancos. 

A medida que esta sub raza se levanta, la otra indígena va quedan- 
do reducida al estado de esclavitud, y cuando surge la insurrección 


11 Refiérese a Enrique Muñoz Arístegui. (1856-1936). Político y comerciante emeritense, 
dedicado a la industria del calzado. Regidor del ayuntamiento de la capital yucateca du- 
rante el gobierno de Carlos Peón. Director del Banco Yucateco (1895-1896). En 1906, 
por disposición de Olegario Molina, se desempeñó como jefe político de Mérida, y susti- 
tuyó a éste cuando fue nombrado secretario de Fomento, en 1907. Ocupó la gubernatura 
hasta 1911, cuando en virtud de los alzamientos insurreccionales en el estado, fue nom- 
brado Luis del Carmen Curiel como su sucesor, por órdenes de Porfirio Díaz. A la caída 
del régimen se retiró de la política. 
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contra la metrópoli y México se hace independiente, la desventurada 
raza azteca, degradada y envilecida por la tiranía de los blancos, em- 
brutecida por el fanatismo religioso, sigue explotada y oprimida por 
los descendientes de los conquistadores, como lo fueron sus padres por 
Hernán Cortés. 

Porfirio Díaz, tan feroz y absolutista, como los gobernantes españo- 
les del siglo xv1 ha puesto una mordaza al pueblo mexicano; allí no 
puede levantarse una protesta ni reclamarse un derecho, porque el 
hombre que esto hiciera de seguro moriría sin saberse cómo ni cuándo. 

Claro es que un pueblo aherrojado por un tirano, es materia de 
fácil explotación para los que lucran con la mansedumbre y la igno- 
rancia de sus congéneres. 

Por eso, mientras el dueño del magueyal o de la hacienda o del 
cafetal viaja por Europa, luce sus magníficos trajes en el Paseo de la 
Reforma, el infeliz indígena habita en míseras barracas, aterido de frío, 
sin asistencia médica, como un animal inmundo perdido en las sole- 
dades de la montaña o en las inmensas llanuras mexicanas. 

El “amo” sólo da tres reales en plata mexicana a sus trabajadores, 
en tanto que él vende muchos productos en oro americano. 

¡Oh! Reíame yo cuando evocando la historia me hablaban algunos 
mexicanos ricos de la tiranía española, de la triste suerte de la raza 
azteca; reíame y pensaba ¿qué habéis hecho vosotros para levantarla? 
¿Acaso sois más humanos y más piadosos (dado el avance de los tiem- 
pos) con estos vencidos, que lo que fueron Cortés y sus compañeros 
de aventuras? 

Un Mestizo 


También nos servirá de amplia demostración el incremento que va 
tomando la publicidad de tantas y tan cobardes tropelías, la siguiente 
carta que nos remiten los firmantes, compañeros emigrados en Cali- 
fornia: 


Redactores de ¡Tierra! 

La prensa europea se ocupó hace algunos meses de la situación 
política de México y de los martirios que el presidente Díaz aplica a 
los que se rebelan contra la explotación capitalista y el despotismo del 
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Gobierno. Se tiene ya conocimiento de las persecuciones y asesinatos 
que Díaz ha ordenado para asegurar su Dictadura militar. 

Con el apoyo de los capitalistas norteamericanos, a los que Díaz da 
toda clase de concesiones, el Gobierno mexicano ha conseguido que 
también en los Estados Unidos se persiga a los revolucionarios mexi- 
canos. 

Dos meses hace que fueron reducidos a prisión en Los Ángeles, 
California, los ciudadanos Ricardo Flores Magón, Antonio 1. Villarreal 
y Librado Rivera. Las autoridades de México pidieron la extradición 
de los reos, para cuyo efecto presentaron varias acusaciones, sin haber 
probado ninguna. 

Al haber sido extraditados, se les habría asesinado inmediatamen- 
te. Hay en México una ley que Díaz implantó: consiste en fusilar al 
prisionero sin formarle causa (ley fuga) y que el Gobierno ha emplea- 
do con muy buen éxito durante 30 años copiándola de España. 

Pero esta vez el Dictador de México ha tropezado con grandes di- 
ficultades. La opinión pública se ha mostrado favorable a los prisione- 
ros, y la enérgica actitud de las sociedades obreras han privado a Ro- 
osevelt de favorecer a Díaz. 

Y viendo Porfirio la imposibilidad de apoderarse de las cabezas de 
los ciudadanos rebeldes, tiende a obtener del Gobierno norteamerica- 
no que cuando menos, se les sentencie a prisión por algunos años para 
lo cual los ha acusado de violación de las leyes de neutralidad. Esta 
acusación, como las anteriores, es infundada y ridícula. 

He aquí pues que la libertad de estos hombres Flores Magón, Villa- 
rreal y Rivera, depende de la opinión pública, y más de las protestas 
que se lanzan en el extranjero denunciando las iniquidades de los 
Gobiernos de México y Estados Unidos, que se proponen condenar a 
hombres inocentes que no han cometido más delito que el de ocupar- 
se de la regeneración de un pueblo que sufre la brutal presión del ge- 
neral Díaz. 

A vosotros, hombres de corazón y de justicia, nos dirigimos para 
que denunciéis ante el mundo civilizado los procedimientos inquisi- 
toriales de los tiranos más poderosos del Nuevo Mundo, evitando así 
este atentado en que están empeñados dos Presidentes y sus sostene- 
dores los capitalistas. 
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Recibid nuestros cordiales saludos: 
M. Sarabia??.-B. Ribadeneira.-J. Vidal”.-M Díaz.?* 


Leída la carta que antecede en varias agrupaciones libres de trabaja- 
dores, quedan éstas interesadas en tan necesaria y justa campaña, a la 
que piensan adherir su protesta, y es muy posible que a estas horas se 
estén redactando documentos y organizando actos a favor de nuestros 
compañeros presos en California y en Yucatán, tanto colectiva como 
individualmente, contra la familia y los secuaces del cruel Porfirio 
Díaz. 

Y para terminar, en lo que se refiere a este número, nuestra infor- 
mación, transcribiremos las palabras de un campesino mexicano, que, 
como testigo presencial e interesado, nos relata la significativa y edi- 
ficante acción. 

Cerca de Umán, población próxima a Mérida de Yucatán, hay una 
finca de la propiedad de don Avelino Montes, que es yerno del gober- 
nador de aquel estado mexicano, y en esta finca contrataron a unos 
cuantos campesinos para una labor que les pagaban previo ajuste a un 
precio fijo por metro cuadrado. 


22 Manuel Sarabia (1883-1913). Periodista potosino, colaborador de los periódicos El 
Demófilo, El Renacimiento y El Porvenir de la capital potosina, y de El Hijo del Ahuizote, en 
México, D. E Se desempeñó como segundo vocal de la jorLm, desde 1905. En junio de 
1907 fue secuestrado en Douglas, Ariz., por las autoridades porfirianas, trasladado a terri- 
torio sonorense y devuelto a suelo norteamericano, a causa del revuelo que causó la no- 
ticia. Contrajo nupcias con la millonaria bostoniana Elizabeth Trowbridge y viajó a 
Londres, en donde asistió al Congreso Socialista de 1910. En 1912 se estableció en la 
ciudad de México. 

2 Jaime Vidal. Propagandista ácrata catalán. Junto con Pedro Esteve editó Cultura Obre- 
ra y Cultura Proletaria en Nueva York, principales órganos de expresión de los anarquistas 
españoles en Estados Unidos. Tras los acontecimientos de la semana trágica de Barcelona, 
promovió la formación de un Comité Pro Revolución Española en Nueva York. Entró en 
contacto directo con la dirigencia magonista al menos desde mediados de 1907. Editor 
de la revista Brazo y Cerebro (Nueva York, 1912) y Fuerza Consciente (San Francisco, 
1913). Autor del folleto Historia de la revolución económica de México, 1912. Se mantuvo 
cercano a la causa magonista. 

24 Modesto Díaz. Tipógrafo residente en Los Ángeles, Cal. Fundador y presidente del Club 
Liberal Justicia de aquella ciudad, y editor del periódico El Mosquito, órgano del Club. 
Desde junio de 1907 fungió como editor y propietario de Revolución (Los Ángeles, Cal.). 
Murió en la cárcel del condado de Los Ángeles. 
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Después de efectuado parte del trabajo fueron a cobrarlo y no qui- 
sieron abonarles más que la mitad del precio convenido. 

Como los campesinos indios se negaran a seguir trabajando si no 
les abonaban la cantidad ajustada antes de comenzar la labor, pidieron 
los dueños de la finca auxilio a la fuerza armada, y a patadas, a cache- 
tes y a palos les obligaron a trabajar, prendiendo a varios que se nega- 
ron a seguir a los más débiles y conduciéndoles a la cárcel, donde 
fueron sometidos a crueles tratamientos, obligándolos a trabajar gra- 
tuitamente en obras públicas. 

Ante tales crímenes, ante tamañas y tan fieras crueldades, no po- 
demos callarnos, y enardecidos por el relato de este obrero y por lo 
monstruoso de la infame acción, os repetimos con el grito viril de 
nuestra protesta acerba lo que os decíamos en nuestro número anterior: 

¡Obreros mexicanos: muy cruel, muy criminal, muy feroz es lo que 
hace con vosotros el cruel Porfirio Díaz, su mujer y sus caciques! 

¡¡Más nobles, más humanos, más dignos fueron el puñal reivindi- 
cador de Artal,” la heroica bomba de Morral y el justiciero revolver 
de Angiolillo!! 

Garín 

¡Tierra!, núm. 248, 16 de noviembre, 1907. 


LA INQUISICIÓN EN MÉXICO 


CAMPAÑA INTERNACIONAL 
Las sociedades obreras de la isla de Cuba, han laureado el toque de 
llamada con sonoro belicismo y en consorcio fraternal hacen campa- 
ña contra el más fiero, el peor de los tiranos. 

Las persecuciones arbitrarias de los esbirros de Porfirio contra los 
trabajadores mexicanos, han vertido una gota más de sangre proletaria 
en la medida, rasa ya, de las extremas crueldades. 


5 Refiérese a Joaquín Miguel Artal, cantero anarquista catalán que el 12 de abril de 1904 
apuñaló al primer ministro conservador Antonio Maura, durante una procesión en Bar- 
celona, con motivo de la visita del rey Alfonso XIII. El motivo principal del atentado fue 
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La desaparición de Francisco Ros Planas? entre las garras de la 
policía, ha sido su último fracaso. 

Los obreros de La Habana creyeron por noticias recibidas del inqui- 
sitorial imperio, que este compañero estaba a punto de ser ocultamente 
fusilado. 

El cónsul mexicano ha desmentido la noticia, pero no estamos 
conformes con sus razones para aplacar la ola societaria. 

En México se cometen crueldades, allí no se observan, aunque 
malas, las leyes del Estado ni ese Estado merece siquiera en este siglo 
llevar el nombre de República. 

Leamos estas notas recibidas de Mérida: 


La LIBERTAD ES EL FACTOR PRINCIPAL DE LA VIDA 

Francisco Ros Planas y Antonio Duch,” han sido reducidos a prisión 
en Mérida por suponerlos corresponsales del periódico El Rebelde? que 
se tira en Barcelona. 

Este es otro atropello cometido por las autoridades (yucateco cesa- 
rianas) de Mérida, a dos padres de familia que sin causa para ello en- 
carcelan y les prohíben hasta recibir correspondencia de sus familiares 
y amigos. 

Oíd, Césares mexicanos los ayes de esas familias que dejáis en la 
miseria, y tened entendido, que el mundo ilustrado os contempla y los 
hombres libres, os maldicen. 


Ya sabemos que en las repúblicas se prende, se tortura, se mata, se 
abusa de la influencia gubernamental se abandona al inocente, se 
protege al miserable y se fomentan los delitos, pero no hemos visto 
jamás en las repúblicas ni en los imperios prender a un ser humano 


la represión del gobierno español a los campesinos de Alcalá del Valle. El ministro sobre- 
vivió. Artal fue juzgado y condenado a 17 años de confinamiento carcelario. 

26 Sobre los pormenores de la aprehensión de Francisco Ros Planas y Antonio Duch, 
véase la Introducción a este volumen, parágrafo II. 

27 Idem. 

18 El Rebelde (Barcelona, 1907-1908), periódico anarquista. Contó con colaboraciones de 
Teresa Claramunt, Miguel Martínez, J. S. Duque y Blázquez de Pedro, entre otros. Entabló 
polémica, desde el inicio de su publicación, con Tierra y Libertad. 
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laborioso y útil por SOSPECHAR que sea CORRESPONSAL de un periódico 
que se publica en nación extranjera y aplicarle la sanguinaria ley de fuga. 

Las sociedades obreras de La Habana y Regla han puesto dos tele- 
gramas al presidente Porfirio Díaz, preguntándole por el paradero de 
Ros Planas: la contestación la ha dado el cónsul mexicano en su rec- 
tificación de El Mundo de una miserable denuncia contra nuestro se- 
manario que ha ocasionado un proceso contra dos trabajadores labo- 
riosos de esta capital y un registro en nuestra redacción con el 
secuestro de los números que se quiso llevar la policía. 

La influencia mexicana es como un buitre colosal sediento de san- 
ere obrera, que tiende sus alas y devora los espacios para saciar sus 
apetitos voraces en los trabajadores de esta República. 

Nuestros hermanos ya lo saben; el cónsul mexicano contesta con 
la agresión a nuestras preguntas, hoy nos procesa, invade nuestros 
domicilios autorizado por estas autoridades, quiere poner mordazas 
legalistas en los labios proletarios, nos engaña compañeros. Ros Planas 
se ha perdido en México, al salir de la prisión de Mérida para llevarlo 
a donde nadie sabe y es preciso que lo digan porque el cónsul no nos 
ha dicho la verdad. 

En Regla el miércoles se ha celebrado un mitin, los obreros de La 
Habana han celebrado ya dos reuniones en los altos del café Marte y 
Belona, se han colocado pasquines para hacer otro mitin aquí en La 
Habana, han escrito a las demás sociedades de la isla y los últimos 
acuerdos es hacer una fuerte campaña internacional. 

¡No temer a denuncias y procesos, trabajadores cubanos! ... a Méxi- 
co hay que poner su INRI como los franceses hicieron con España en 
los tiempos de Montjuich, Lamilla, Jerez” y Alcalá del Valle* y si no 


2 Refiérese al motín agrario iniciado la noche del 8 de enero de 1892 en la localidad 
andaluza de Jerez de la Frontera, encabezado por un grupo de vinateros, artesanos y peo- 
nes, en protesta por los actos represivos del gobierno español contra los campesinos de la 
1” tomaron por asalto la ciudad 
e intentaron, sin éxito, liberar a los presos acusados de ser militantes ácratas. El alzamien- 
to fue brutalmente reprimido por la guardia civil. Dieciséis personas fueron condenadas 
a severas penas carcelarias y cuatro anarquistas fueron sentenciados a muerte, acusados 
de ser los instigadores del motín. 


región. Los alzados, al grito de “¡Viva la revolución social 


30 Refiérese al conflicto campesino desatado en la localidad andaluza de Alcalá del Valle, 
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aparece antes un Angiolillo mexicano verá Porfirio Díaz con rojos 
caracteres [...] sobre el frontispicio que simbolice sus estados este 
colosal letrero que ocultará el nombre de México para decir lúgubre- 
mente: 

República inquisitorial 

La inquisición en México 

Suscripción internacional para sufragar los costos de la campaña 
contra los abusos inquisitoriales de la república mexicana. 

Valera. ..ooononncccncc... $0.20 

Bustamante.......o..... $0.20 

¡Tierra!, núm. 253, 11 de enero, 1908. 


ÁTOMOS 


La prensa de ayer ha puesto en el conocimiento público lo harto injusta, 
arbitraria persecución iniciada contra el semanario ¡Tierra! por sus nobles 
y sinceros escritos contra el maldito de los buenos Porfirio Díaz, que allá 
en México pisotea la libertad, hoya y escarnece el derecho público. 

Sí. ¡Tierra!, cuya honrada ejecutoria la quisieran muchos periódicos 
para sí, ha sido acusado de injurias al general Porfirio Díaz. Las injurias, 
sépase bien, no se hallan en los escritos del periódico ¡Tierra!: búsque- 
las el monstruo en sus tremendos crímenes. 

El déspota americano que en momentos ciertos auxilió a su igual 
el de México ha de prestar un nuevo servicio a su compinche. 

Levantamos desde aquí nuestra modesta voz para condenar el hecho 
inicuo, porque es absurdo que se persiga a quienes se han expresado 
en el lenguaje sencillo, a la vez sublime, de la verdad; a nadie se ocul- 
ta que es un tirano y un inquisidor el primer hombre de México. 


en agosto de 1903. Los trabajadores del campo llamaron a huelga para exigir la liberación 
de presos por motivos sociales, lo que ocasionó el enfrentamiento con la guardia civil. La 
movilización derivó en un alzamiento insurreccional que fue sofocado por el ejército. Un 
centenar de obreros fueron procesados. A principios del año siguiente, la prensa ácrata 
de la península ibérica dio a conocer las torturas de que fueron objeto los detenidos. El 
hecho desató actos de protesta contra la brutalidad del gobierno español, promovidos por 
sociedades obreras de Inglaterra, Bélgica, Francia y Portugal. 
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No ha una semana los obreros de Regla temían por la suerte de un 
compañero que tuvo la osadía de protestar en las propias tierras del 
tirano, en un artículo de periódico, de los abusos allí existentes. 

¿Qué no habrá ocurrido al camarada, visto lo que aquí se presenta? 

Nuestro más caro anhelo en estos instantes, días y meses de pesar 
para los inocentes perseguidos, si no han logrado felices marchar a 
lugares seguros, es que no sean olvidados por sus hermanos de lucha. 

No hemos de terminar sin antes solicitar fijen todos la atención en 
el asunto, porque en el mañana puede rodar el tirano; muerto por 
rebeldes manos, y muchos vituperarán y execrarán al vengador insig- 
ne de las víctimas inmoladas. 

Nosotros vemos la necesidad de hacer algo. 

Por ahora nos descubrimos reverentes, muy reverentes, ante la Justicia 
histórica y los gobiernos que acaban de quitarnos una pequeña duda 
que teníamos respecto a lo que ellos son en verdad; venganza y escar- 
nio de los pueblos. 

Alberto Fernández de Velazco 

8 de Enero de 1908. 

¡Tierra!, núm. 253, 11 de enero, 1908. 


LA INQUISICIÓN EN MÉXICO 


Ayer mismo ha venido a esta redacción un anciano recién llegado de 
México y nos ha denunciado hechos y palabras del presidente Porfirio 
Díaz, que convertidos en luz brillante darían materia combustible para 
incendiar todas las repúblicas. 

Nosotros, no le damos cabida gráfica en nuestras columnas a las 
palabras de este anciano, por no atentar contra la salud pública y 
porque ya tenemos un compañero en el Vivac,* acusado por el Go- 
bernador Provisional, según manifestaciones del juez que instruye el 
proceso, a cuyo compañero no sabemos la suerte que le espera. 


31 Sobre los pormenores del proceso contra ¡Tierra!, véase la Introducción a este volumen, 
parágrafo III. 
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Se conoce que a Mister Magoon” no le agrada que hablen mal de 
su compadre y estará en la creencia, como le sucede a varios periódicos 
locales, incluso un semanario obrero con vistas al socialismo, de que 
sólo la táctica presidencial mexicana puede ser norma racional de 
gobierno, para tener florecientes a los estados inquisitoriales de aque- 
lla república. 

Nosotros, no lo dudamos, ese sistema de represión, simonía, preva- 
ricación, tiranía inquisitorial e impudicia gubernamental, hacen que 
florezca el capital y trabajen en sumisa esclavitud los obreros de la 
región donde se usa, todo esto en beneficio de los gobernantes y los 
propietarios que son los únicos que disfrutan de la abundancia, la 
alegría, la paz y el florecimiento a costa de las lágrimas, las torturas, 
los ayes de dolor, el hambre y la miseria de los obreros. 

Nosotros, sin embargo, daremos gusto a Mr. Magoon y a sus com- 
padres los mexicanos diciendo: que cuanto se dice del excelso, del 
ínclito, del heroico, del bueno, del pío, del archifraternal Porfirio Díaz, 
es mentira. 

Diremos, que es muy justo, que no manda torturar a los trabajado- 
res que se rebelan contra los burgueses porque no quieren pagarles el 
importe de su trabajo. 

Diremos, que su pía, heroica e ínclita esposa, no tiene amistades 
con el jesuitismo mexicano y que es mentira que no obliga a las hijas 
de los obreros a entrar por la fuerza en los conventos. 

Diremos, que no mandan a la policía y al señor Prats (bien cono- 
cido por sus manejos policiacos), en la persecución de trabajadores, 
prender a los escritores que descorren el velo de las infamias y que no 
les aplican la ley de fuga.* 


32 Refiérese a Charles Magoon (1861-1920). Abogado, político y diplomático norteame- 
ricano. Entre 1905 y 1906 se desempeñó como gobernador de la zona del canal de Pana- 
má, representando al gobierno de Theodore Roosevelt. En 1906, al frente de una 
intervención militar, cuyo objeto era sofocar la insurrección liberal contra el presidente 
Tomás Estrada Palma, Magoon fue nombrado gobernador de Cuba. Ocupó el cargo hasta 
1909, cuando fue electo José Miguel Gómez. Su administración en la isla se caracterizó 
por la corrupción, el latrocinio y la depauperación de las finanzas públicas. 

* Hacer desaparecer al que estorba. (Los asteriscos y las notas correspondientes pertene- 
cen al original.) 
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Diremos que no es verdad que aparezcan algunos ciudadanos, con- 
trarios a la política del Presidente asesinados tras de una esquina sin 
que sea cierto que el pueblo conoce y señala con horror al asesino libre 
e impune. 

Desmentiremos estas calumnias para dar gusto a Mr. Magoon y 
desmentiremos a todos los torturados de México que tales hazañas nos 
cuentan. 

Desmentiremos al pueblo cubano que está cansado de saberlo y lo 
afirma, desmentiremos a generales y altos empleados que hemos visi- 
tado estos días y de sus propios labios hemos oído el relato de atroci- 
dades y asesinatos cometidos y sancionadas por el gobierno de la re- 
pública mejicana. 

Desmentiremos a todos, para dar gusto a Mr. Magoon y con el 
propio fin diremos que si algún Caserio, Angiolillo o Morral aparecie- 
ra en México como producto lógico de las mentiras que el pueblo 
acusa deberá el Gobierno Provisional de esta isla enviar a los estados 
mexicanos las tropas de que dispone y ahorcar por embusteros y ca- 
lumniadores, tanto a los trabajadores periodistas y gran parte de bur- 
gueses mexicanos como a los cubanos, españoles, franceses, italianos 
e ingleses que en cuyos periódicos y mitins propagan esas mentiras. 

Nosotros para que no nos prendan y para que quizá no nos ahorquen, 
diremos que es un santo, un héroe, un ejemplo archimonumental de 
presidentes el multiínclito y archifraternal Porfirio Díaz. [...] 


SOLIDARIDAD INTERNACIONAL. LAS INFAMIAS DE UN AUTÓCRATA 

Para demostrar a nuestros denunciadores que no es ¡Tierra! la única pu- 
blicación que velando por los fueros de la libertad y la democracia pone 
al descubierto la llaga horrible que corroe a la autocrática república mexi- 
cana, reproducimos el siguiente suelto de Tierra y Libertad de Barcelona. 

Dice así: 

“Hay todavía algo más escandaloso y más infame que lo que mani- 
festamos últimamente acerca del despotismo que el tirano Porfirio Díaz 
ejerce sobre el pueblo de Méjico. 

El periodista que se atreve audazmente a criticar los actos de Por- 
firio es enviado inmediatamente a la cárcel y suspendida la publicación 
del periódico en que apareció el artículo considerado como penable. 
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Pero hay veces, sin embargo, en que la ira del tirano es tanta, que 
no cree satisfecha su venganza si no logra hacer desaparecer al que por 
medio de la prensa causóle tanto daño. 

Los siguientes datos que sacamos del semanario Revolución,** órga- 
no del partido revolucionario mejicano que se publica en Los Ángeles, 
Cal. (Estados Unidos), dan clarísima idea de los medios de que se vale 
el autócrata mejicano para castigar la valentía de algunos periodistas. 

Jesús Valadés, autor de un artículo contra el despotismo mejicano, 
fue asesinado a puñaladas una noche en que, acompañado de su novia, 
se retiraba del teatro de Mazatlán, en el estado de Sinaloa. Para la 
perpetración de este crimen se dejaron sin luz los faroles de las calles 
por las que se sabía había de pasar Valadés. 

En Tampico, estado de Tamaulipas, fue acribillado a balazos en 1902 
el periodista Vicente Rivero Echegaray, por haber publicado un ar- 
tículo contra los manejos de los funcionarios mejicanos, hatajo de 
ladrones. Cometióse el crimen al salir Rivero del casino de Tampico. 
El gobernador de esta ciudad, llamado Pedro Argúelles, recibió del 
gobierno inequívocas pruebas de distinción por lo bien que había di- 
rigido la cosa. 

En Méjico, hace unos cuantos meses, fue envenenado en un cala- 
bozo el periodista Agustín V. Tovar. 

En Mérida, estado de Yucatán, fue acribillado a tiros en 1? de Ene- 
ro de 1906 Abelardo Ancona, por combatir la reelección del gober- 
nador de Yucatán. Fue asesinado en el calabozo de la prisión en la que 
se encontraba por varios agentes de policía vestidos de paisano. 

En Puebla fue asimismo asesinado Jesús Olmos, por publicar un 
artículo de fortísima oposición al autócrata. Engañado vilmente por 
los esbirros que se fingieron amigos, fue convidado a cenar en su com- 
pañía, y cuando los dos traidores le acompañaban hasta su casa, echá- 
ronsele encima, aplastándole la cabeza con una enorme piedra con el 
fin de que fuera imposible su identificación. 

Por otra parte, el número de individuos apaleados y maltratados en 


33 Véase “Notas negras”, en Revolución, Los Ángeles, Cal. (en adelante REV), núm. 20, 


noviembre 2, 1907. 
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las cárceles por haber escrito artículos contra el despotismo de Porfirio 
es enorme. 

El trato que los presos reciben en las cárceles no puede ser peor. 
Arrojados en miserables y asquerosas celdas pintadas de negro, perma- 
necen así días y noches, sin más lecho que una estera de hule y con 
una bazofia repugnante por comida. Vense obligados a limpiar con la 
mano los excusados, cargar barriles rebosantes de materias fecales y 
trabajar constantemente bajo la amenaza del látigo de los capataces 
de presidio. 

En suma, un cuadro digno de una república. Si a pesar de todo esto 
hay todavía republicanos que se precien de tener sentido común y 
siguen siendo republicanos, habrá que confesar que verdaderamente 
están tocados de una demencia incurable.” 


Ya veis, trabajadores, que no es sólo en Cuba, que también en Europa, 
los compañeros protestan y evolucionan para desenmascarar al Czar 
americano, que a ciencia y paciencia de las demás repúblicas, corroídas 
por el mismo cáncer autocrático, rige e impone leyes en la república 
de México. 

Ya veis cómo se exponen los desmanes, las arbitrariedades, los 
crímenes que en el suelo de Juárez se cometen contra indefensos pe- 
riodistas que tienen la osadía de molestar en su plácida tranquilidad, 
al sucesor de Maximiliano, al Nicolás de los trópicos. 

Y si esto es contra periodistas, que, después de todo, son unos pobres 
diablos que dicen una verdad por equivocación, ¿qué pasará con nues- 
tros hermanos, los que, como el camarada Ros Planas, tienen el valor 
de hacer allí abiertamente la propaganda libertaria? 

Es de suponerse: vejaciones, encarcelaciones, expulsiones, la tor- 
tura en inmundos calabozos o villana muerte en las soledades de algún 
camino bajo pretexto de conato de fuga. 

Pero si allí hay hombres débiles que se atemorizan y callan, si hay 
allí seres que sufren y aguantan todas las arbitrariedades de que son 
víctimas por los policías Prats y sus secuaces, nosotros, mal que le pese 
a los representantes de su alteza serenísima, de su majestad mexicana, 
seguiremos uno y otro día la campaña emprendida, sin que nos alarmen 
las denuncias, ni nos atemoricen prisiones como la llevada a cabo con 
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el compañero Saavedra y la activa persecución que a otros compañe- 
ros nuestros se le ve viene haciendo. 

No, no cejaremos, mientras haya en ¡Tierra! un hueco, él será para 
combatir la tiranía mansa que en el territorio mexicano viene ejer- 
ciendo el reyezuelo Díaz. 

Sépalo, sí, su representante en Cuba. Denúncienos, persíganos, 
trate por todos los medios de coartar nuestro derecho y de enmudecer 
nuestra lengua, que ni nos amedrenta ni nos cansa. 

La contienda está comenzada, veremos quién se cansa primero, si 
el autócrata y los suyos o los hombres libres que combaten y desean la 
libertad de una sociedad más libre que la que hoy impera por la ley de 
la fuerza de nuestros opresores. 


AÁBELARDO SAAVEDRA 

El miércoles a las doce del día fue detenido por el policía Castaños, en 
la redacción del periódico ¡Tierra! el compañero Saavedra, siendo 
conducido ante el juez, a consecuencia de un artículo publicado en 
este periódico denunciando las injusticias que se cometen en el país 
de don Porfirio (Méjico). 

Después de que se le tomó declaración se le remitió al Vivac. 

También se persigue a varios compañeros, a consecuencia de otros 
artículos. 

El temporal arrecia. La lucha está planteada, no nos acobardan 
estas persecuciones, seguiremos con virilidad en el puesto de siempre, 
si se nos encarcela otros camaradas ocuparán los puestos y estarán en 
el lugar de combate para la defensiva. 

Es un deber de solidaridad de todo hombre consciente luchar en 
bien de los que son pasto de las iras burguesas, y en ello tenemos gran 
empeño en denunciar los crímenes e injusticias que se realicen por 
todos los tiranos del universo. 

No nos amedrentarán, no, vuestras persecuciones, tenéis que en- 
carcelar muchos hombres, que protestan y desean venganza por los 
crímenes que diariamente cometéis con trabajadores indefensos. 
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MITIN DE PROTESTA 

La comisión nombrada para organizar el mitin de protesta, por las 
persecuciones que se llevan a cabo en México por los esbirros del 
autócrata Porfirio Díaz, se celebró el miércoles en Dragones 39, con 
una regular concurrencia. 

Empezó a las ocho de la noche, asistiendo distintas representaciones 
obreras de La Habana. 

El compañero Aguiar,** que presidía el mitin y Martínez de secre- 
tario, dijo que el acto que se iba a celebrar tenía por objeto hacer una 
enérgica y viril protesta por la desaparición del compañero Ros Planas, 
residente en la inquisitorial república mejicana. 

Hicieron uso de la palabra muchos camaradas, manifestando que 
los momentos son oportunos para hacer una activa propaganda de 
solidaridad internacional, y poner un freno a los que tratan de opo- 
nerse a la completa emancipación del proletariado que tantas miserias 
y persecuciones sufre por los déspotas y tiranos que se encumbran y 
viven del sudor del pueblo honrado y laborioso. 

En las manifestaciones hechas por un compañero, indicó a la con- 
currencia que según carta recibida en La Habana, el camarada Ros 
Planas, había sido expulsado de la Re... de Méjico con dirección a 
España. Desde luego desearemos que tal noticia sea confirmada no 
cayendo bajo las garras de los secuaces del absolutista Don Porfirio. 

Después se tomó en consideración una proposición, nombrándose 
un comité, que estará en relación directa con los grupos, centros y 
agrupaciones obreras, para que levanten protestas por las persecuciones 
que hoy sufren los explotados de todos los países. 

También se acordó lanzar un manifiesto, dirigido a todos los traba- 
jadores del mundo. 

Terminó el mitin a las diez y media con la aprobación de todos los 


camaradas que allí se hallaban congregados. 
¡Tierra!, núm. 254, 18 de enero de 1908. 


% Sebastián Aguiar Mateo. Tipógrafo y carpintero de origen canario. Colaborador de 
¡Tierra! desde los primeros años de la publicación. Fue expulsado de Cuba en septiembre 
de 1911, pero volvió a la isla al año siguiente. Se hizo cargo de la dirección del semanario 


en 1912. 
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CARCELARIAS 


¡Ya estoy en la cárcel! 

Me trajeron desde el Vivac por las comunicaciones interiores; antes 
me llevaron a las oficinas exteriores y pude ver unos instantes el Parque 
de la Punta, respiré un poco el aire libre y vi por un momento indife- 
rentes y tranquilos a los súbditos de Mister Magoon que se paseaban 
como bienaventurados orondos y satisfechos con la paternal interven- 
ción que rige a los mortales en esta bendita República. 

Llegué a las oficinas acompañado por un escolta; unos escribientes 
somnolientos comenzaron a revolver papelotes y estamparon por la 
centésima vez en ellos los nombres de mis padres, mi edad, el color de 
mi ropa, mi oficio, el lugar de nacimiento y una porción de cosas más, 
que yo no he podido entrever la relación que puedan guardar con el 
delito de que se me acusa. 

Después volví a entrar por el grandioso portal del Vivac, cogí mis 
bártulos y formando piara con otros seis reclusos emprendí la marcha 
hacia la cárcel. 

Atravesábamos pasillos sucios, y sombríos donde estaban algunos 
desdichados dedicados a la limpieza o al trabajo, vigilados siempre y 
siempre arreados como bestias por otro preso con fueros de capataz. 

Franqueamos muchas puertas, de hierro todas, con barrotes fuertes, 
grapas de seguridad, candados dobles y dobles cerraduras: en cada 
puerta nos recibía un carcelero y nos practicaba un minucioso y deni- 
grante registro. 

A uno de ellos, le repuenaba sin duda el inhumano sobajeo y mur- 
muró a mi oído: 

— ¡Supongo que no llevará V. ninguna herramienta! 

—Supone V. mal, ¡llevo una! 

—:Si lleva entréguemela porque aquí está eso terminantemente 
prohibido! 

—Pues ahí va... —le dije entregándole al mismo tiempo un lapi- 
cero —esta es la herramienta con que yo cometo los delitos. 

—¡Se burla V.? —me interrogó poniendo “cara feroche al enemigo” 
— pues sepa V. que yo no le cacheo por mi gusto; está ordenado así; 
estas son cosas propias del oficio. 
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—¿De qué oficio, señor?... ¿llama usted oficio a la ocupación de 
carcelero?... si eso fuera verdad deberíamos llamar ladrón al albañil y 
estafador, al zapatero... 

En las oficinas de la cárcel repitieron el cacheo, volvieron a filiarme, 
me midieron, me pesaron y con el papel que acusaba el tamaño y peso 
bruto de mi cuerpo me entregaron a un joven rubio, casi albino, muy 
bien vestido, con largos y estirados bigotes, muy fino en sus modales, 
muy amable, que me ocultó tras de un pequeño biombo y me mandó 
desnudar: yo creía que era médico y no sé si lo será, me examinó con 
detención escrupulosa y mandó a escribir en un libraco mis señas 
particulares que no son otras sino las callosidades de mis manos y tres 
dedos inutilizados por el trabajo; cosas no acostumbradas a usarse 
entre ellos, que llamaron poderosamente su atención... 

En los patios encontré mucha gente conocida; el presidente de los 
albañiles, Villaret y buen número de compañeros huelguistas y muchos 
conocidos del Vivac en mi primera prisión. 

Al entrar me salió al encuentro pidiéndome kilos el famoso mexi- 
cano, un rubio desgalichado con domicilio propio en las prisiones, cuyos 
delitos ignoro pero es casi seguro que serán hurtos de menor cuantía, 
raterías insignificantes y actos indecorosos contra Natura: este indivi- 
duo, degenerado por atavismo y educación es el tócame-Roque de los 
presos, prototipo de la cobardía se arrastra ante los carceleros, adula 
innoblemente al que supone que le puede dar algo; deja que le golpeen 
si le dan un centavo por cada golpe y se presta a todas las porquerías 
inconcebibles que son usuales entre los desgraciados que han nacido 
en la miseria y entre gobernantes y burgueses le han hecho perder toda 
noción de humana dignidad. 

En los salones vi al raptor, al joven fotógrafo que por rendir culto 
a Cupido en las esferas siderales del amor libre le encerraron conmigo 
en el Vivac. 

—:Qué solo estoy! —me decía casi lloroso y compungido— ¡nadie se 
acuerda de mí, nunca se acuerdan de los presos los que están en libertad. 

—Así es —le contesté— pero tú de eso no debieras extrañarte... 
¿Cuando tú andabas por las calles te acordabas alguna vez de los des- 
eraciados que sufren persecución y encierro por la justicia?... ¿cuántas 
veces habrás ido de paseo al Malecón y habrás pasado alegremente por 
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las puertas que hoy mismo te aprisionan sin mirar si quiera, sin pensar 
en los que como tú esperaban y sufrían y esperan y sufren por la indi- 
ferencia, la ignorancia, la apatía y el desprecio de los demás? 

Hoy lo reconoces, ayer no pensabas lo mismo, algo has aprendido 
en la prisión, que esta lección pueda serte provechosa chico, cuando 
salgas recuerda siempre este cantar: 

la libertad y la salú 

son prendas de gran valía 

ninguno las reconoce 

hasta que las ve perdidas. 

En España se aplica mucho esta coplilla al oído de los presos... 

Ya en la mesa de los salones, porque llegué con un apetito devora- 
dor, oí que un preso de los que allí abundan, no aficionado al agua 
pidió vino en la comida y un sirviente le contestó: 

—:¡Que no se le ocurra jamás pedir vino; porque si lo oyen!... 

— ¡Qué pueden hacerme sólo por pedir vino?... —pregunté un 
tanto admirado y me contestó un morenito que comía a mi lado: 

—Yo he visto entrar a patadas y a palos a un preso por el delito de 
haber pedido vino. 

—¿Pero pegan patadas y palos a los presos en esta República?... 

—En presidio sí: más aún; los matan a palos brutalmente y certifi- 
can que han muerto de tuberculosis; yo he conocido algunos casos 
cuyos nombres puedo citar; entre ellos Payarola; y he visto a otros que 
entraron allí buenos y sanos y hoy están con una pierna arrastrando 
por habérsela roto con una estaca; el nombre de este no lo recuerdo 
pero sé que es hijo del coronel Armentero; yo he visto allí cosas que 
ponen los pelos de punta... 

—;¡Y yo!... 

—;Y yo!... —contestaron tristemente algunos presos. 

—'¡Queréis contármelas con todos sus detalles? 

—No tenemos inconveniente; pero ahora no puede ser porque hay 
moros en la costa; mañana, ¡mañana se lo diremos! 

Y así fue, me lo dijeron todo pero es algo largo de contar y para lata 
con lo dicho basta, lo demás merece capítulo aparte. 

A. Saavedra 

¡Tierra!, núm. 255, 1 de febrero, 1908. 
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LA INQUISICIÓN EN MÉXICO 


Comenzaremos hoy por decir que es preciso, absolutamente necesario, 
llenar esta plana. 

Si así no fuera, cuando este periódico atravesare las fronteras mexi- 
canas y lléguese a manos del celebérrimo Porfirio o a las de su mística 
y catolicísima esposa, dirían llenos del más ferviente y espiritual en- 
tusiasmo: 

—¡ Ya los metimos en la banasta!... ¡Tierra! no dice nada de noso- 
tros, nuestro cónsul los ha fregao; ya se callaron esos malditos! ... 

Pero digan lo que les venga en gana el cónsul mexicano y sus se- 
cuaces, la católica esposa y el sanguinario Porfirio, ¡Tierra! no se calla, 
lo que de tales verdugos y execrables tiranos haya que decir, aún a 
costa de la libertad, y si peligrara la vida, hemos de decirlo. 

No crean esos malvados y los que les hacen coro que la prisión de 
Garín va a enmudecer nuestras plumas; éstas están y estarán mientras 
alentemos con un átomo de vida, desinteresadamente, al servicio de 
los débiles, que medran contra las tiranías del victimario sugestionado 
por clerizontes y prostitutas siempre que esto suceda en cualquier país 
y en todos los órdenes de la actual existencia. 

Hablaremos, como hablamos siempre, diciendo la verdad, sin re- 
milgos del estilo ni galanuras de retórica. 

El Dr. Ferrara? va a encargarse de nuestra defensa en el proceso 
contra ¡Tierra!: porque habéis de saber, queridísimos lectores, que este 
proceso calificado, no sabemos por quién, de injurias graves no va contra 
un hombre, es un verdadero proceso contra el ideal que sustentamos, 
es un proceso contra la Anarquía, y en muy pocas palabras vamos a 
exponer la prueba. 

En uno de los artículos denunciados se reproducen algunos párrafos 


35 Orestes Ferrara (1876-1972). Abogado y político napolitano. Combatió en pro de la 
independencia de Cuba, en cuyo ejército alcanzó el grado de coronel. Tras el triunfo in- 
dependentista estableció en La Habana su célebre bufete de abogado. Desempeñó diver- 
sos cargos a lo largo de su carrera política, entre ellos, el de embajador de Cuba en Estados 
Unidos y Secretario de Estado. Participó en la elaboración de la Constitución cubana de 


1940. Murió en Roma. 
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de un artículo de La Vida escrito por Trujillo de Miranda;* prenden a 
éste y lo llevan ante el juez pero al enterarse que no es redactor de 
¡Tierra! y al asegurarse de que no es anarquista lo ponen en libertad. 

La declaración de este escritor publicada por él en el periódico La 
Vida tiene la mar de gracia para que no pierda carácter y los lectores 
de ¡Tierra! puedan saborearla reproducimos parte de este artículo: 

“Diez días duró mi información y no me volví a ocupar del mejor 
de los presidentes de República, digno de ser rey, negus, shá, o sultán 
por sus talentos especiales. 

Pero, como profeso cariño a todo lo mexicano, como me encanta 
ver a los hombres en calzoncillos y a las mujeres en camisón al estilo 
del país, volví a escribir otros artículos lamentando que mis particula- 
res amigos Trejo y Sobrino, y a Pardo, de La Humanidad, de Mérida, 
se hallaron en su cárcel por un suelto y censuré el modo de gobernar 
un pueblo por el despotismo. 

Al periódico ¡Tierra!, de carácter avanzado, le pareció bien repro- 
ducirlo y en esto pasó el tiempo y ¡zaz! Saavedra, su redactor, al vivac, 
y comienza la comedia internacional. 

A los pocos días leo en la prensa que citan a Miralles, voy a la 
imprenta y me dice un cajista: 

—:¡Se han llevado los periódicos y citan a Miralles! 

—¿Pero a dónde? 

—Al Juzgado. Lo quiere así D. Porfirio Díaz. 

—:¡Pero Don Porfirio manda aquí? 

— Así parece... 

A los dos días me levanto, me voy a casa de un compañero en la 
prensa y... 

—:¿Don Pedro Trujillo de Miranda? —dice un joven muy amable... 
entrando. 

—Perdone que le dé una mala noticia. 


6 Refiérese a Pedro Trujillo de Miranda, periodista originario de Canarias, avecindado en 
Cuba desde los últimos años del siglo x1x. Autor del folleto autonomista Alma cubana o 
la enmienda Platt (1901) y de las novelas Caridad del Cobre. Novela de costumbres (1912) 
y Flores del Ariguanabo (1917). A principios de 1909, el semanario ácrata ¡Rebelión! (La 
Habana) publicó un par de artículos de Trujillo sobre la situación en Yucatán, bajo el 
título, precisamente, “La Inquisición en México”. 
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De orden del señor Juez del Este, tengo el sentimiento de detenerle. 

Me pongo la chaqueta, me llevan a la Secreta y allí Maestri, el 
atentísimo y celoso detective que me detuvo, me entregó a su jefe y 
éste a otro y éste al no menos atento detective Hernández, y nueva 
conducción de mis restos mortales al Juzgado del Este... 

— ¿Sabe Ud. por qué vine aquí? 

—Sí, lo supongo, por el advenimiento a la Presidencia de la Repú- 
blica Cubana del general Porfirio Díaz. 

—;¡¡¡Cómo!!! 

—Sí, en vista de que aquí comanda, sin embargo; mi artículo co- 
piado por ¡Tierra!, es un asunto manoseado por dos o tres periódicos. 

Me llaman al despacho del recto cuanto ilustrado juez, señor Arós- 
tegui, allí un oficial me preguntaba mis generales, si tengo hijos, después 
de que me ha preguntado si soy soltero, me pregunta si he sido proce- 
sado, le digo que sí, que una colección de veces, que si le he visto las 
patillas a Díaz Alúm o las gafas a Marcos García, y contéstole que 
también, paso a responder al afable juez, señor Aróstegui. 

— Usted no ha querido insultar a don Porfirio? 

—Créame, señor juez, que no. 

—¿Y a la República Mexicana? 

— Tampoco. 

—;Tiene Ud. que ver algo con la redacción de ¡Tierra! y profesa el 
anarquismo? 

—Por ahora soy anfibio y afiliado al pancismo. 

—Perfectamente. Firme. 

Firmé y quedé en libertad.” 

Después de esto veamos lo que mismo juez y los mismos corchetes 
preguntaron al compañero Saavedra. 


En la jefatura 
Después de las generales (o antes, no lo sabemos a punto fijo): 
— Quién es el administrador del periódico ¡Tierra! ? 
—No lo sé, no conozco al Administrador. 
—-¿Y el Director?... ¿Sabe V. dónde está? 
—Sí... ¡fuera de La Habana! 


—:Pero!... ¡en qué punto? 
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—Eso tampoco lo sé porque marchó a buscar trabajo y no sé si lo 
habrá encontrado. 

—:¡Conoce V. a Acracio del Monte? 

—No; tampoco lo conozco: ¡no sé quién es!... 


En el juzgado 

El Juez.- El Gobernador Provisional le acusa a V. de haber injuria- 
do al general Porfirio Díaz en dos artículos publicados en ¡Tierra!; V. 
puede abstenerse de declarar o prestar declaración, la ley le autoriza 
para ambas cosas. 

Saavedra.- Yo declaro que he dicho en el periódico lo mismo que 
han dicho otros y que he copiado estrictamente los relatos que me han 
traído las víctimas de Porfirio a la redacción. 

—Bien; firme V. y de orden del señor juez queda V. detenido du- 
rante las 72 horas que la ley marca. 

Después fue conducido al Vivac y de allí a la cárcel de donde no 
salió hasta que se depositaron los 200 pesos de la fianza. 

La diferencia entre los dos escritores es notable; ambos confiesan 
haber escrito los respectivos artículos denunciados; al uno le procesan 
porque es redactor de ¡Tierra! y anarquista; al otro que además de lo 
escrito dice al juez que es sobrino de uno que fue aquí jefe de la policía 
y que su padre es juez en Filipinas lo ponen en libertad. 

¿Puede estar mayormente demostrado que aquí sólo ha sido proce- 
sada la Anarquía? 

Pues sigamos leyendo que aún podemos decir más: 

“A vosotros que formáis parte de esa sociedad donde se tolera el 
despotismo y la tiranía de un hombre audaz que ha sabido imponerse 
sobre vuestra culpable debilidad, vulnerando las sabias leyes del sagra- 
do Código de ¡57! Y pisoteando vuestros sacrosantos derechos de 
hombres libres, a vosotros me dirijo, obreros manuales e intelectuales 
de México, que sois el primer factor del progreso y el único sostén de 
los grandes ideales, y que, sin embargo, los unos preferís EMIGRAR a 
países extraños antes que hacer resistencia al capital, y los otros CALLAR 
antes que entrar a las prisiones por combatir la tiranía de un déspota. 

¡Punible cobardía! 

A vosotros interesa, más que nadie, conocer a fondo el importante 
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asunto de los cuatro mexicanos que se encuentran presos en este país, 
obedeciendo una criminal consigna del presidente Díaz, quien ha 
ofrecido una considerable suma por sus pensadoras testas para hacerlas 
rodar al terrible golpe de verdugo...! 

Pero no lo conseguirá el Estrada Cabrera mexicano” que, como el 
guatemalteco, también tiene sus muchas trampas para coger a los 
hombres de ánimo viril que se oponen a su despótico gobierno. 

A continuación extracto un artículo que publicó un valiente pe- 
riódico de esta República: 


OTRO CASO COMO EL DE MoYER Y HaywooD* 

Probablemente los lectores de Appeal to Reason*” han tenido noticia 
por medio de la prensa subvencionada o capitalista, del caso ocurrido 
a los cuatro revolucionarios mexicanos que se encuentran ahora en la 
cárcel de Los Ángeles, cuya extradición se está negociando. 


37 Refiérese a Manuel Estrada Cabrera (1857-1924). Político y abogado guatemalteco, 
presidente de Guatemala entre 1898 y 1920. Reformó la Constitución de su país para 
poder reelegirse indefinidamente. Mantuvo una relación tensa con el gobierno mexicano 
durante los últimos años de la presidencia de Porfirio Díaz. Fue el primer gobernante la- 
tinoamericano que reconoció el régimen de Victoriano Huerta. Derrocado por un movi- 
miento revolucionario encabezado por Carlos Herrera, murió en prisión. En 1907, la 
prensa magonista comparó sus actos autoritarios y la extralimitación de sus funciones con 
los métodos empleados por el gobierno de Díaz en la persecución de sus opositores. Véa- 
se “La barbarie de Porfirio Díaz”, en REV núm. 3, junio 15, 1907; “El crimen de dos tiranos”, 
en REV núm. 7, julio 13, 1907; “El Estrada Cabrera mexicano”, en REV núm. 8, julio 20, 
1907. 

38 Refiérese a Charles Moyer y William Haywood, militantes de la Western Federation of 
Miners (wem) y fundadores de la Industrial Workers of the World (1ww), falsamente 
acusados de asesinato y condenados a muerte en 1907. En su defensa, se movilizaron 
amplios sectores socialistas, sindicalistas y anarquistas de Estados Unidos. Tras prolonga- 
do juicio, los acusados fueron absueltos a finales de aquel año. Entre los sectores radicales 
norteamericanos, el caso se convirtió en un símbolo de la lucha proletaria frente a la 
arbitrariedad judicial. 

32 Appeal to Reason (Girard, Kansas). Órgano informativo el Partido Socialista norteame- 
ricano. Julius A. Wayland y Fred Warren, editores. Cubrió los pormenores del proceso 
contra la jopLM entre 1907 y 1910. Promotor de la no intervención de Estados Unidos 
en la política mexicana, el periódico incorporó colaboraciones de Eugene Debs, Mother 
Jones, Job Harriman, John Kenneth Turner, Ethel Duffy Turner, John Murray, Elizabeth 
D. Trowbridge, James Roche y Bill Haywood, entre otros activistas radicales estadouni- 
denses. 
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Este es otro caso como el de Moyer y Haywood, otro atentado de 
los capitalistas para poner fuera de combate a esos hombres que son 
considerados como peligrosos para el gobierno y para el capital; en fin; 
es otra tentativa de la cobarde Mano Negra. 

Como de costumbre, la prensa capitalista ha representado su vil 
papel: ya sea ennegreciendo las cualidades de estos hombres o negán- 
doles las consiguientes garantías. 

“Magón, Villarreal y Rivera fueron capturados el día 23 de agosto, 
en la oficina de su periódico La Revolución [sic], en Los Ángeles, Cal. 

Estos tres mexicanos son hombres valientes y opusieron seria resis- 
tencia hasta que fueron vencidos con grandes dificultades. 

De Lara fue aprehendido en su hospedaje. 

Los arrestos fueron hechos sin intervención de las autoridades, sino 
solamente a la voluntad de los oficiales de policía obrando de acuerdo 
con las autoridades mexicanas. 

Evidentemente la intención de la policía era haber conducido a los 
reos en un tren especial de la manera más cautelosa y apresurada, para 
ponerlos en México antes que ellos pudieran apelar a recursos legales 
que los protegieran. 

Una vez habiendo cruzado la línea mexicana habrían sido alineados 
contra una pared y clandestinamente fusilados.” 

Estos párrafos acabamos de copiarlos de una hoja suelta que nos 
remiten de California con fecha de diciembre y firmada por L.B. 

Dice además esta hoja que el gobernador de California no envió 
los prisionero a México por miedo y por lo mismo no quiso autorizar 
la clandestina extradición. 

Entre lo dicho por nosotros, lo que nos cuentan las víctimas que 
no se puede publicar —sería condenarlos a muerte— lo que ha publi- 
cado El Mundo en la “Crónica de Bonafoux”* lo que dice la prensa 


10 Se refiere a Luis Bonafoux (1855-1918). Periodista liberal español nacido en Puerto 
Rico. Colaboró para El Liberal y El Heraldo, de la capital española, y fundador de La 
Campaña (París). Sus crónicas se caracterizaron por un tono anticlerical y antimonárqui- 
co, rasgos que lo obligaron a exiliarse en Francia. Tras los procesos de Montjuich y el 
asesinato de Cánovas, se manifestó en contra de la persecución de los anarquistas en 
España. A mediados de 1907 publicó en El Heraldo de Madrid (reproducida posterior- 
mente por El Mundo, de La Habana, el 14 de julio de ese año) una crónica sobre la situa- 
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internacional y lo que nos relatan varios jefes y generales de esta mis- 
ma República, como hechos sanguinarios, ordenados y perpetrados en 
México por el gobierno de aquella República no hay otra diferencia 
que la de ser los demás políticos y nosotros anarquistas; por esta peque- 
ñez, en consideración a que todo lo relatado es verdad y son verdade- 
ros crímenes, nosotros fuimos procesados, presos y allanado nuestro 
domicilio con un auto del juez y los otros siguen en libertad. 

Considerando estos detalles de capital importancia para la propa- 
ganda del ideal anarquista y queriendo hacer esta propaganda lo más 
extensa posible nos acordamos del Dr. Ferrara y pusimos todos estos 
datos y muchos más que no hemos publicado todavía, en manos de 
este letrado, único que tiene derecho a hablar en nuestro proceso 
cuando llegue a juicio oral y utilizando las propias armas que contra 
nosotros quiere esgrimir la policía y la justicia histórica, celebraremos 
un mitin público en la propia Audiencia donde sólo podrán hacer uso 
de la palabra el acusado Saavedra y el defensor Ferrara, no para defen- 
der precisamente al acusado que éste no ha delinquido, es Porfirio Díaz 
quien delinquió; el Dr. Ferrara va sólo a defender nuestro ideal. 

Para este mitin costeado por jueces y curiales al calor de nuestro 
proceso, haremos la necesaria convocatoria con la debida oportunidad 
y esperemos que todos los trabajadores acudan aquel día a la sala que 
designe la audiencia para la vista del proceso, porque ese día no será 
un proceso rutinario el que verificará la vista pública, será una contro- 
versia de ideales, una vista como la de Pedro Gori*! en Italia, descrita 


ción de México bajo el régimen de Porfirio Díaz, a la que aquí se alude, y que causó 
escándalo entre los medios periodísticos adictos al régimen. A decir de REV, Bonafoux 
elaboró dicha crónica “con datos que le proporcionó la Junta de St. Louis, Mo.”, como 
parte de una campaña internacional para desprestigiar a Díaz ante la opinión pública 
internacional. Véase al respecto: “Bonafoux y los lacayos de la dictadura”, REV núm. 10, 
agosto 3, 1907 y “La labor de Bonafoux”, REV, núm. 13, agosto 31, 1907. 

$ Pietro Gori (1869-1911). Propagandista, abogado y escritor ácrata italiano. Extendió 
su influencia en América gracias a los migrantes italianos y a raíz de su estancia en Buenos 
Aires, durante la última década del siglo xtx. Alcanzó celebridad en los medios ácratas 
internacionales por sus obras sociológicas, principalmente Vuestro orden y nuestro desorden 
y La anarquía ante los tribunales, alegatos contra la imagen burguesa del anarquista bárba- 
ro y destructor. Asimismo, su obra teatral Primero de mayo gozó de amplia popularidad 
entre los anarquistas de habla hispana. 
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en el folleto La Anarquía ante los Tribunales; la vista de nuestro proce- 
so será otra vez La Anarquía ante los Tribunales; en la que el reo será 
nuestro periódico ¡Tierra! sus verdugos los de siempre y sus eternos 
defensores la Razón y la Verdad. 


Una CARTA 
De una correspondencia recibida de México, copiamos a continuación 
los siguientes párrafos: 

Estimado compañero: 

Sin tener el honor de conocerlo me tomo la libertad de felicitarlo 
por la campaña que Vd. y sus dignos compañeros han emprendido 
contra la Dictadura del feroz bandido Porfirio Díaz. 

Últimamente se dio orden de confiscar los periódicos extranjeros 
y en particular ¡Tierra! que más interés ha demostrado por el proleta- 
riado mexicano, que agoniza en la más odiosa tiranía, tengo mucho 
que escribirle sobre la situación actual de mi país. 

En breve haré a la redacción de ¡Tierra! un pequeño donativo para 
el sostenimiento del periódico, sólo espero su dirección definitiva. 

Veracruz, México, enero 23. 


CAMPAÑA INTERNACIONAL 
En los altos del Café Marte y Belona, el día 27 de los corrientes, me- 
diante la oportuna convocatoria se reunieron las representaciones de 
las sociedades obreras de La Habana que forman el comité de campa- 
ña internacional por los asesinatos de México y acordó lo siguiente: 
Comunicar a todas las naciones del mundo detalles oficiales de la 
campaña iniciada en esta región contra los fusilamientos y asesinatos 
que se perpetran en México. 
Escribir a todas la sociedades de la isla para que se asocien a esta 
idea y protejan la campaña con su adhesión moral y pecuniariamente. 
Y celebrar un mitin preparatorio, para cuyo fin se ha repartido el 
siguiente manifiesto: 


Liga Internacional de Agitación y Protesta, por las víctimas obreras 


que gimen en las prisiones de la República Mexicana. A los trabaja- 
dores en general 
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Compañeros: De la inmediata República Mexicana, han llegado a 
nosotros los ¡ayes! de dolor que lanzan los trabajadores de allí, en so- 
licitud de una ayuda que haga por su libertad. De aquel país, hoy 
clásico de una tiranía feroz y sanguinaria que pesa sobre el pueblo 
trabajador, han partido mensajeros de las víctimas de nuestra clase, y 
eco hallaron en este país donde por su posición inmediata parece ser 
que el deber es más material y a cumplir este deber invitamos a todos 
nuestros compañeros para que hagan acto de presencia el próximo 
lunes 3 de febrero al mitin que por este medio se convoca y tendrá 
efecto en los altos de MARTE Y BELONA, situado en Amistad y Monte, 
y dará comienzo a las SIETE DE LA NOCHE. 

No debe faltar a dicho acto un solo trabajador, puesto que en él han 
de tratarse asuntos que guardan relación con los intereses de todos y 
a más porque el móvil que lo origina es altamente de justicia, pues 
donde quiera que a nuestra clase se le atropella allí es nuestro deber 
estar para edificar una protesta viril y a la altura de la ofensa inferida 
a nuestros compañeros los obreros mexicanos víctimas de un estado 
inquisitorial allí creado por un gobierno despótico que sólo posee el 
afán de imperar, sea cual fuere el medio que para ello haya de usar, a 
fin de dominar al pueblo, lo cual hace hoy por el reprobado del encie- 
rro, el asesinato y la deportación. 

Al mitin pues, sea nuestra solidaridad, por el momento parta las 
víctimas de la tiranía “porfirista”. 

Habana, 20 de enero de 1908. 

Sociedades: Canteros, Marmolistas, Varia, Asociación de obreros 
en general de los Cafés de La Habana, Dependientes de Restaurants, 
Hoteles y Fondas, Planchadoras, Electricistas, Panaderos, Albañiles y 
Ayudantes y los periódicos: ¡Tierra! y La Voz del Dependiente. 

¡Tierra!, núm. 255, 1? de febrero, 1908. 


LA INQUISICIÓN EN MÉXICO 
Y SUS RAMIFICACIONES EN CUBA 


Hoy vamos a dar comienzo a nuestra campaña con una carta y un 
artículo: la primera es digna de ocupar un sitio preferente en nuestras 
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columnas porque está muy bien escrita, no viene dirigida a nosotros y 
sabemos que es verídica. 

Los Ángeles, Cal., 21 de enero 1908. 

Compañeros de La Voz del Dependiente: 

Dos cartas hemos recibido de vosotros, la primera fechada el 27 del 
pasado diciembre, la segunda el día 7 del que cursa; dos cartas que me 
revelan los nobles entusiasmos con que fueron escritas; dos cartas que 
nos han traído, a nosotros los perseguidos proscriptos, el abrazo frater- 
nal de vosotros los verdaderos obreros del Ideal. 

Nuestra vista ha recorrido con ávido placer los nerviosos trazos de 
vuestra pluma y hemos adivinado la indignación de vuestros cerebros 
excitada por las infamias del déspota de México. 

No lo sabíais antes, nadie los sabía sino las víctimas y los verdugos. 
Porfirio Díaz había logrado substraerse a la maldición del mundo ex- 
tendiendo fuera de sus dominios el imperio del mutismo. Un puñado 
de oro, una exhibición de pomposas falsedades, un escurrimiento de 
puñal, todo eso, empleado sistemáticamente durante treinta años por 
el tirano de México le había formado en el extranjero una atmósfera 
encubridora de sus monstruosos crímenes, de sus viles infamias. Porf- 
rio Díaz ha empleado el crimen para asegurar la impunidad de sus 
crímenes, ha empleado la infamia para ocultar su infamia, y por eso es 
que, aun muchas personalidades desinteresadas, le han prodigado 
elogios hiperbólicos por el hecho ominoso de sostenerse por tan largo 
tiempo sobre los hombros de un pueblo conocido por indómito. Tols- 
toi, el viejo apóstol, escuchó el panegírico que el servilismo alquilado 
hacía del viejo tirano, y sin examinar las glorias oropeladas del tirano 
de México, sin llevar la mano al corazón del pueblo tan maravillosa- 
mente pacificado y tan extrañamente silencioso, juzgó a un hombre 
que no conocía, idealizó la figura de un miserable, pintó jardines de lo 
que era yermo suelo y se hizo, sincera y candorosamente, solidario de 
un despotismo tan odioso como el ruso; los parias mexicanos no habían 
sido oídos; la imprecación de los esclavos moría al salir de sus labios; 
la bárbara alegría de los mandatarios de nuestro suelo se tomaba por 
el aleluya de un pueblo feliz. Fueron necesarias mil luchas terribles, 
fue preciso que el horror llegara a su omega, y que se hicieran podero- 
sos y persistentes esfuerzos, para que la verdad principiara a tomar su 
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lugar y se empezara a maldecir en todas las lenguas al émulo de Tartu- 
fo. Aún hoy que se derrumba con creciente rapidez, el negro edificio 
de la tiranía mexicana, queda mucho qué hacer; el Dictador se defien- 
de sin reparar en los medios; sus agentes diplomáticos en el extranjero, 
derrochan influencias y oro para detener las manos que desgarran las 
sucias vestiduras de su señor y cuando éste no les da el apetecido re- 
sultado, llegan a todo para alcanzar su fin. 

Ha llegado a La Habana procedente de Yucatán, el camarada Ros 
Planas y nos ha referido cosas horribles sin duda. El camarada Ros Planas, 
una de las incontables víctimas de los esclavistas yucatecos que sos- 
tiene y protege Díaz, os habrá mostrado quizá las marcas del brutal 
flagelo y las huellas del grillete, su mente herida por lo que viera y 
sintiera en una de las Siberias Mexicanas, habrá desenvuelto a vuestros 
ojos de hombres libres un lienzo que parecerá arrancado a la historia 
de Iván el Terrible, y sin embargo, el relato de Ros Planas, las infamias de 
que fue víctima, las cicatrices de su cuerpo y las heridas de su alma, no 
habrán podido decirlo todo. México tiene veintisiete estados, tres 
territorios y un distrito federal, y cada uno de esos lugares es tiraniza- 
do por gobernadores que son otros Porfirios, brutales, asesinos y rapa- 
ces, que a su vez son secundados por bandoleros subalternos sacados 
del mismo molde. En cada región hay métodos diferentes, pero, siem- 
pre odiosos, para extorsionar, infamar, envilecer y matar al pueblo. Las 
leyes del tiempo se han quebrado en México; la sombría Edad Media, 
impera ahí con su lúgubre cortejo de atrocidades y desprovista de sus 
romanticismos. 

Para deciros todo lo que quisiéramos nos falta tiempo en estos 
momentos; lo haremos dentro de poco. 

Agradecemos, y nuestro agradecimiento se traducirá en hechos 
cuando así lo reclamen vuestras circunstancias, que tal vez estén 
próximas a ser idénticas a las nuestras, la sincera y espontánea oferta 
que nos hacéis. Quizá abusaremos de ella, pero la causa que sostenemos, 
preparando y haciendo viable una revolución de grande trascendencia 
para la oprimida América Latina; la causa de la revolución mexicana, 
que es una parte del gran movimiento universal del porvenir, necesita, 
como lo habéis comprendido, de la decidida ayuda de todos los traba- 
jadores de la verdad, de la obra de mano de todos los que amamos el 
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grande y bello principio de la única cierta y posible fraternidad entre 
los hombres; la fraternidad producto de la justicia y la igualdad. 

Los mexicanos revolucionarios somos pobres y no nos pesa serlo; 
no tenemos más elementos de combate que nuestras voluntades. El 
papel de nuestros periódicos representa días de ayuno de hombres, 
mujeres y niños consagrados a la causa de la libertad. Luchando abier- 
tamente contra el despotismo americano, y el de México, nos hemos 
sostenido siempre avanzando, aunque constantemente estamos siendo 
diezmados. Estamos en vísperas del movimiento definitivo y compren- 
demos que es de utilidad capital la campaña periodística en el extran- 
jero; queremos que se nos comprenda, que se conozca la justicia de 
nuestra causa, que se vea tal cual es al tirano y a sus cómplices, pero 
la pobreza limita el círculo de nuestra acción en ese sentido; aislada- 
mente bien poco haríamos, pero el concurso de vosotros nos da lo que 
nos falta. Os enviaremos todo género de noticias periódicamente; 
colaboraremos en la simpática Voz del Dependiente de la que tuvisteis 
la bondad de mandarnos una colección, y estaremos con vosotros 
siempre a la recíproca en la arena de la causa universal. 

Os mandamos una colección de Revolución y algunos periódicos 
más que se ocupan de nuestro asunto; en ellos encontraréis datos su- 
ficientes para principiar vuestra labor de solidaridad. Pronto os envia- 
remos artículos cortos y enérgicos. Recibiréis 50 ejemplares de la últi- 
ma edición de Revolución, tened la bondad de distribuirlos como lo 
creáis mejor. 

Nuestra contestación es algo tardía debido a los trastornos que nos 
han causado las últimas persecuciones. Nos asfixiamos en el ambiente 
de rufianismo, que el poder de Roosevelt y Díaz, han extendido sobre 
esta tierra que lo fue alguna vez de libertad. 

Escribid y contadnos lo que haya pasado al camarada Ros Planas 
en Yucatán. 

Recibid un abrazo de gratitud y fraternidad de vuestros hermanos 
de ideales. 


Después de esto, que deben tener muy en cuenta los justicieros que 


han procesado a ¡Tierra! vamos a transcribir un pequeño artículo del 
periódico Revolución que se publica en California. 
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Este artículo cuyo título es “Un árbol de tantos” viene bajo un fo- 
tograbado que representa un árbol secular de la campiña mexicana de 
cuyas ramas penden una porción de hombres ahorcados. 


Un ÁRBOL DE TANTOS 

Este fotograbado, acompañado de una historia terrible, ha sido publi- 
cado por dos valientes y honrados periódicos locales Common Sense y 
The Citizen. 

Este árbol es uno de tantos con que tropieza la vista en las monta- 
ñas mexicanas, ese lúgubre árbol, enseña la magnitud del horror que 
tiene a México en la quietud silente de la tumba. 

En las cargadas ramas de muchos árboles se mecen racimos de hu- 
manos cadáveres, muchos de ellos con letreros prendidos a sus desga- 
rradas vestiduras en que se leen esta palabras: “Por Liberal.” 

Ese cuadro es horrible pero no lo dice todo; es más espantoso y 
tormentoso el de las madres acuchilladas con sus pequeños hijos des- 
trozados en su regazo. Y no es sólo en Sonora donde el viajero se en- 
cuentra con campos de desolación y con árboles doblegados por el peso 
de los cadáveres; del Bravo al Suchiate en la extensión de la Repúbli- 
ca entera, se encuentran por centenares. 

Las frentes que se yerguen en México, chocan con los fríos pies de 
oscilantes cadáveres; advertencia eficaz para que el pensamiento de 
los tímidos vuelva medroso a esconderse en las celdillas grises. 

En México hay árboles faltos de brazos para recibir víctimas. 

En Estados Unidos sobran brazos de esbirros que sirven a la hiena 
de México, a Porfirio Díaz el nacionicida. 


Dígannos si después de esta carta y de este artículo no debiera caérse- 
le la cara de vergitenza a los que nos acusan ante los tribunales por 
injuriar al asesino más celebérrimo de nuestra época. 


¡Tierra!, núm. 256, 8 de febrero, 1908. 
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LA INQUISICIÓN EN MÉXICO Y SUS 
RAMIFICACIONES EN CUBA 


Esta semana tenemos mucho qué hacer y no podemos ocuparnos de 
esta campaña con la extensión que ella merece. 

Sin embargo, haremos algunas consideraciones para quitarle el 
amargor de boca a ciertos individuos atacados de accesos biliosos más 
que nada por no haberse purgado a tiempo. 

La última carta que hemos publicado de California no ha sido di- 
rigida a nosotros y el otro artículo de Revolución es de un autor o au- 
tores que tampoco conocemos: en cuanto a su veracidad la tenemos 
garantizada por compañeros que nos merecen entero crédito: no des- 
conocemos la intención y el carácter de estas correspondencias y las 
hemos publicado para probar con datos fehacientes que otros, quizás 
por su carácter político, escriben cosas más terribles que las que publi- 
camos nosotros y no los procesa el gobierno americano patentizando 
así que nuestros procesos no son, ni más ni menos, que un proceso más 
a las ideas anarquistas. 

Nosotros sin embargo seguimos la campaña y en el mayor diapasón 
que podamos arrancar a nuestros pulmones gritamos a los obreros 
mexicanos como en nuestros primeros escritos. 

Uníos y luchad enérgicamente contra esa fiera carnívora; por cual- 
quier medio con cualquier empuje deshaceros del tiránico Porfirio Díaz, 
mayor tirano y más cruel que los monarcas de Europa y cuando hayáis 
derribado esa tiranía seguir luchando, no cedáis en el empuje vigoro- 
so y deshaceros de todos los políticos, que no os engañen poniendo a 
otro que siempre será el mismo en tanto que viváis bajo el dominio de 
un Presidente de República. 

Recordad siempre los crímenes del penúltimo gobernante y com- 
pararlos con el del último éste ha de llevarle siempre en ferocidad 
mucha ventaja. 

Porfirio Díaz os juzga a capricho, os condena por placer, os fusila por 
esport, os ahorca por distracción y os tortura por esparcimiento; Angio- 
lillo, Artal, Caseiro, Morrals, fueron infinitamente más humanos. 

Ahora publicaremos una carta que nos envió Trujillo de Miranda 
y daremos por terminada nuestra labor en esta semana. 
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Dos PRISIONES CÓMICAS (CARTA ABIERTA) 
Muy apreciable colega: 

Leo con gusto su último anuncio, en el cual me dirige frases de 
alabanza que no merezco; pero que también hace constar que me de- 
jaron en libertad por ser sobrino de un ex jefe de Policía e hijo de un 
difunto juez, cosas que yo dije a Aróstegui para que me soltara. Esas 
palabras no las dije como declaración; sino que sabedor de la buena 
voluntad de los mexicanos me di a conocer en la secreta y el juzgado; 
pues sabía de antemano que los guachis, habían dicho que yo era un 
anarquista ferochi. 

Individualmente dentro de mí hay algo de ello; pues he hecho 
siempre lo que me ha dado la gana sin preocuparme del ¿qué dirán? ni 
otras futesas, ahora colectivamente no lo soy; pues sólo practico un 
acendrado si que también suculento pancismo y aun así y todo, escri- 
biendo más barato que J. Vallés no prospero; pues el país está lleno de 
eminencias. 

Dije soy fulano hijo de zutano para que no me confundieran con 
Malatesta, a pesar de no tener buena mi cabeza y me extrañó no lo 
soltaran a Vd. porque si bien ¡Tierra! no es un periódico para conso- 
lidar comederos políticos, las cosas que ha dicho las sabe todo el 
mundo, así es que me dije. —Ya estará en la calle. 

No crea Vd. señor Saavedra que me han soltado por parentescos: 
pues es posible a veces que lo metan a uno más para adentro cuando 
lo protege la familia. Me han soltado porque debían soltarme, como 
debían dejarle a Vd. en paz; pero a mí me han considerado inofensivo 
y a Vd. más activo, en hablar de México donde me extraña que no 
hayan dado un ukase “prohibiendo a los loros el uso de la palabra”. 

En el mismo caso que yo están otros periódicos de La Habana que 
han hablado de la cosa y no les han dicho ni pío. 

Ahora bien debo manifestarle que varios amigos de fuera y otros de 
aquí me avisaron que me iban a fregar; alguien me contó que se me 
acusaría de algo tremendo o nauseabundo si seguía; otro de una paliza; 
en fin tantas cosas que me dijeron individuos cuyos nombres no diré 
porque están en México lo más y los friegan, que terminé mi campaña; 
primero porque no reporta nada a mi persona, ni mi ideal es por aho- 
ra ninguno: segundo porque no me quiero ver envuelto en ningún 
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proceso por delito supuesto y común que me extradicione [sic] y ter- 
cero porque sé que ciertas repúblicas son peores que las monarquías 
en las que tiene uno derecho de llamar ladrón y criminal al rey por el 
hecho de ser rey, y siendo presidente resulta el elegido del pueblo, aunque 
el pueblo le desee un fin trágico. 

Por otra parte el compañerismo periodístico es tal, que ha habido 
periódico que ha dado cuenta de mi detención no como compañero 
de prensa sino como un vaina que se lo llevaron para que no moleste 
y otros me silenciaron para que no me haga célebre, cosa que yo no 
busco; sino lo que expresé en el juzgado: el picadillo cotidiano y 
adorable. 

Cuando algún día pueda estar en un país en que no sean íntimos 
amigos de dictadores ni los sirvan humildemente publicaré mis 
notas. 

Por ahora callo como un hi de puta que diría Sancho porque al buen 
callar llaman Sancho. 

¿Qué necesidad tengo yo de porque el señor Palomino,* que es el 
del movimiento, por demostrar que aunque no es mexicano sirve bien 
a los aztecas, me venga de allá alguna calumnia, aquí una paliza u otra 
cosa por el estilo, por servir a amigos y no ideas? 

Ninguna. Por lo tanto desde mi detención algunos directores de 
periódicos me miran con miedo y cuando llevo en el bolsillo algún 
pan con timba piensan si será un pepinillo de ruborita o la membrana 
pituitaria de algún tirano. 

Deseando que salga bien de sus asuntos puede insertar esta carta, 
pensando desde luego que es imposible de todo punto que cuando en 
caricatura y en artículos se ha fustigado desde el Papa al general Heraux, 


1 Refiérese a Arturo Palomino García Menocal, político y diplomático cubano, empa- 
rentado con la oligarquía azucarera de la isla. Mexicano por adopción, colaboró en el 
consulado de México en La Habana desde 1885, llegando a hacerse cargo de esa depen- 
dencia en 1902. Durante su gestión, que concluyó en 1913, se desempeñó como enlace 
comercial entre la oligarquía cubana y la clase política porfirista. Durante el gobierno de 
Huerta fue nombrado cónsul general de México en Hamburgo, cargo que ocupó hasta 
finales de 1914. Volvió a La Habana al año siguiente. En la década de 1920 fungió como 
asesor del gobierno mexicano en la exploración petrolera en la isla. 
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sea Porfirio el único monarca, que tenga jurisdicción dentro y fuera, 
por delante o por detrás de su tierra. 

Por lo pronto si Vd. se entera que lo han lastimado por valedor no 
lo dude es aire de México; si me acusan de ladrón o asesino aire tam- 
bién de Orizaba y guárdese bien que esos niños son unos zalaos. 

Como colega mi saludo, como amigo mi mano, como aspirante de 
escribiente auxiliar a pretendiente supernumerario sin sueldo a anar- 
quista sensitivo evolutivo, me alegro verlo bueno y salvo de tanta 
persecución y gracias por los requiebros. 

Habana 8 de febrero de 1908. 

Pedro Trujillo de Miranda 

¡Tierra!, núm. 257, 22 de febrero, 1908. 


LA ANARQUÍA ANTE LOS TRIBUNALES 


El lunes 11 del que cursa a las ocho de la mañana en la Sala 1? de lo 
Criminal de la Audiencia, se celebrará la vista de la causa seguida 
contra un hombre, que basado en los ideales de emancipación huma- 
na ha delatado por medio de las columnas del periódico ¡Tierra! los 
crímenes cometidos por el verdugo Porfirio, tirano mayor de la Repú- 
blica Mexicana. 

Dos hombres veréis ante los tribunales; el acusador y el acusado; el 
uno, el acusador, representa al verdugo de ese gran pueblo mexicano, 
de ese pueblo laborioso como todos los del planeta, dignos todos de 
mejor suerte, representa ese hombre la tiranía, la hoguera, la horca, 
lleva en su frente maldecida, el sello del crimen, del odio al trabajador, 
el azote de miles de generaciones, el cráneo torturador de los hombres 
amantes de la humanidad y de la libertad, en fin, el verdadero verdu- 
go nuestro. 

¿Y el acusado? —¡ah!— ese lleva en su frente el sello del martirio, 
en su rostro se marcan las huellas del sufrimiento, el hambre, la mise- 
ria, el dolor producido por la fatiga y el cansancio de un continuo 
sufrimiento, a que estamos sometidos todos los desheredados. Sí, 
veréis a ese hombre que, a pesar de los años de sufrimiento y martirio 
sostendrá ante el coloso, ante el criminal, los ideales redentores de la 
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humanidad esclava; de esa humanidad productora de todo lo existen- 
te, de esa humanidad vilipendiada y escarnecida por los tiranos de 
todas las edades, por los vampiros del proletariado, que nutren sus 
estómagos de hierro con nuestra preciosa sangre. 

Sí; veréis al hombre, al trabajador, al harapiento ante el tribunal 
de la injusticia, sostener el principio de libertad, el de la anarquía que 
vale más que todos los sacrificios, que todo martirio, ella es la verda- 
dera libertadora de los pueblos, es noble, grande, bella y sublime. Sí 
incendiaria, sí revolucionaria en el medio, es no obstante, benigna en 
su fin, en su bandera lleva la palabra escrita: HUMANIDAD, y esto lo 
abarca todo. 

La Anarquía ha de destruir para reedificar. 

Y vosotros trabajadores, debéis acudir en masa pasado mañana lunes, 
el día de la vista de la causa, a ver al verdugo, al criminal que nos 
quiere someter en el círculo de hierro de la esclavitud y de la tiranía; 
debéis ir todos allí para ver de frente a un desheredado, a un harapien- 
to, lanzarle al rostro del representante del verdugo mexicano el ana- 
tema fulminante que las clases espoliadas lanzan a sus opresores, que 
hoy como siempre nos tiranizan. 

Sí, debéis ir allí ese día, para ver a un hombre que lucha por los 
derechos del proletario y evitar que las garras de la pantera hagan 
presa en el desheredado que tanto sufre en esta sociedad miserable de 
opresores y oprimidos; y fijarse bien en el rostro degradado del repre- 
sentante, del acusador, para luego salivarle y maldecirle, para enseñar 
a vuestros hijos los opresores de la humanidad y sus eternos enemigos; 
y a la par que les inculquéis el odio en los corazones infantiles, decir- 
les que el día de la revolución social no tendrán cuartel esos miserables 
en manos del productor, y que al noble grito de ¡Viva la Anarquía! 
lanzado por el inmenso ejército de los trabajadores caerán para siempre 


esos verdugos y con ellos esta miserable y moribunda sociedad. 
¡Tierra!, núm. 265, 9 de mayo, 1908. 
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¡TIERRA! EN LOS TRIBUNALES 


Anteayer, 14 de mayo de 1908 se celebró audiencia pública, juicio oral 
por la causa seguida contra el compañero Abelardo Saavedra, en el 
delito que por injurias al presidente de la República Mexicana, Porfirio 
Díaz, fueron publicadas en nuestro periódico los días 9 y 16 de noviem- 
bre pasado, suspendido el día 11.*4 

Llevaba la defensa el licenciado Orestes Ferrara. 

Presentados los testigos ante el tribunal sentenciador y después de 
oír al compañero Saavedra, el fiscal en sus conclusiones solicita para 
el injuriador la pena de cuatro meses por cada uno de los periódicos cita- 
dos en que aparece la firma Garín, y las costas que arroja el sumario. 

El licenciado Ferrara con enérgicos conceptos hizo la defensa, no 
sólo del compañero Saavedra sino también de los ideales anarquistas 
en plena audiencia, exponiendo que solamente en Cuba se procesaba 
a un hombre por el delito de injurias que no son tales, sino una crítica 
viril desnuda que produce la indignación cuando se leen hechos y 
narraciones como los que acontecen en México con los trabajadores 
y el gobierno de don Porfirio. Dijo que en Europa, en la República 
Francesa, aliada de Rusia, se había pornografiado a Nicolás II sin que 
por eso se haya llevado a los tribunales a los periódicos que publicaron 
las caricaturas, e hicieron y aún hacen una crítica mordaz en contra 
del absolutista Czar de las Rusias. 

Que en Inglaterra, donde la reina Victoria se veneraba como mo- 
delo de reinas y se tenía como un ídolo, se le vio en varias caricaturas 
pornográficas, sin que por eso se haya procesado a los autores. Que en 
España se injuria, valga la frase, a Alfonso XIII y se ridiculiza en cari- 
caturas, y sin embargo aquellas autoridades no tratan de amordazar a 
la prensa que publica estos relatos. Hizo historia por este sentido de la 
actual situación de México, de la opresión que sobre los ciudadanos 
ejerce el Dictador Porfirio Díaz, extrañándose de que en una repúbli- 
ca nueva cual era la de Cuba se quiera encarcelar y prohibir la libre 
emisión del pensamiento. Que los que escribían el periódico ¡Tierra!, 


4 Véanse los artículos de las páginas 62 y 65, correspondientes a la serie “La Inquisición 
en México”, incluidos en esta selección. 
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así como la mayoría de los testigos que desfilaron en el juicio y el 
mismo procesado, eran anarquistas y donde quiera que vean una in- 
justicia, un atropello como el cometido últimamente con el compa- 
ñero Ros Planas,** ellos levantarán su voz de protesta por medio del 
periódico ¡Tierra!, su Órgano, o por medio de mitins y manifiestos. Que 
la idea anarquista, altruista, humana, cuyas doctrinas están basadas en 
el amor a sus semejantes, tenía en su seno hombres eminentemente 
sabios y notables como los desaparecidos Eliseo Reclus, E. Zola y 
Bakounine, y contaba en la actualidad con hombres como P. Kropot- 
kine, que con muy buen acierto se le llama el cerebro de Europa; 
Anatole France, Pietro Gori y otros que sería prolijo enumerar. Seña- 
ló también como punto importante la acusación de injurias por parte 
del representante de una nación, puesto que si las injurias existieran 
nunca habrían sido a la nación mexicana, a quien representa en Cuba 
el cónsul mexicano, y sí a Porfirio Díaz, para el que en este caso tendría 
que otorgar poderes para ser representado aquí. Que el cónsul mexi- 
cano se cogió unas atribuciones que no le incumben, puesto que él, 
aun cuando Porfirio Díaz hubiera muerto, desaparecido o destituido, 
siempre sería el representante de la nación mexicana y no de Porfirio 
Díaz. 

Mucho más se extendió, pero el tiempo es corto para la salida del 
periódico, y el espacio de que disponemos es también corto esta sema- 
na para detallar como se merece el juicio oral que se celebró en contra 
de los compañeros de nuestra Redacción. 

Habló Saavedra últimamente, y cuando se disponía a hacer una 
segunda defensa de su causa, el presidente tocó el timbre y quedó 
concluso el acto para sentencia. 

Una sola cosa diremos por ahora, prometiendo ocuparnos en otro 
número,* y es: que sentenciados o no, libres o encerrados, nuestra plu- 
ma y nuestra voz estará siempre dispuesta a desenmascarar a los ene- 
migos de los trabajadores; y a los inquisidores de oficio, a los castrado- 


$ Véanse artículos de las páginas 73, 76 y 96, pertenecientes a la serie “La inquisición en 
México”, incluidos en esta selección. 

4 Se le dio continuidad a la reseña del proceso judicial con el artículo de Vicente Carre- 
ras, “El juicio oral a Saavedra”, en ¡Tierra!, núm. 267, mayo 30, 1908. 
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res de conciencias, a los que traten de impedir que el progreso se abra 
paso; a los modernos Nerones. 

Nada nos amedrente ni nos contiene en el camino emprendido. 
Luz es nuestra enseña, Libertad nuestra divisa; doquiera salgan opre- 
sores y verdugos, siempre habrá hombres justicieros que rompan las 
cadenas. 

La Redacción 

¡Tierra!, núm. 266, 16 de mayo, 1908. 


CRÓNICA INTERNACIONAL 


Despe México. EL PORFIRISMO EN ACCIÓN 

Compañeros de ¡Tierra! os remito dos periódicos para que os enteréis 
de la expulsión que las Autoridades han decretado contra uno que por 
ser amante del progreso y de la libertad, fue calificado por el gobierno 
que padecemos de Porfirio Díaz, de anarquista. He aquí lo que dice el 
periódico La Opinión de origen burgués: 

“Yucatán es la Jauja del desmán. 

Antonio Duch, el súbdito español acusado por las Autoridades 
yucatecas del delito de ultrajes a nuestro Primer Magistrado, desem- 
barcó ayer custodiado por un teniente y un sargento de la policía pe- 
ninsular, a quienes les fue confiada la vigilancia del reo. 

Tanto ha dicho la prensa, tanto ruido se ha hecho al hablar de Duch, 
a quien han dado unas veces el titulo de anarquista y otras el de pe- 
riodista corresponsal del periódico habanero ¡Tierra!, con tan negros 
colores se le ha pintado que no pudimos menos de creer en los conse- 
jos que sobre su personalidad circulaban, y, ávidos de tratar, siquiera 
breves momentos al feroz anarquista, para relatar nuestras impresiones 
los lectores de La Opinión, enviamos a uno de nuestros redactores para 
que lo entrevistara en la Cárcel Civil, donde quedó detenido provi- 
sionalmente a raíz de su desembarque. 

Antonio Duch es originario de Tarragona, pueblo Roquefort de 
Queralt, y tiene a la fecha unos treinta y ocho años de edad. Su rostro 
enfermizo pinta a las claras los terribles diez y siete meses de calabozo 
que ha sufrido en la Penitenciaría de Yucatán. 


107 


La mirada es viva y sus ojos chispean cuando habla de sus padeci- 
mientos, que considera injustos. Se expresa con facilidad. 

Viste modesta, pero decentemente, llevando cubierta la cabeza con 
una gorrilla de seda. 

Duch, para recibir su correspondencia, tomó un apartado en la 
oficina de Correos de Mérida, y sabiendo esto un amigo y paisano suyo, 
llamado Francisco Ros, le rogó permitiera que unos ejemplares del 
periódico ¡Tierra!, editado en La Habana, le fueran remitidos con esta 
dirección, para evitar extravíos. Duch consintió y entregaba a su ami- 
go los periódicos de referencia cada vez que llegaban al apartado. 

Por aquella época fueron aprehendidos los directores del periódico 
yucateco Humanidad, y uno de ellos fue expulsado del territorio, mar- 
chando a La Habana. 

Supone Duch que este individuo fue quien escribió los artículos 
que ultrajan al general Díaz, artículos que no ha llegado a ver porque 
las autoridades se negaron a mostrárselos. Ignora por lo tanto, cuál es 
el delito por el que se halla procesado. Sabe, sí, que las autoridades de 
La Habana, a indicaciones de nuestro gobierno, han abierto proceso 
al director del periódico ¡Tierra! por el delito a que nos referimos y 
para que señale al o los autores de las publicaciones ofensivas. 

Diez y siete meses llevaba preso Duch por el supuesto delito de 
adulteración en la venta de azafrán y cuando cumplió la condena 
impuesta, creyendo salir en libertad, se le notificó que estaba acusado 
del delito de ultrajes al presidente de la República y que se le iba a 
aplicar el artículo 33 constitucional. 

Casi estaba Duch tranquilo, a últimas fechas, esperando su depor- 
tación cuando se le participó que iba a ser enviado a México, a dispo- 
sición del Ministro de Relaciones, para ser nuevamente juzgado por el 
delito de ultraje al Primer Magistrado. 

Efectivamente, a bordo del vapor americano “Mérida” fue traído por 
los policías a que antes hicimos referencia, y quedó preso en la Cárcel 
Civil, mientras se reciben Órdenes e instrucciones de la Capital, a 
donde se ha telegrafiado participando la llegada del reo. 

—Dicen que es V. anarquista —le interrogó nuestro redactor. 

—.No, señor, no soy anarquista, no profeso ninguna doctrina. Sólo 
la doctrina del trabajo. 
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—¿Sabe V. leer y escribir? 

—Leo y escribo con trabajo una carta mal hecha. (Efectivamente 
hemos visto cartas de Duch y la verdad es que no se distingue por su 
buena o mediana redacción. Un hombre que así escribe no puede 
hacer artículos para periódicos). 

—:¡Sabe usted a dónde se lo llevan? 

—Me han dicho de aquí me embarcarán en el vapor español para 
Europa, pero también dicen que voy a México para ser nuevamente 
juzgado. Ojala allí se esclareciera todo, porque verían que he sido 
víctima de la policía de Yucatán. ¡Se necesitaba un culpable y me 
escogieron a mí! 

—:¡Conoce usted la Cárcel de Belén? 

—No señor, pero me dicen que es horrible. ¡Si allí me llevan, voy 
a morirme! (Duch no sabe que hay en esa Cárcel una bartolina, la 
número 17, a la que van los recomendados, y en la que lloran hasta 
los más avezados criminales.) 

Al salir de la prisión, muestro redactor habló con uno de los her- 
manos de Duch, y al cambiar sus impresiones, éste dijo: — “Pero señor, 
yo, quizás levante alguna ocasión la voz, pero mi hermano ni eso. Es 
un hombre ideal, una verdadera criatura incapaz de ofender a nadie. 
Por bueno le pasa tamaña desgracia.” 

Y al retirarse de nuestro lado, dos lágrimas se deslizaron por sus 
ojos.” 


Hasta aquí la prensa burguesa de Veracruz, que os envío para que le 
deis publicidad y que todo el mundo sepa cómo se las trae por estos 
“lares” el hombre más funesto que han dado las Américas y sólo com- 
parable con el tirano Zar de la Rusia. 

¡ Trabajadores, no vengáis a México, pues hay miseria para los que 
trabajan, y mordazas, cárceles, deportaciones y fusilamientos para los 
que no adoran a San Porfirio! 

E. Rante 

¡Tierra!, núm. 304, 22 de mayo, 1909. 
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CRÓNICA MEJICANA 


Desde mi última, he aquí los acontecimientos más importantes: 

Los partidos de la oposición se convencerán al fin de la inutilidad 
legal de los comicios, y se hallan colocados ante el dilema de la abs- 
tención o la revolución. Los discursos son incendiarios algunos, los 
ánimos se enardecen y el país tanto tiempo dormido despierta apresu- 
radamente. El reloj de los tiempos del absolutismo toca su fin. 

La prensa reaccionaria, poliniza, discute en parte con sinceridad, 
en parte falseando la verdad o alguna parte de ella como burguesa y 
prostituida que es. Campeones del pensamiento nuevo, anuncian la 
aparición de dos periódicos: uno en esta ciudad titulado El Rebelde, el 
cual será libre tribuna para los escritores radicales y revolucionarios, 
y lo dirigirá J. D. Ramírez Garrido. Viene a llenar un vacío y una ne- 
cesidad en los presentes tiempos de agitación y de lucha. Execrará con 
fiereza a los tiranos y a los burgueses procurando la demolición de las 
viejas instituciones. 

Allende el Río Bravo y redactado por los compañeros emigrados 
de aquí que odian el actual régimen político, se anuncia la aparición 
de otro adalid de las modernas ideas que llevará el nombre de Evolución 
Social. Aquí la prensa se siente cohibida y amordazada. Pugna no obs- 
tante por vivir y transformar este apático y burgués ambiente en acti- 
vidad revolucionaria contra el Capital y el Despotismo. 

Si no me equivoco leí en The Call periódico seudo socialista que 
las agrupaciones colectivistas legalitarias de Estados Unidos, tratan de 
cometer la infamia de restringir la inmigración por lo menos de mon- 
goles al país. Eso es inicuo, contrario al internacionalismo y a la ins- 
titución de la fraternidad universal. Todos los oprimidos del mundo 
son hermanos. En el sufrimiento y en la lucha contra los opresores no 
debe existir distinción alguna de raza. Esa conducta de los demócratas 
yanquis, debe ser condenada por criminal y egoísta. 

El Lic. Francisco Martínez Ortiz le dio un saludable ejemplo a los 
vividores políticos que ambicionan puestos públicos; renunció a su 
candidatura para diputado al Congreso de la Unión: dijo que en un 
empleo de esos él no podía servir al país, sino que era éste quien le 
servía. Observó que para redimir al Pueblo había que estar entre él, 
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no encima. Que la lucha entre los de abajo y los de arriba, la Libertad 
y la Tiranía, seguiría aún mucho tiempo para la consecución de la 
Verdad y la Justicia. 

Por no aceptar las farsas del mutualismo desacreditado y decaden- 
te, que sustentan aún los vividores y embaucadores de los desposeídos, 
envié la renuncia de miembro de la “Sociedad de Pintores y Artesanos”. 
La fundé en la indignación que me causó la bendición por el Arzobis- 
po de su Estandarte y la solicitud de apoyo moral a los poderes públicos. 
Tenemos que acabar con esa dualidad político-religiosa. Mientras 
subsista ésta, no podrán imperar en el mundo la Paz, la Armonía y la 
Igualdad. 

El pueblo sigue encadenado aún al yugo de la Autocracia y de la 
explotación, y parece tomar parte de la farsa ridícula que representa 
el Centenario de la Revolución de Septiembre, pues aquel absolutismo 
virreinal sucedió el Porfirista que asesina y roba al país como aquél. 

El historiador mejicano Iglesias Calderón, lo mismo que otros 
publicistas eminentes de diferentes países creen que este régimen 
político y despótico, sólo la revolución política y social a la vez lo 
destruirá. 

El candidato Madero se expresa en los mismos términos. 

Vuestro y de la revolución social. 


Justo 
¡Tierra!, núm. 351, 11 de junio, 1910. 


DESDE MÉJICO 


Remontémonos a las pasadas edades hasta la prehistórica; en la cual 
sólo por la zoología, la antropología, la arqueología y la geología, co- 
nocemos al bárbaro, antepasado nuestro, al hombre, que descendien- 
do o mejor dicho, ascendiendo de la animalidad irracional, acaba de 
abandonar su norma de salvaje estado social ya. 

Ve las cosas primero, pero como su boca y laringe no están aún 
adaptadas a la modulación y articulación de la voz, no posee el don 
divino de la humana palabra: su voz es aún un indistinguible sonido 
gutural. Por fin el ser humano habla: las cosas tienen entonces un 
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nombre: inventadas las figuras y signos, se escribe rudimentariamente 
su designación nominal y a esta escritura siguió la simbólica, la azteca 
Máhuatl [sic], por ejemplo. 

Los siglos transcurren formando los milenios en la eternidad; aho- 
ra, se observa en el Mayapán la escritura alfabética que permitió la 
substitución de las tradiciones y la perpetuación de los pensamientos: 
los fenicios, extendieron, con su comercio, por el mundo antiguo los 
caracteres ordenados. 

La civilización comienza: entre los ríos Tigris y Éufrates se observan 
sus primeras manifestaciones transformadoras de la vida del mundo: 
el politeísmo domina y se ve la adoración grosera y gentílica de las 
cosas naturales: caen los primeros Imperios y sobre sus ruinas se erigen 
otros y así siempre, desde la tribu a la libertad humana: siempre la 
lucha; ¿cuándo terminará esta? 

La piedra y el pergamino sirvieron para perpetuar y eternizar la idea 
escrita: los libros así y los manuscritos costaban mucho: un modesto 
obrero de Maguncia inventó los caracteres movibles de imprenta: 
generaciones, bendecidlo; gracias a él puede tener prensa y libros ba- 
ratos pueblo y orbe. 

La prensa hoy es el cuarto poder; ella derriba la tiranía, ella difun- 
de la idea, propaga la doctrina y es hoy del pensamiento el vehículo 
de ambos hemisferios; corrige los defectos de individuos y colectivi- 
dades; ensalza el bien, fustiga el mal; educa, ilustra e informa los pue- 
blos: eso debe hacer; esa es su función, su misión social; la prensa y sus 
excesos o errores debe corregirlos ella misma, no el sacerdote de Temis, 
de venganza instrumento, ni la chusma inconsciente e ignara; la vida 
privada no existe; sólo hay en los individuos vida pública y los intere- 
ses son públicos también; lo contrario de esto es metafísica pura, in- 
capaz de enfrentarse con la lógica en ningún terreno. ¿Cumple toda 
la prensa del mundo y sobre todo, la metropolitana, estos deberes? No: 
El Imparcial está vendido al erario y al poder autocrático, representa 
el amarillismo periodístico; la corrupción, la falsedad y la inmundicia 
política; un día crucifica a B... porque éste repite en El Heraldo de 
Madrid lo que se ha dicho por acá sobre esclavitud de haciendas, per- 
secución criminal y secuestros de periodistas, de territorio yankee; 
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muerte del civismo y régimen representativo, y los sangrientos sucesos 
socialistas de Orizaba, Cananea y otras poblaciones. 

Otras veces dice que la paz se debe al gobierno, y es mentira. Si el 
pueblo no la quisiera, ¿quién se la impondría? El pueblo cansado, se 
entregó a un Condotiere, como lo hizo la Fronda; que el capital vino 
a favorecer al obrero con salarios mayores; es también mentira. El 
capital en sus ensanches se expende y concentra, esa es su tendencia; 
al obrero, en vez de favorecerle y si gana ahora más que antes, también 
gasta más. 

“El provinciano retrasado”, de acuerdo con la ciencia o no, revolcó 
al periódico espindolero en asuntos pedagógicos: dijo que la escuela 
oficial sin Dios, a la anarquía conducía, y es cierto, y le prevenían que 
debían de inventar uno, si no lo tenía, pues era la única valla suscep- 
tible de oponer a la revolución social que se avecinaba; que no era 
lógico combatir a Ferrer y defender a Justo Sierra. El Debate y El He- 
raldo son iguales. 

Muchos que escriben en éstos, sirvieron diferentes causas, injustas 
todas; inconscientes y farsantes siempre; periódicos-cloacas, lodazales 
inmensos, donde se encubren vergiienzas e ignominias y se manchan 
o intentan destruir reputaciones; se malean por unos y otros caracteres; 
se introduce el desorden y la confusión en las inteligencias incipientes, 
con las mentiras erigidas como pasto de almas: tal es la prensa infame. 
El periodista Alegre no contestó aún si el gobierno es malo o no al 
País, y ¡para qué substituirlo y derribarlo si es bueno? 

Entre los colosos del periodismo y algunos semanarios obreros, 
cuánta diferencia hay: el New York Herald, The Times, La Argentina, 
La Prensa y otros, cuánto personal, qué forma, cuántas páginas ilustra- 
das, cuántas noticias y avisos, qué edificio ocupan, cuántos ejemplares 
editan diariamente, y los otros: ni oficinas muchas veces, ni redactores 
pagados, ni imprentas propias tienen y no obstante defienden los pro- 
ductores de la tiranía y de la explotación. 

El conocido periódico El País decía el otro día que los reyistas habían 
cambiado tres veces casacas: la hipocresía y el alcoholismo son los 
males más grandes de los siglos décimo noveno y vigésimo: la primera 
envenena primero las almas, los cuerpos luego; y el segundo intoxica 
primero el cuerpo, al alma después: el que no es sincero, ni merece el 
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respeto y ni la tolerancia de los honrados, hay que negarle el trato 
social: por eso es que el tahúr es de hecho un ladrón, el torero, el pu- 
gilista y otros, que son a la vez crueles, criminales, salvajes, suicidas, 
payasos y parásitos, no pertenecen a partido ni creencia alguna; las 
ideas hay que sentirlas y practicarlas. 

El Paladín condena a los pequeños y deja en paz por falta de valor 
viril, a los grandes caciques: viste con la anti-estética indumentaria de 
charro al pueblo: es reyista primero, luego anti-reeleccionista, dehe- 
sista ahora; después, ¿qué será?... nada; las tres casacas periodísticas: 
va a los redondeles y condena la tauromaquia y dice que “no me meta 
en su política...” 

Bernardo Bargo Gómez 

¡Tierra!, núm. 358, 30 de julio, 1910. 


CRÓNICAS DEL MIÉRCOLES 


Los TIRANOS 
Porfirio Díaz, el tirano de Méjico, duerme. Soldados y rurales guardan 
su palacio y el silencio reina en las amplias salas. 

La policía recorre las calles... desgraciado el que no tiene hogar 
donde guarecerse; pronto irá a dar con sus huesos en la terrible cárcel 
de Belén. 

La policía penetra en los cafés, en las pulquerías, en todos los esta- 
blecimientos públicos... desgraciado el que comente los actos del 
gobierno; pronto podrá continuar sus comentarios en los calabozos de 
alguna prisión. 

La policía invade las redacciones de los periódicos... desgraciado 
el periodista que se atreva a dar alguna noticia de la revolución; pron- 
to maldecirá de su suerte en las tétricas “tinajas” del histórico castillo 
de San Juan de Ulúa. 

En Méjico no hay vagabundos, no hay políticos de oposición; la 
revolución no existe. 

Porfirio Díaz duerme. Nadie sea osado a interrumpir el sueño del 
dictador... 

Porfirio duerme y se agita en su sueño. Por su mente senil pasan en 
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rápida visión las incontables víctimas de su dictadura, prolongada 
durante tantos años. 

Su memoria evoca imágenes de madres llorosas, cuyos hijos fueron 
víctimas de la tiránica “ley de fuga”; con los ojos de la imaginación, 
ve una multitud de mujeres y niños que, con la mirada vuelta a San 
Juan de Ulúa donde sus esposos y sus padres se pudren, parecen espe- 
rar de él un gesto de clemencia. Espera inútil; Porfirio no ha perdona- 
do a uno solo de sus enemigos; la piedad no tiene cabida en su aper- 
gaminado y seco corazón de octogenario. 

Una nube hay en el sueño del tirano; algunos de sus enemigos han 
podido escapar de sus garras, refugiándose en los Estados Unidos, 
donde se hallan fuera de su alcance. La cara del anciano durmiente se 
contrae con expresión de odio. Pero la nube se disipa pronto; ante la 
idea de que el gobierno americano, su fiel aliado, evitará que esos re- 
fugiados le molesten, la placidez invade nuevamente el semblante del 
dictador... 

Porfirio Díaz se contempla a sí mismo en el pináculo de la gloria y el 
poder; ve su arrugada figura de viejo aclamada por el pueblo mejicano. .. 
por lo que él cree que es el pueblo; una multitud de seres de forma hu- 
mana, de cuyos labios se desprenden asquerosas babas de pulque... 

En la apoteosis de su magnificencia se ve él, simple burgués, equi- 
parado a los reyes, a los emperadores, a los tiranos de Europa, que 
afirman que su poder dimana de Dios. 

El tirano sonríe, lleno de orgullo. 

Las veleidades del sueño le llevan a un palacio, desde cuyos balco- 
nes se divisan hermosos paisajes de nieve. En un aposento hay un 
hombre taciturno; el hombre está solo; desde que la locura se apoderó 
de la mente de su esposa, no tiene un amigo que disipe sus errores. 
Porque este hombre padece la obsesión del miedo; el menor ruido le 
hace mirar con espanto a todos lados, esperando siempre el momento 
en que ha de ser ejecutado. 

Es Nicolás II, zar de todas las Rusias. 

El semblante de Porfirio se oscurece... 

Otro palacio... un joven, casi un niño llora la pérdida de su corona y 
se considera dichoso por no haber corrido la suerte de su padre y su her- 
mano mayor, cazados a balazos por el pueblo en las calles de Lisboa. 
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Es Manuel Il, ex rey de Portugal... 

Ahora es una quinta, rodeada de mirtos y limoneros la que aparece 
en el sueño del dictador. 

Un hombre cuyo rostro nada tiene de humano, pasa por una habi- 
tación; su mirar extraviado, sus pasos vacilantes, los andrajos que 
cubren su cuerpo, contrastando con el lujo del mobiliario, denotan 
que la razón ha huido de su cerebro. 

De repente se lanza colérico sobre dos hombres que penetran en la 
estancia. Los hombres repelen la agresión a golpes y luego sin hacer 
caso de los aullidos del loco, le colocan una camisa de fuerza. 

Este despojo humano, este juguete de loqueros, es Abdul-Hamid, 
ex sultán de Turquía... 

Porfirio Díaz despierta aterrado... 

Pero recuerda que la policía y los rurales velan por el orden... 

Piensa que el pueblo mejicano no se parece al pueblo ruso, no se 
parece al pueblo portugués, no se parece al pueblo turco. 

Piensa, satisfecho, que el pueblo mejicano sigue bebiendo pulque... 

Tranquilo ya el tirano se vuelve del otro lado... 

Jadeante, llega hasta el lecho del dictador uno de sus oficiales... 

Con voz entrecortada le comunica que las fuerzas revolucionarias, 
que manda Madero han logrado apoderarse de Ciudad Juárez... 

Un rápido temblor agita los músculos de Don Porfirio... 

Juan de Tariego* 

¡Tierra!, núm. 384, 11 de febrero, 1911. 


LA REVOLUCIÓN MEJICANA 


Al fin, tras treinta años de sufrir resigenadamente la más ominosa de 
las tiranías, bajo la férula del viejo chacal jesuita que un día en Puebla 
asaltara el poder entre torrentes de sangre, el pueblo mejicano ha 


46 Juan de Tariego, seudónimo utilizado por el tipógrafo ácrata español Juan Jerez, llegado 
a La Habana en 1909, huyendo de la ola represiva desatada en España tras la semana 
sangrienta. Viajó a México entre 1912 y 1913. De vuelta en La Habana colaboró con los 
periódicos Fiat Lux y Vía Libre. Fue expulsado de Cuba en 1915. 
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enarbolado la bandera de la rebelión, y hoy, con las armas en la mano, 
reivindica en los campos aztecas sus usurpadas libertades. 

Corren a la lucha los trabajadores mejicanos con la firme decisión 
de vencer o morir, porque saben que no es un juego político entre 
saltimbanquis ambiciosos; porque saben que este es el combate entre 
la reacción y el progreso, entre lo estacionado y lo arcaico y el espíri- 
tu nuevo que avanza triunfante, iluminando la vida. 

En esta revolución, única en su género, Porfirio Díaz y su inmunda 
canalla de ladrones y bandidos, representan el feudalismo de los tiem- 
pos medioevales; los valientes paladines que en estos momentos riegan 
con su sangre las campiñas de Chihuahua, son la libertad de concien- 
cia, son la civilización, son la nueva era humana. 

Es este un movimiento especial; porque, si bien es cierto que Ma- 
dero, el jefe del partido antirreeleccionista, aspira a sustituir en la 
presidencia de la República al actual presidente, también es verdad 
que existen en las filas rebeldes numerosos combatientes libertarios, 
que sabrán despertar en los proletarios de aquel país las ansias de con- 
quistar la verdadera libertad, la manumisión económica. 

En estos tiempos de industrialismo gigante: de explotación lleva- 
da al sumum en los que al soplo de las nuevas ideas el viejo edificio 
de la tiranía se derrumba, resulta poco menos que imposible, profe- 
tizar cuándo estalla la rebelión: dónde se detendrá su avance arro- 
llador. 

En los tiempos de revuelta el pueblo esta ávido de ideas; su facultad 
pensante crece, y es la hora propicia de sembrar en las masas nuestras 
justas ideas de reivindicación universal. Pero es preciso llegar a la masa, 
luchar con ella por ella, y prodigar la vida en holocausto a nuestros 
caros ideales. 

Y esto que es de gran trascendencia en todos los casos, ha de serlo 
doblemente en un pueblo que como el mejicano vegeta miserablemen- 
te en la más abyecta de las tiranías. 

El trabajador de aquella tierra vive en la más completa ignorancia, 
respecto a los problemas que hoy agitan al mundo de los oprimidos, y 
de esa ignorancia no tiene él la culpa, en ella le mantienen el Estado, 
el Clero, los explotadores de toda calaña. 

En aquel hermoso y desdichado país, la esclavitud del campesino 
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es horrible; sólo comparable a la de los siervos de la gleba: la libertad 
individual, aun la restringida y anémica de otros países, allí no se co- 
noce; ni aun en los tiempos de Moctezuma, la iniquidad fue más 
completa. 

Nunca como ahora se nos ha presentado la ocasión de hacer una 
buena labor revolucionaria, difundiendo en el campo rebelde nuestras 
hermosas doctrinas, y preparando al proletariado de aquella nación a 
realizar en plena revolución la expropiación de la tierra, y los instru- 
mentos de trabajo. 

Los anarquistas mejicanos así lo han comprendido y prestos han 
ingresado en el campo insurrecto, dando a la insurrección un marcado 
carácter social. 

Los grupos libertarios de Texas, California y los demás estados de 
la unión americana, contribuyen constantemente con hombres y di- 
nero, al triunfo de la justa causa: ya algunos de nuestros valientes ca- 
maradas han pagado con su vida su valor, otros yacen en las prisiones 
del feroz jesuita; pero, ¡oh gloria! otros, también de los nuestros, han 
izado en la ciudad de Mexicali una bandera roja con estas palabras: 
Tierra y Libertad. 

El Gobierno americano, que ve en esto un grave peligro para los 
intereses de sus millonarios ubicados en aquella nación, trata por 
todos los medios de matar la acción de los grupos libertarios de la 
Unión en favor de aquel movimiento ¡vano empeño! nada pueden 
sus canallescos procedimientos contra la firme convicción de aquellos 
bravos. 

La proclama incitando a los campesinos para que al levantarse en 
armas, se apoderen de la tierra, destruyendo así la más odiosa de las 
tiranías, la tiranía del terrateniente, va de mano en mano. 

El ansia de emancipación prende en los habitantes de aquel terri- 
torio. La hora es propia: no la perdemos, arrebatemos al pueblo de 
manos de los políticos que después de la victoria le sujetaron con 
nuevas cadenas; corramos a ocupar nuestro puesto entre los grupos de 
combatientes que con la bandera roja desplegada, recorren la patria 
de Juárez, aplastando el orgullo de las salvajes hordas del dictador; 
recordemos este pensamiento de uno de los nuestros, caído hace pocos 
días en aquella lucha: 
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Los ideales que no se llevan a la práctica son ideales muertos. 


P. Palomero* 
¡Tierra!, núm. 388, 18 de marzo, 1911. 


ARRIBA MEXICANOS. QUE YA EL GRAN 
COLOSO PORFIRIO SE TAMBALEA 


Todos los indicios nos obligan a creer que se hunde para siempre la 
despótica dictadura en el país de Juárez. 

Ya los que componían la camarilla que rodea al gran tirano han 
empezado a aflojar las cadenas que oprimían al pueblo mexicano, 
digno de mejor suerte, según carta que tenemos a la vista, en Yucatán 
ha sido destituido aquel gobernador zapatero fiel hechura de su maes- 
tro Olegario Molina que tantos disgustos y lágrimas costó su empeño 
de ser reelegido pasando por encima de la Constitución del estado que 
prohíbe ninguna reelección, pero como era protegido de don Porfirio 
se llenó la cárcel de los que manifestaron su inconformidad y lo mismo 
resultó con la elección del gobernador destituido ahora, que nadie 
quería por su reconocida ignorancia y por ser fiel instrumento de su 
antecesor. 

También nos dicen que han sido puestos en libertad todos los pre- 
sos políticos acusados de complicidad con aquella calaverada de Va- 


$1 P. Palomero, seudónimo utilizado por Marcelo Salinas (1889-1976), tabaquero, escritor 
y propagandista ácrata cubano. Se involucró con el grupo editor de ¡Tierra! (La Habana) 
desde 1910. En Ibor City (Tampa) se incorporó al Grupo Independiente pro Revolución 
Mexicana fundado por Pedro Esteve. Desempeñó labores solidarias para el sostenimiento 
de Regeneración, el apoyo material de los revolucionarios y la recaudación de fondos para 
los miembros de la jopLM presos en MeNeil Island. Entre 1911 y 1913 publicó en las 
páginas de ¡Tierra! y de Cultura Obrera (Nueva York) algunos escritos en apoyo de la 
Revolución Mexicana. A comienzos de 1913 fue encarcelado en Tampa, por órdenes del 
gobierno mexicano, acusado de conspirar contra la vida de Francisco 1. Madero, como 
parte de un complot internacional urdido desde Los Ángeles. A causa de este proceso 
judicial fue deportado a Cuba. Regresó a Estados Unidos y se incorporó al grupo editor 
de Cultura Obrera, donde continuó dándole seguimiento a la causa revolucionaria mexi- 
cana, bajo el seudónimo Jorge Gallart, hasta que partió rumbo a España, en 1916, para 
involucrarse en las luchas sindicales encabezadas por la cNT. 
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lladolid* y la llamamos calaverada porque para matar a un jefe polí- 
tico no era necesario hacer tanto ruido. 

Pues si aquellos presos políticos que cuando el Centenario se espe- 
raba que el humanitario don Porfirio pondría en libertad o al menos les 
haría una bonificación, como así se lo pidieron millares de firmas y 
muchas de muy respetables señoras y que nada se pudo conseguir del 
duro corazón del gran dictador, han sido todos puestos en libertad. 

¡Cómo cambian los tiempos! 

Muchas otras cosas podríamos decir en justificación de que la Re- 
volución Mexicana es un continuo triunfo de los revolucionarios, a 
pesar del empeño de alguna prensa tan reaccionaria o más que el mis- 
mo reaccionario que se empeña en falsear la verdad para quitar impor- 
tancia a la justa causa de los revolucionarios. 

Pero no importa, la verdad se abrirá paso a pesar de todos los pesa- 
res, es ley del progreso, y al progreso no hay quien pueda detenerlo con 
mentiras más o menos. 

No aflojar revolucionarios mexicanos que no está lejos el día de 
vuestra total victoria. 

¡Tierra!, núm. 389, 25 de marzo, 1911. 


A TODOS LOS CAMARADAS 


Dejemos, aunque no sea más que por breves instantes, nuestras dife- 
rencias de carácter, de temperamento o de táctica; dejemos, en fin, 
todo lo que pueda ser motivo de dispersión, hasta nuestros propios 


48 Se refiere alzamiento efectuado el 4 de junio de 1910 en Valladolid, Yuc., organizada 
por los miembros del Centro Electoral Independiente contra el gobierno de Enrique 
Muñoz Aristegui. Los principales jefes rebeldes eran: Maximiliano R. Bonilla, José Cris- 
tiano Chi, Atilano Albertos, José E. Kantún y Crescencio Jiménez Borreguí. Los suble- 
vados tomaron la ciudad, pero cinco días después fue recuperada por el ejército federal, 
que con lujo de violencia efectuó saqueos y ejecutó pobladores. El saldo del enfrentamien- 
to fue de 200 rebeldes muertos, 500 heridos y 600 prisioneros. Los principales cabecillas 
fueron fusilados, mientras que los detenidos fueron remitidos a prisión, enrolados en el 
ejército o enviados a Campeche a realizar trabajos forzados. 
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agravios, si es que los hay; dejémoslos en estos momentos de lucha, en 
que están empeñados nuestros hermanos de México. 

Nuestros camaradas habrán leído, en el pasado número de este 
semanario, el llamamiento que hace nuestro camarada mexicano Ri- 
cardo Flores Magón, a los libertarios del mundo.* 

Magón es uno de los que en unión del valiente camarada Praxedis 
Guerrero (muerto en combate reciente, sostenido con los sicarios de 
Porfirio Díaz) inició el movimiento revolucionario existente hoy en 
México. 

Así pues, vientos de tempestad nos envuelven en estos momentos, 
que no pueden ni deben ser, para divagaciones abstractas y sí para 
hechos concretos. 

Esta lucha entre el pasado y el presente, en la que se esboza el por- 
venir, exige de nosotros algo más que frases sonoras y platonismo in- 
útil. 

La actual revolución mexicana no tiene precedentes en la historia 
de América y es por lo tanto la primera de carácter social que se efec- 
túa en el nuevo mundo. 

¿Permaneceremos indiferentes ante esta grande epopeya? Creemos 
que no. 

Espartaco resucita y hace su aparición en los campos de Chihuahua, 
entre los esclavos del feudalismo moderno. 

En los campamentos de los rebeldes, flota la bandera roja con el 
lema, tan hermoso como justo, de Tierra y Libertad. 

¡Ayudémosles! 

Cayo Graco% 

¡Tierra!, núm. 390, 1” de abril, 1911. 


Y Se refiere al artículo de Ricardo Flores Magón (en adelante rem), “Atila a las puertas 
de Roma”, en REG núm. 28, marzo 11, 1911; reproducido en ¡Tierra! núm. 389, marzo 25, 
1911. 

% Cayo Graco, seudónimo inspirado en Cayo Graco Babeuf, empleado por un anarquista 
hispanocubano (aún no identificado) activamente involucrado en las labores solidarias 
con el movimiento magonista en Cuba. Entre 1911 y 1913 se dedicó a organizar mítines, 
conferencias y veladas en las que se propagaban las posturas políticas del PLM y se recau- 
daban fondos para el sostenimiento de REG. Sus escritos de apoyo a la Revolución Mexi- 
cana fueron reproducidos por El Trabajo (Buenos Aires). Fue uno de los principales im- 
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LA REVOLUCIÓN EN MÉJICO 


PORFIRIO, JANO MODERNO.- PROMESAS SON PROMESAS. ..- 

MADERO CONVERTIDO EN LEÑO.- EL CORDÓN DE TAFT.- Los QUE 
APRIETAN.- LA TIERRA LIBRE.- SOLIDARIDAD PARA LOS VERDADEROS 
REVOLUCIONARIOS. 

La revolución, en Méjico, sigue triunfante y arrolladora. Es inútil que 
el viejo Dictador intente separar de su cabeza los rayos vengadores, 
con el mensaje gubernamental que ha presentado al Congreso. 

Es tarde ya para componendas y arrepentimientos. Los crímenes 
cometidos durante toda una existencia, consagrada a la tiranía y a la 
opresión, no se purgan con un gesto de complacencia o con un retro- 
ceso en el camino cenagoso emprendido. 

Porfirio Díaz es el Jano moderno. Llena las cárceles de presos polí- 
ticos, convierte los fuertes militares en nuevos Montjuich y, sin pudor 
y sin dignidad, se ensaña con los prisioneros, hacinándolos como far- 
dos en las sucias mazmorras de su feudo republicano. 

Por otra parte, influido por el miedo ingénito que existe en el co- 
razón de todo tirano, cree desarmar la revolución prometiendo refor- 
mas hipócritas y tardías, aferrado al sillón presidencial con extraordi- 
naria ansiedad y con vergonzosa desaprensión. 

Todo en vano. La revolución, convertida en guerra social, sigue 
pujante, sin preocuparse los que le han dado esta fase de reivindicación 
hermosa, con que Taft se convirtiera en auxiliar y protector del cau- 
dillo sangriento, o con que Madero, poderoso, pedante y espiritista, 
quiera forjar nuevas cadenas de esclavitud para sus conciudadanos. 

Sí, es necesario repetir en todos los tonos que Madero aspira a la 
presidencia de la república para consolidar desde ella el mismo nefas- 
to poder que hoy usufructúa su compinche Porfirio Díaz. 

Madero, burgués millonario, respetaría —si llegase a triunfar— los 
mismos “derechos adquiridos”, las mismas corruptelas oficiales, los 
mismos latrocinios e infamias que hoy existen en el régimen burocrá- 


pulsores de la apertura de la suscripción en pro de REG en las páginas de ¡Tierra! En 1913 
se pierde el rastro de sus vínculos con la causa magonista, probablemente a causa del 
conflicto entre la Junta y Moncaleano. 
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tico de Méjico. Mister Taft, al ponerse al lado de Díaz, estableciendo 
un cordón militar en la frontera para privar de recursos a los revolu- 
cionarios y para intimidar con la intervención (intervención que, por 
otra parte, desearía el fantasmón de Madero, para ungirse él como 
presidente) a los que luchan con las armas en la mano, demuestra cómo 
se alían para la defensa los explotadores de todos los partidos y como 
eso de la democracia y de la civilización es una mentira encubierta con 
un falso oropel de imparcialidad. 

Frente a Díaz, Taft y Madero están los verdaderos revolucionarios, 
los que no ansían prebendas ni beneficios, los que rechazan la farsa 
política, la farsa religiosa, la farsa patriótica, los que desean, como 
desheredados y miserables que son, pan y libertad, instrucción y justi- 
cia, la tierra libre, lozana y riente, sin zánganos que se la apropien por 
la astucia ni explotadores que se la traguen por la fuerza. 

Cobijado este elemento libertario entre el elemento liberal lucha- 
dor, impulsa la revolución fieramente, y declara la guerra a todos los 
poderes que estrujan y esquilman al sufrido e inconsciente pueblo 
mejicano y se bate a la desesperada para establecer, sobre la oligarquía 
reinante, un estado social más perfecto, todo amor y justicia. 

¿Y permaneceremos impasibles ante este bello resurgir de revolu- 
cionarismo? 

¿Y permitiremos que los valientes que dan al mundo el noble es- 
pectáculo de una revolución redentora, tengan que desistir de sus 
propósitos por falta de medios económicos? 

¿Llegará nuestro platonismo hasta el punto de consentir que fraca- 
sen en su empresa nuestros hermanos, los que en el país más inculto 
se atreven a luchar contra enemigos poderosos, con un criterio verda- 
deramente consciente y libre? 

Creemos que no. 

Que cada uno cumpla con su deber y ocupe su puesto. 

En privado y en público, por distintos medios, se puede ayudar a 
los libertarios mejicanos. 

Voluntad y acción... Y al buen entendedor... 


LLAMAMIENTO AL DEBER 
Camaradas. .. 
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Si la revolución es algo más que una vana palabra en nuestros labios, 
ocasión es esta de demostrarlo. 

Nuestros camaradas de México piden solidaridad, en estos momen- 
tos que son de verdadera prueba. 

Pero esa solidaridad ha de ser pronta, no tardía, y ha de traducirse 
en hechos no en palabras. 

Si ante el crimen oponemos el silencio, seremos cómplices de los 
tiranos. 

Quienes llamándose libertarios permanezcan sordos al llamamien- 
to de nuestros hermanos de México, quedan desautorizados para hablar 
de defectos y pasividad en las multitudes ignorantes. 

Frente a la indolencia que caracteriza nuestra raza, está la concien- 
cia y el sentimiento del deber. 

Frente a esa filosofía, tan inmoral como cobarde, de la resignación 
y el acomodamiento, álcense los gritos de dolor de una humanidad 
vengadora. Que cada uno actúe como quiera, pero actuemos. 

Y pensemos que no son hombres precisamente los que se necesitan 
en el campo de los rebeldes; más que hombres se necesita dinero para 
reponer el material de guerra. 

Camaradas: un centavo, una peseta, un peso, lo que pueda darse. 
Nuestros sacrificios, por muchos que éstos sean, no serán tantos como 
los que hacen los que están corriendo el riesgo de perder la vida por 
la libertad y la justicia. 

Cayo Graco 

¡Tierra!, núm. 391, 8 de abril, 1911. 


LA AMBICIÓN DE MADERO 


En el número anterior?! presentamos el retrato moral de este aspiran- 
te a la presidencia de la República de Méjico, e hicimos algunas con- 
sideraciones para demostrar que el triunfo de tal caudillo significaría 
la implantación de una oligarquía tan aplastante para el pueblo como 
la que existe hoy bajo el poder de Porfirio Díaz. 


51 Véase el artículo “La revolución en Méjico”, ¡Tierra!, abril 8, 1911, en la página 122. 
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Los amigos del señor Madero, candidato cargado de dinero y de 
espiritismo, propalaban, urbi et orbe, que su luchador ídolo no se ren- 
diría ante el temor ni ante el soborno, y que podían asegurar —porque 
ellos estaban muy bien informados— que la revolución continuaría 
con entusiasmo, no obstante el anuncio de las reformas prometidas 
por el “zorro sanguinario”, hasta el completo triunfo de los batallado- 
res maderistas. 

Y... efectivamente, la “cosa” ha resultado completamente al revés... 

Ahora resulta que Madero pasa por todas, y se decide a entrar en 
negociaciones de paz, si Porfirio quiere y... cumple como bueno lo que 
ha prometido en el Mensaje. 

La resolución de Madero no tiene desperdicio. 

“A falta de pan buenas son tortas”, —se habrá dicho— y si no 
puedo atrapar la tajada “grande”, bien puedo regodearme con una 
chica: así cuchareo en el presupuesto mejicano y salvo la piel. 

“Tras de mí el diluvio”, diría, en parodia ridícula, el gran farsante. 

Y puede que el diluvio llegue y lo arrastre, y lo ahogue, porque los 
que se baten de veras por la dignidad personal y por la libertad econó- 
mica, no han de consentir que la revolución cese definitivamente 
porque dos compadres, borrachos de avaricia y de infamia, concerten 
una unión de mancebía asquerosa. 

La revolución proseguirá aunque los “Maderos” no alimenten el 
fuego. 

Hay otras “substancias” más “inflamables” que la enrojecerán con 
resplandores más brillantes y consistentes, revolución que grabará 
quizás, con fuertes caracteres, ante la conciencia mundial, el epitafio 


de los tiranos. 
¡Tierra!, núm. 392, 15 de abril, 1911. 


GRAN MITIN DE SOLIDARIDAD 
El grupo editor de este periódico, secundando la campaña internacio- 
nal por los revolucionarios mejicanos, por los verdaderos revolucio- 


narios, por los gallardos mantenedores de la BANDERA ROJA, símbolo 
actual de la reivindicación proletaria, en el feudo de Porfirio Díaz, 
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organizó un mitin de adhesión a la justa causa que defienden, mitin 
que se verificó, en la noche del miércoles 26, en el Campo de Marte 
de esta ciudad. 

Varios camaradas, momentos antes de empezar el acto, repartieron 
profusamente los números en que ¡Tierra! se ha ocupado del referido 
movimiento revolucionario y, de mano en mano, corrían los ejempla- 
res, llevando al cerebro de los que leían quizás por primera vez esta 
modesta publicación un destello de rebeldía para la lucha común o un 
alto reflexivo en la indiferencia atávica presente. 

El numeroso público congregado junto a la tribuna, compuesto de 
ese núcleo heterogéneo que acude a nuestros actos por identificación, 
por simpatía o por curiosidad, escuchó silenciosamente a los compa- 
ñeros Tortella, Campos, Lucena, Sola, Merquiades y Aller cuando 
explicaban la verdadera significación de la revolución mejicana o 
cuando fustigaban, con airado y sincero acento, la oprobiosa Dictadu- 
ra de Porfirio, el egoísmo absorbente de Madero y la parcialidad de la 
prensa “rotativa”, que encubre con el silencio más profundo los críme- 
nes del capitalismo y las luchas heroicas de los esclavos del trabajo. 

Y cuando Campos flagelaba la indiferencia de los trabajadores cu- 
banos agrupados en capillitas conjuncionistas y racistas, en vez de 
laborar, en el verdadero terreno económico, por su liberación, o cuan- 
do explicaba la causa de la desigualdad social, justificando la lucha 
armada en los campos mejicanos; y cuando Lucena establecía la ver- 
dadera diferencia existente entre los maderistas y los liberales censu- 
rando con acritud a los que en el río revuelto de la política general 
mostrábanse indiferentes a la noble causa, sin perjuicio de calificar de 
bandidos a los revolucionarios liberales, y reivindicaba la acción libe- 
radora de esos “bandidos”, altivos representantes del consciente pro- 
letariado mundial; y cuando Aller, el veterano amigo, resumía el acto 
haciendo leales reflexiones para demostrar la incompatibilidad entre 
el autoritarismo y la libertad y, haciendo historia cubana, se refería a 
los antiguos luchadores, retirados al Aventino por cobardía o por 
egoísmo, y hablaba de todos los tiranos del mundo, hacia quienes, un 
día, habría de dirigirse la acción libertadora del pueblo, y azotaba el 
rostro de los vendidos del periodismo y trataba del esfuerzo moral y 
material de los trabajadores cubanos del interior de la isla, en pro de 
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la revolución —esfuerzo que significaba medios de combate para eli- 
minar a los tiranos— y, en párrafo ardiente, hacía la apología del 
anarquismo, como faro luminoso de redención, no para una clase 
determinada sino para toda la Humanidad... una corriente intensa de 
simpatía galvanizaba los corazones y los más indiferentes asentían, con 
manifestaciones de agrado; la causa redentora. 

Un camarada mejicano, recién llegado a Cuba, dio las gracias a los 
concurrentes. 

Y emocionado, con frase sentimental y sincera, afluían a sus labios sus 
anhelos de justicia y el batallar heroico de sus hermanos en Méjico. 


¡Bien podemos estar satisfechos del acto celebrado! 

Cuando se defienden causas justas y la palabra vibra dignamente 
para defender la verdad, bien puede sentirse alegría por el deber cum- 
plido. 

¡Ayudemos a nuestros hermanos! 

¡Cooperemos a la obra hermosa de Regeneración para cuyo querido 
colega se expresaron en el mitin las mayores simpatías! 

Hagamos obra revolucionaria... 

¡Que en los campos de Méjico estén representados también los 
sacrificios morales y materiales de los trabajadores de Cuba! 

Que el gran tirano sienta golpear en su corazón insensible y frío la 
maza formidable del proletariado universal...! 

¡Solidaridad para la revolución! 

¡Tierra!, núm. 394, 29 de abril, 1911. 


MENTIRA LA PAZ 


Quienes hayan leído los telegramas publicados por la prensa, en estos 
últimos días, podrán creer que la paz es un hecho en el territorio me- 
Jicano. 

Grande error el de los que tal cosa crean. La revolución sigue y 
seguirá, sostenida por el Partido Liberal Mejicano. 

Podrán firmar todas las paces que quieran Madero y Porfirio Díaz, 
pero muy otra será la realidad. 
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Podrán estar prontos a todos los arreglos imaginables una decena 
de generales de opereta, revolucionarios de cartón, ganosos de oro y 
mando. 

Podrán estar conformes con esa paz infame, los rebaños que siguen 
a esos caudillos de guardarropía; esa masa amorfa, utilizada siempre y 
siempre despreciada, podrá aceptar la paz; los verdaderos revoluciona- 
rios, no. 

No dudamos que habrá claudicaciones, sobornos, apostasías, cobar- 
días o indignidades, pero frente a todo eso y contra todo eso, queda en 
pie y con las armas en la mano, el ejército Libertario que hoy lucha 
en Méjico y mañana en toda la superficie de la Tierra, por el pan y la 
Libertad. 

El Partido Liberal Mejicano, ha desplegado la Bandera Roja de la 
Revolución Social y seguirá luchando y hasta obtener Tierra y Liber- 
tad para todos y cada uno de los habitantes de Méjico. 

Ahora, más que nunca, debemos ayudar a nuestros hermanos. 

Es casi seguro que pactarán Madero y Porfirio Díaz para aplastar a 
los verdaderos liberales. Hagamos cuanto nos sea posible por los liber- 
tarios de Méjico. 

¡Cumplamos con nuestro deber! 

Cayo Graco 

¡Tierra!, núm. 398, 27 de mayo, 1911. 


LA REVOLUCIÓN SOCIAL EN MÉJICO 


¡Ojo CON TAFT! 

Días pasados comunicó la prensa la noticia de que el gobierno ameri- 
cano permitiría el paso por su territorio a las fuerzas federales destina- 
das a batir a los revolucionarios de la Baja California. 

El señor De la Barra, o Argolla, dueño accidental del cotarro me- 
jicano, deseando a todo trance acabar con los “bandidos” que no roban 
millones al pueblo, sino que pelean para que éste tenga Pan, Tierra y 
Libertad, solicitó de su compinche Taft el auxilio necesario para aca- 
bar “de una vez con los insometidos”, y Taft, complaciente y tan 
“Barra” como su aliado, se dispuso a satisfacer la cobarde solicitud. 
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Después, ignoramos por qué misterios cancillerescos, los esbirros 
no han atravesado por los Estados Unidos, pero por otro camino, y a 
marchas forzadas, se dirigen hacia el punto donde, en mayor número, 
están reconcentrados nuestros compañeros. 

¡Que la Redentora Dinamita festeje la llegada! 

No obstante, no hay que confiar mucho en la hipócrita actitud de 
Mister Taft. Los dos gobiernos se entienden perfectamente, máxime 
teniendo la seguridad el del Tío Sam, como dijo Gustavito Madero, 
de que “los capitales americanos tendrían en México MEJORES BENE- 
FICIOS que bajo el gobierno de Díaz”. 

Hay que estar sobre aviso. 

Y en caso de que Taft, quitándose de una vez la careta, ayude os- 
tensiblemente a Madero y De la Barra, en contra de nuestros hermanos, 
los trabajadores de los Estados Unidos, principalmente, deben declarar 
la huelga general para oponerse a tal infamia, realizando cuantos actos 
sean necesarios, para hacer sentir la fuerza proletaria sobre ese verda- 
dero bandidaje colectivo. 


SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 
Leemos en el último número del estimado colega Les Temps Nouveaux,? 
de París: 

La Federación Revolucionaria Comunista se propone realizar una 
intensa campaña a favor de los socialistas revolucionarios de México, 
por medio de tarjetas, manifiestos y mítines. 

Los fondos que ella recaude serán remitidos a Los Ángeles. 

Nosotros nos asociamos a dicha campaña y deseamos sea secunda- 
da con vigor. 

Los anarquistas españoles secundan con entusiasmo a los revolu- 


52 Les Temps Nouveaux (París, 1895-1914). Semanario anarquista, heredero de La Révolte 
(París, 1887-1894) de Piotr Kropotkin, bajo la dirección de Jean Grave. Publicó colabo- 
raciones del propio Kropotkin, Elisée Reclus, André Girard, Marc Pierrot, Bernard Laza- 
re, Malatesta y Octave Mirbeau, entre otros. Publicación señera del anarquismo francés, 
difundió posturas cercanas al comunismo anárquico. Dejó de aparecer a causa de las 
crecientes dificultades financieras, al inicio de la primera guerra mundial. A finales de 
1911 entabló una agria polémica con Regeneración (y otros periódicos afines al PLM) sobre 
el contenido social de la Revolución Mexicana. 
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cionarios. De todos los pueblos y ciudades de España llegan a la Re- 
dacción de Tierra y Libertad numerosas listas de suscripción. 

Este colega en su último número, publica la siguiente nota: 

“El día 26 hemos girado a la Junta del Partido Liberal Mejicano la 
cantidad de mil pesetas, correspondientes 500 a Solidaridad Obrera, por 
cuenta de la suscripción abierta en sus columnas y 500 por la de Tierra 
y Libertad”. 

Lo enviado por nosotros alcanza a 750. 

[essa] 

¡Tierra!, núm. 401, 17 de junio, 1911. 


¡TRABAJADORES! 


Hace ya cuatro meses que una revolución potente estalló en la repú- 
blica mejicana, en ese país en que los trabajadores se encuentran su- 
midos en una condición inferior al del paria de la India y en el que la 
tierra ha sido acaparada por unos cuantos personajes y compañías 
extranjeras explotadoras, con el consentimiento y protección del ti- 
ránico gobierno de Porfirio Díaz. 

Cansado el pueblo de sufrir, harto de ser materia inerte para todas 
las expoliaciones y vejámenes de los grandes, se levantó en armas, con 
rara unanimidad, y ha dado al traste con el “trono” de Porfirio Díaz 
que durante 30 años se ha sostenido sobre pilas de cadáveres y la ruina 
del pueblo trabajador mejicano. 

Pero al derruirse el imperio del chacal Porfirio Díaz, un “arribista”, 
un logrero de la Revolución que responde al nombre de Francisco 1. 
Madero, haciendo sonar su nombre gracias a su cuantiosa fortuna per- 
sonal, pretende subirse sobre los hombros de los revolucionarios para 
escalar la sangrienta silla del poder abandonada por el tirano Díaz. 

Pero como el pueblo mejicano no se ha alzado en armas para derri- 
bar a un déspota sanguinario y colocar a otro como él en su lugar, sino 
para conquistar la libertad y el pan que le faltaba, sigue en el campo 
con las armas en la mano sin entrar en bochornosas componendas 
como Madero, que seguido por unos cuantos jefezuelos ambiciosos, ha 
transado por el logro del Poder, único fin que perseguía. 
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EL Partido Liberal Mejicano, que representa la verdadera revolu- 
ción, continúa enarbolando en aquellos históricos campos la bandera 
roja, símbolo de las aspiraciones del proletariado moderno: la tierra 
para el agricultor, el taller para sus obreros y la riqueza social, produc- 
to de millares de generaciones, para la sociedad entera, en una palabra, 
todo es de todos, el comunismo como finalidad económica y la libertad, 
la libertad amplia, sin cortapisas, como finalidad política. 

Mas estas doctrinas de redención, de liberación, no son del agrado 
de Madero, revolucionario falso, simple demagogo cuya única aspira- 
ción es el poder. Capitalista, explotador, despiadado propietario de 
leguas y leguas de terreno, en el que millares de peones han vegetado 
y han sudado sangre para crearle los millones de pesos que hoy posee 
de capital, tiene que mirar con odio a los que acarician y luchan por 
tan lógicas y justas demandas. 

Y el hombre que en Ciudad Juárez, por atraerse las simpatías de la 
camarilla de Porfirio Díaz y la complacencia de los capitalistas ameri- 
canos, impidió que se fusilara al bárbaro asesino general Navarro, está 
ahora fusilando a troche y moche a los revolucionarios del Partido 
Liberal que caen en poder de sus fuerzas. 

La Revolución mejicana no ha terminado aún, antes bien principia 
ahora. Si la tiranía de Porfirio Díaz ha cesado, en cambio ha comen- 
zado la tiranía de Madero. 

La situación, por lo tanto, es la misma, y las aspiraciones del pueblo 
mejicano se encuentran en el programa del Partido Liberal que en los 
campos de batalla defiende con las armas en la mano bajo la enseña 
de la bandera roja. 

¡ Trabajadores! No dejemos abandonados a sus propias fuerzas a 
aquellos valientes combatidos a la vez por los ejércitos federales y por 
el del traidor Madero. 

Corramos a auxiliarles con nuestro óbolo, ya que con nuestras 
personas no podamos hacerlo por la distancia que nos separa. 

¡Que no les falte parque para defender la tierra y la libertad! 

¡Que no les falte! 

L. Barcia 

¡Tierra!, núm. 401, 17 de junio, 1911. 
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LA REVOLUCIÓN SOCIAL EN MÉJICO 


Por La HEROICA LUCHA 
Silencio de la prensa burguesa.-¿Están presos Magón y compañeros?.- 
La tierra es nuestra, y la tomamos.- Mitin de solidaridad. 

La prensa rotativa se ocupa muy poco, o nada, de las “cosas” de 
México. Parece que el capitalismo internacional ha dado la consigna 
del silencio. 

De cuando en cuando, esa prensa dice algo del funcionamiento 
gubernamental que dirigen De la Barra y Madero, y algún que otro 
periódico, portavoz de la clase burguesa, inserta con llamativos titula- 
res una correspondencia de cualquier quidam agradecido, que defiende 
a sus nuevos amos y que, de paso, combate a nuestros compañeros. 

De la lucha que sostienen éstos, del empuje que están dando a la 
Revolución, del establecimiento de la Comuna de Baja California y 
del movimiento de solidaridad internacional existente, ni una palabra. 

No obstante, si “al buen callar periodístico burgués llaman desver- 
gienza”, la prensa obrera de todo el mundo habla y agita, y como 
trompeta formidable hace sonar en todos los oídos estas palabras: 

“Ahora es cuando empieza la revolución mejicana... sordos de 
conveniencia y falderillos de la burguesía!” 


La noticia del encarcelamiento de Magón y compañeros no la hemos 
visto confirmada. 

La leímos en un cablegrama de pocas líneas, sin detalles y sin co- 
mentarios. Después, nada. Hemos estado aguardando carta de Los 
Ángeles, que confirmase o negase la prisión de nuestros queridos ca- 
maradas, y a la hora de cerrar este número no hemos recibido carta 
alguna. El último número de Regeneración, llegado el lunes a esta ciu- 
dad, nada dice del asunto. 

¿Será un canard de los muchos que vuelan en las columnas de los 
rotativos, para distraer a los bobos? 

Una noticia de tanta importancia, como lo sería de ser cierta, no 
creemos se diese tan en abstracto, así como la cosa más insignificante 
del mundo. 

Esperemos, pues, la confirmación o la rectificación correspondiente. 
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Aún siendo cierta, la pérdida sería grande para la causa revolucio- 
naria, pero no implicaría el término de la lucha. 

Mucho hace y puede la voluntad y la abnegación de un hombre, 
pero el contingente luchador en esta ocasión, no es masa: es bloque 
consciente y formidable. Y los que lo constituyen continuarán la obra 
hasta el triunfo definitivo, aunque entre las garras de la fiera capitalis- 
ta queden aprisionados muchos hombres buenos e inteligentes. 


“Se dice” que diez mil soldados maderistas han tomado posesión de la 
tierra que, en plena lucha, les prometió Madero para cuando derroca- 
ran a Díaz. 

El chato espiritista ha empezado a temblar ante esta actitud, y su 
pobre magín no sabe cómo solucionar el conflicto. 

“Obras son amores —le habrán dicho sus “súbditos — “invicto pelao”; 
tú nos prometiste el disfrute de la tierra, cuando se acabase la revolu- 
ción y eso hemos hecho: hemos empezado a disfrutarla. No creemos 
nos la quites, jefe “amado”, pero si tal cosa intentares, has de saber que 
no estamos mal acompañados; tenemos picos y palas, sí, pero no hemos 
abandonado el rifle que nos entregaste, como “recibo' de la tierra pro- 
metida...” 

La historia se repite: los ambiciosos y los tiranos prometen mucho 
en la oposición, pero cuando escalan la altura codiciada, las promesas 
se las lleva el viento. 

Pero diez mil rifles no lanzan por sus bocas mortíferas sólo humo. 
Llevan balas dentro, y a las balas les temen mucho los verdugos. 

Y Madero ocupa, hoy por hoy, el número UNO. 


Organizado por el Grupo Editor de este periódico, celebróse el lunes 
19 un mitin “Pro-Revolución México”, en el Campo de Marte. 

No obstante lo desapacible de la noche, el acto estuvo bastante 
concurrido. 

Números de Regeneración y de ¡Tierra! fueron repartidos profusa- 
mente entre el público. 

Los camaradas Sola, Campos y Aller significaron la importancia de 
la lucha revolucionaria y execraron la obra infame de Madero, asesino 
de trabajadores y verdugo del pueblo mejicano. 


133 


Solicitóse la solidaridad del elemento obrero de Cuba, casi indife- 
rente ante la obra gigantesca que realizan nuestros hermanos, y se 
combatió a la prensa burguesa que no se ocupa de la Revolución más 
que para mixtificarla o escarnecerla. 

El pueblo acogió con simpatía estas manifestaciones, y pareció 
quedar bien compenetrado de la heroica labor emprendida por los 
revolucionarios mejicanos. 

[ssl 

¡Tierra!, núm. 402, 24 de junio, 1911. 


LA REVOLUCIÓN SOCIAL EN MÉJICO 


¡ ADELANTE... POR LA REVOLUCIÓN! 

Se realizó la infamia. Por el Suplemento publicado el martes 27 saben 
los lectores de ¡Tierra! el encarcelamiento, en Los Ángeles Cal., de 
nuestros estimados camaradas Enrique y Ricardo Flores Magón, Libra- 
do Rivera y Anselmo L. Figueroa. 

Se les acusa de fomentar la revolución en la Baja California, por 
medio de la enérgica campaña de Regeneración y con el envío cons- 
tante de hombres, dinero y elementos de combate o de guerra al 
campo de la lucha. 

Esto constituye, al juicio del rapaz gobierno de Washington, un 
“horrible delito” al que se le ha dado el capcioso nombre de “violación 
de la neutralidad”. 

No nos ha sorprendido el inicuo atropello. Lo esperábamos hace 
tiempo. El capitalismo americano desea conservar el orden en México 
para que los millones que roba a la producción no sufra merma alguna, 
y por esto su aliado y sostén, el Estado yankee, ha intervenido con su 
fuerza y con su hipocresía para aplastar la “hidra revolucionaria”, ya 
que la ganancia favorece por igual al uno y al otro. 

El acto realizado por el gobierno americano es sencillamente co- 
barde, de una cobardía incalificable. Pero a más es ridículo. 

Es cobarde porque no ha tenido ese gobierno el valor de asumir la 
responsabilidad de la infamia, declarando públicamente la intención 
que le guía, el miedo que tiene a la revolución que avanza destruyen- 
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do los privilegios y latrocinios de unos entes encanallados, enriqueci- 
dos en el vasto poderío feudal de Madero y De la Barra. 

Es ridículo porque cree haber dominado el movimiento encarce- 
lando a unos cuantos luchadores, sin tener en cuenta que la hoguera 
es inmensa, abrasadora, y no se apaga con medidas absurdas y con 
procedimientos tan estúpidos como anticuados. 

No protestamos de esta conducta vergonzosa, porque en ella se 
inspiran siempre los déspotas y los explotadores para mantener su fa- 
rándula gubernamental. 

La prisión de nuestros compañeros es un mero accidente de la lucha 
sostenida, desde hace siglos, contra los usurpadores del patrimonio 
universal, por los rebeldes y por los conscientes, impulsores de la Hu- 
manidad hacia un mejor perfeccionamiento. 

Los amos y los tiranuelos no pueden proceder de otro modo. 

Deber nuestro es avanzar siempre, sin mirar los obstáculos ya pre- 
vistos, aunque la opresión sea más encarnizada, y aunque vayan que- 
dando en el camino los más generosos y los más activos. 

Nuestro desprecio más profundo, en esta ocasión, ante la hazaña 
brutal de ese gobierno, y nuestro apoyo más eficaz y más decidido para 
que la Revolución continúe su hermosa obra de reivindicación. 

No hay que desmayar por este contratiempo. 

Ayudemos con más ardor, con más abnegación, con mayor sacrificio. 

Triunfante o vencida, la Redentora Revolución Mexicana señalará 
en la Historia el gigantesco esfuerzo realizado en este siglo, para ma- 
numitir de la esclavitud económica, social y política, a un pueblo su- 
mido hasta ayer en tinieblas de muerte. 

¡Adelante.... Pues, sin timideces y sin vacilaciones, para que el 
capitalismo internacional sienta en su corazón insensible el golpe 
justiciero de los que a todo trance quieren redimirse! 


lbs 


Por La REVOLUCIÓN 
La Conferencia Neoyorquina de la Revolución Mexicana, celebró su 
cuarta reunión en el “Centro Ferrer” el 15 del corriente. 

Se leyeron telegramas de Los Ángeles, comunicando el arresto de 
Ricardo Flores Magón y de otros miembros de la Junta Organizadora 
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del Partido Liberal Mexicano; así como la destrucción de la imprenta 
de Regeneración, el órgano oficial del partido. 

Se tomaron acuerdos encaminados a protestar del atropello, repe- 
tición del que se verificó hace algunos años,” en cuya época el pueblo 
americano protestó con éxito del arresto de esos mismos hombres, 
obteniéndose al fin su libertad. Es de todo punto necesario impedir la 
extradición de los prisioneros, con mayor motivo en vista de la noticia 
de que el gobierno mexicano ha ofrecido la suma de CINCUENTA MIL 
PESOS por la persona de Flores Magón. 

Se acordaron las finales medidas para la celebración del mitin 
monstruo que se celebrará en “Copper Union” el día 26 de Junio, en 
el cual, además de los oradores ya anunciados, tomarán parte: Timothy 
Walsh, S. Boris, Dr. H. Girsdansky, August Lott y Simón O. Pollock. 
Al mitin de Copper Union seguirán otros varios mítines al aire libre 
en diversos puntos de la ciudad, celebrándose el primero el siguien- 
te sábado en Union Square. Para obtener el permiso, se nombró un 
Comité. 

Se anunció a los presentes que Cultura Proletaria,** periódico radi- 
cal en español que se publica en Nueva York, asumirá la representación 
y llevaría a cabo la labor de Regeneración, y que cualquier contribución 
al fondo de defensa de la Revolución Mexicana, sería anunciada en 
sus columnas. 

Dicho periódico publicará una página en inglés. 

La próxima reunión de la Conferencia se verificará el 22 de junio 
en el Centro Ferrer, 6, St. Mark Place. Se recomienda que todas las 
organizaciones radicales y progresistas cooperen, envíen sus delegados 
y contribuyan al Fondo de Defensa. 

Charles W. Lawson 


Chairman 


% Refiérese a la campaña de solidaridad, emprendida en 1907, a favor de los presos de la 
JOPLM, articulada por agrupaciones sindicales y socialistas norteamericanas. 

5 Cultura Proletaria (Nueva York), 1911. Órgano de la Sociedad “Solidaridad Obrera”. 
Fundado por Pedro Esteve y Jaime Vidal. Posteriormente cambió su nombre por Cultura 


Obrera (1911-1925). 
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¡SOLIDARIDAD! 

Ante el acto heroico de nuestros hermanos, los trabajadores de Méji- 
co, ¿qué hacemos los trabajadores de Cuba?: dormir arrullados por los 
sinsontes de la nómina, y cuando más, unos cuantos se desprenden de 
aleún centavito para mandar a los que en Méjico se sacrifican en be- 
neficio de todos; unas cuantas monedas mientras que el tigre yankee, 
con su turba de mastines y empujado por la maldita burguesía, husmea 
todos los rincones a ver cómo puede ir disminuyendo las filas revolu- 
cionarias valiéndose de las más infames canalladas. De esos malditos 
chacales no hay que esperar otra cosa. 

Pero la hoguera está encendida y hay que darse cuenta del alcance 
de ella. Ha llegado la hora en la que los esclavos rompan las cadenas, 
pues si ellos no las rompen nadie se las romperá; ¿qué esperan, pues? 

No debiéramos pensar hoy otra cosa que en nuestra emancipación, 
tan cerca que la tenemos, si, como es nuestro deber hacerlo, imitamos 
el ejemplo de nuestros hermanos de Méjico. Empecemos por mandar- 
les toda clase de recursos y cuando la llama purificadora haya destrui- 
do la gangrena social, encendamos la hoguera en todas partes y eche- 
mos en ella todos los cachivaches de antaño y los presentes. 

Los compañeros de Méjico necesitan recursos y nosotros debemos 
dárselos. 

Hagamos recolectas en el campo, en las fabricas, y talleres, y en todos 
los lados que haya hombres que deseen contribuir con su óbolo. Nunca, 
con fin tan grandioso como en esta ocasión, se ha llevado a cabo una 
recolecta. La burguesía tiene todos los elementos para combatirnos y los 
trabajadores no tenemos elementos si no nos ayudamos mutuamente. 

¡Trabajadores ... no seamos tercos ni egoístas: ni dejemos que el 
enemigo aplaste a nuestros hermanos, mandémosles recursos. 

Ha llegado el momento de poder ser libres; si no aprovechamos este 
momento y por nuestra maldita indiferencia fracasa el movimiento, 
entonces nuestras cadenas se remacharán con un eslabón más. 

Hagamos recolectas en todas partes y mandemos cuanto necesiten, 
incluso combatientes para aplastar cuanto antes a la burguesía. 

J. García 

[sal 

¡Tierra!, núm. 403, 1? de julio, 1911. 
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SIGUE LA REVOLUCIÓN 


Esperábamos impacientemente noticias de México. 

Como a la prensa burguesa le hacemos tanto caso como al “cura de 
la parroquia” o como al ciego de la célebre copla, pues nos sabemos de 
memoria las artimañas de estos voceros... afónicos, jamás pudimos 
creer que el silencio de esa “señora”, amancebada con el capitalismo, 
obedeciese al término de la gloriosa revolución. 

Hacer el vacío alrededor del movimiento revolucionario, parece 
ser la consigna burguesa-periodística, pero es tarde ya para que la es- 
tratagema surta efecto, porque los plumíferos envilecidos ignoran, sin 
duda, que la actividad e inteligencia de los que están interesados en 
que se conozca la verdad de lo que en México sucede, disponen de un 
transmisor más seguro que el cable de que ellos disponen: la voluntad, 
que franquea todos los obstáculos, como potencia creadora y única, y 
que es la corriente que lleva, del uno al otro confín del mundo, los 
anhelos generosos de los que luchan por redimirse... 

Pero... ¿cuándo viene Regeneración? —nos preguntaban nuestros 
buenos amigos. 

Y como el pesimismo es un artefacto que rechazamos por reaccio- 
nario, infundíamos esperanza a los que nos preguntaban, pues, sin ser 
protestas, preveíamos que Taft y los suyos, no podrían conseguir acallar, 
ni aun con la fuerza brutal de que disponen, la altiva voz de los rebel- 
des luchadores. 

Y Regeneración llegó, con el mismo tamaño, con la misma constancia 
en la campaña heroica, con igual energía en la lucha reivindicadora. 

Ricardo Flores Magón ha logrado salir en libertad provisional, y se 
espera fundadamente que la consigan en breve los restantes camaradas 
presos. 

Por lo que el colega indica, la revolución ha sufrido en estos últimos 
días algunos reveses, pero el entusiasmo de los combatientes no ha 
decaído, constantes choques ocurren entre nuestros compañeros y las 
fuerzas federales, y en mil puntos diversos de la República se genera- 
liza la pelea; porque los pobres no quieren reconocer ya el latrocinio 
de los señores. 

Podrá la revolución ser vencida, aplastada, pero los que nos precia- 
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mos de libres mo debemos detenernos en este caso en tiquismiquis 
doctrinales, con discusiones convencionistas. 

Nuestros hermanos siguen luchando con valor heroico. Están dan- 
do la vida por la revolución social, por esa misma revolución que 
forma la esencia de nuestra propaganda y que es el objetivo de nuestra 
existencia. 

Que los aplaste el infame capitalismo internacional, pero que caigan 
defendiéndose como caen los valientes que no se rinden. 

Esos... esos bravos que están en la Revolución necesitan armas y 
balas... 

Y estos elementos destructivos se compran hoy, en este maldito 
régimen social, con dinero. 

Bueno es el artículo en los periódicos y buena es también la defen- 
sa que de los revolucionarios se haga, en el café, en el paseo, en el 
hogar o a la hora del almuerzo, pero ahora es más conveniente el 
centavo con el que se puede comprar lo que más necesitan. 

¡Solidaridad, solidaridad y solidaridad! 

¡Que se hagan después pinitos de valentía y de inteligencia los 
trabajadores, cuando los bandidos uniformados concluyan con la re- 
volución después de haber agujerado a balazos a nuestros valientes 
camaradas. ..! 

Iniciamos hoy la información de México con el artículo que enca- 
beza la suya nuestro colega Regeneración.** 

Nuestros lectores apreciarán la sincera valentía de la dignísima 
compañera que suscribe página tan hermosa. 


¡Tierra!, núm. 404, 8 de julio, 1911. 


SIMIENTE REVOLUCIONARIA 


La inicua tiranía del gobierno de México hizo que el pueblo, cansado 
de sufrir, se sublevara para recabar más libertad. 


55 Véase Rosa Méndez, “Ya pasó la revuelta de Madero y comienza la verdadera revolución”, 
en REG, núm. 43, junio 24, 1911. En ¡Tierra! (núm. 404, julio 8, 1911) se reprodujo sola- 
mente la sección introductoria del artículo y una selección de su contenido. 
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Triunfó la revolución político-maderista, pero los liberales mexica- 
nos sostienen el pendón glorioso de la Bandera Roja, y no rendirán las 
armas hasta que el pueblo tome posesión de lo que le pertenece. 

Urge, pues, la solidaridad proletaria. 

¿Quién es el cobarde que se negará a ayudar a nuestros hermanos? 

Nosotros estamos dispuestos a sacrificarlo todo por esta gran causa. 

Que se destruyan los palacios de los señores, que de un extremo al otro 
del territorio mexicano los ígneos resplandores alumbren al mundo. 

Como dice Catulle Méndez,* “si todo es malo, que desaparezca 
todo”, pero que allí se triunfe es lo que nos importa... 

¡ Trabajadores de Cayo Hueso, solidaridad para los revolucionarios 
mexicanos! 

C. Corrales 

Cayo Hueso 


Recibido el precedente artículo, llega a nuestro poder otro, del mismo 
punto, del camarada C. Casals, el cual excita a los trabajadores de Cayo 
Hueso a que cooperen a la obra revolucionaria mejicana, y propone 
se nombre una comisión que recaude fondos para dicho objeto. 
¡Tierra!, núm. 405, 15 de julio, 1911. 


¡¡SOLIDARIDAD!! 


CONTINÚA LA REVOLUCIÓN 
Es inútil que la prensa vendida al capitalismo silencie hipócritamente 
la epopeya gloriosa. 

Es sensible que los trabajadores cubanos demuestren la más com- 
pleta indiferencia ante el hermoso movimiento, pero tal indiferencia 
no resta un ápice de importancia a la lucha. 


5 Refiérese a Catulle Mendés (1841-1909), escritor, poeta y dramaturgo francés, al que 
se considera como uno de los fundadores del parnasianismo. Entre sus obras narrativas 
destacan Légende du Parnasse contemporain (1884), Monstres parisiens (1882) y La vie et la 
mort d'un clown (1879), así como sus piezas teatrales Medée (1898) y La vierge d' Avila 
(1906). 
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Prensa burguesa y pueblo atávico coinciden en esta ocasión y rea- 
lizan el mismo daño. 

Pero... no importa. En todas las épocas, una minoría de hombres inte- 
ligentes y abnegados ha empujado el progreso con generosos sacrificios. 

En todas las épocas, la mayoría, montón informe de servilismo, ha 
obstruido toda iniciativa y ha sido el más grande obstáculo para la obra 
de liberación. 

Pero a pesar de estos contratiempos, el programa ha ido avanzando, 
no tanto como hubiese sido de desear si la ignorancia y la cobardía no 
se hubiesen aliado para entorpecer pero avanzando al fin, porque el 
anhelo consciente de los que han ansias de libertad y de justicia, mo 
se entibia con el dolce far niente de esa masa resignada que coopera con 
los verdugos al sostenimiento del presente régimen burgués. 

¿Por qué regatear el apoyo cuando nuestros hermanos realizan lo 
que nosotros defendemos? 

¿A qué negarles la solidaridad cuando luchan por el bien de todos? 

¿Qué oportunismo vergonzoso inspira la quietud de los trabaja- 
dores? 

¿No es una ignominia justificar un silencio oprobioso propalando 
que el pueblo “aún no está preparado”? 

¿Y cuándo lo estará, puritanos... del convencionalismo? 

¡Buena salida para ocultar el miedo que se siente! 

¡Qué buenos aliados le han salido a nuestros enemigos! 

¡Hay que esperar... según esos señores, hasta que el pueblo esté 
instruido! 

Entonces... ¿a qué invocar la revolución, ni a qué laborar por la 
destrucción de lo que nos oprime y nos tiraniza? 

¿A qué sacar a relucir entonces, como ejemplo de fecunda rebeldía, 
la obra revolucionaria de la Comuna de París? 

¡O somos o no somos! ... 

La revolución mexicana es una revolución económica, sostenida 
por el pueblo, inspirada en ansias de redención, alimentada con va- 
lentía para que el pueblo se apodere de lo que le pertenece, de lo que 
le roban los explotadores y le quieren negar ciertos filósofos de ba- 
ratillo. 

Hay que desentenderse de todas estas monsergas reprobables. 
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¡Solidaridad para los revolucionarios! 

Regeneración, en su último número,” clama por esta solidaridad... 

No se lo negaremos... para evitar la vergiienza de una derrota, de 
la que nosotros, con nuestra apatía y nuestra indiferencia, seremos los 
únicos responsables ante nuestra conciencia y ante la historia. 


¡Tierra!, núm. 405, 15 de julio, 1911. 


PRO-REVOLUCIÓN MEXICANA 


Unos cuantos compañeros, deseosos de prestar su cooperación a la 
revolución de México, organizaron un mitin público, el que tuvo lugar 
el domingo 16 por la noche en el Parque de Trillo. 

Nuestros estimados camaradas Ramón López, Amor Linares, S. 
Aguiar, G. Campos y Juan Aller hablaron ante el público congregado. 
Nuestro camarada Sola no pudo asistir por hallarse enfermo. 

Una vez más se mostró la importancia de la lucha heroica, el fe- 
cundo ejemplo que al mundo dan nuestros hermanos y la necesidad 
de apoyarles moral y materialmente. 

Hubo duras frases de condenación para los verdugos y se exteriori- 
2Ó la más decidida simpatía por los valientes que en los campos de 
México sostienen la dignidad proletaria internacional. 

Felicitamos a los organizadores, los que se hallan decididos a cele- 
brar mítines análogos, aunque la estulticia social quiera ahogar muchos 
actos con la indiferencia o con el desprecio. 


¡Tierra!, núm. 406, 22 de julio, 1911. 


POR LA REVOLUCIÓN 


Siguen los “bandidos” luchando por Tierra y Libertad en diversos es- 
tados de México. 
El coloso Taft ha metido un poco el... corvejón, pero ya sabemos 


57 Véase REM, “La causa en peligro”, en REG núm. 44, julio 1?, 1911. 
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que esta manía es muy común —en todo el sentido de la frase— entre 
tiranuelos gubernamentales. 

Algunos periódicos “sensatos y prudentes”, de los que “rotativean” 
entre la burguesía y el gobierno, a caza de... noticias, vénse obligados, 
de cuando en cuando, por la “misma fuerza de las circunstancias”, a 
tratar de la lucha revolucionaria, y ya se atreven, ¡pobrecillos!, a decir 
que los rebeldes liberales avanzan, que chocan constantemente los 
soldaditos disciplinados, y que Madero —el exuberante narigudo— va 
quedando entre sus parciales a la altura de un trapo sucio. 

¡Por fin se desatragantaron esos chiquillos... de la prensa! 

México arde, y hay que seguir alimentando el fuego. 

El camarada Palacios, en el último número de Regeneración,” 
muestra su convicción y su entusiasmo, y al mismo tiempo expone la 
mala situación económica de la Junta Organizadora y excita la solida- 
ridad internacional de los trabajadores para llevar adelante con éxito 
la tarea emprendida. 

¡Solidaridad y solidaridad! 

Pensemos que la revolución de México es un paso gigantesco hacia 
la redención definitiva. 

¡Tierra!, núm. 407, 29 de julio, 1911. 


ARRECIA LA TORMENTA 


Después de dos meses de casi absoluto silencio, la prensa burguesa 
americana dedica a la revolución de México espacio preferente en sus 
columnas. 

La verdad puede ocultarse por más o menos tiempo, pero al fin bri- 
lla y ciega con sus rayos esplendorosos a los que tratan de ocultarla. 


58 Rafael Romero Palacios (en adelante RRP), obrero tabacalero anarquista, residente en 
San Francisco, Cal. Se interesó en la defensa de los liberales presos desde 1908. Se incor- 
poró a la redacción de REG en 1911; de junio a octubre de ese año se encargó de la admi- 
nistración del semanario, junto con Francisco J. Mendoza y Blas Lara. Rompió con la 
JOPLM en octubre de 1912. Se estableció en Nueva York, donde se incorporó a los traba- 
jos del grupo editor de Cultura Obrera. 

9 Véase RRP, “A mis hermanos los trabajadores”, en REG, núm. 46, julio 18, 1911. 
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Esto ha sucedido en esta ocasión. Alrededor de la lucha revolu- 
cionaria se hizo la conspiración del silencio —para hacer ver a la 
opinión pública que en feudo de Madero y De la Barra todo estaba 
como una balsa de aceite— y no faltó algún traidor —como indica 
Regeneración— que cooperase al infame juego diciendo que en Méxi- 
co todo estaba tranquilo, calumniando de paso a nuestros queridos 
camaradas, de quienes propalaban que inventaban las noticias publi- 
cadas y que estaban derrochando el dinero que recibían para la revo- 
lución. 

Aquellos “silenciosos” y estos voceros han quedado reducidos a la 
impotencia. El avance de la heroica lucha y la sinceridad con que 
proceden los camaradas de Regeneración, son dos hechos que no pueden 
negarse. 

La revolución avanza, sí. 

Aumentan las guerrillas “liberales” en todos los Estados; sucédense 
las deserciones de los soldados maderistas, desengañados ya del juego 
del que se les hizo víctimas, y engrosan las huestes revolucionarias que 
pelean por Tierra y Libertad; los soldados “fieles”, fieles a uno u otro 
caudillo, siguen rompiéndose la crisma por pedazo de prebenda más o 
menos... para los jefes, no para los súbditos, y las huelgas adquieren 
cada día mayor carácter revolucionario. 

Esta es la “tranquilidad” que hay en México. 

Y de esta “tranquilidad”, como dijimos al principio, se da cuenta 
ya la prensa “grande”, la que ya se preocupa de las “cosas” de México, 
que aún tienen que ser de más importancia y han de causar mayor 
sorpresa. 

Sigamos alimentando el fuego purificador por convicción y por 
deber. 

Y entretanto, que chillen los burgueses, que se desesperen los esbi- 
rros y que De la Barra y Madero sigan contemplando la nube gigan- 
tesca que se cierne sobre sus cabezas. 

¡Tierra!, núm. 408, 5 de agosto, 1911. 
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LUCES Y SOMBRAS 


La revolución mexicana debe ser defendida por todo trabajador, sea 
cual fuere la idea que propague y defienda. 

Y si ese trabajador es consciente, es anarquista, con mayor motivo, 
porque así se lo exige su dignidad de rebelde, de enemigo de la propie- 
dad y del Estado; de luchador constante y decidido contra toda injus- 
ticia y toda explotación. 

Frente al enemigo común debe estar siempre el anarquista, y como 
revolucionario que es, en cualquier circunstancia y en cualquier mo- 
mento debe ayudar a toda acción rebelde que tienda a debilitar o 
destruir el presente régimen social. 

Es más: el anarquista debe cooperar a toda obra progresiva que 
tienda a mermar prestigios del Estado o influencias burguesas, y siem- 
pre al lado del pobre contra el rico, al lado del obrero contra el explo- 
tador, su misión es la de cooperar, como pueda, según los elementos 
de que disponga, a la defensa del oprimido, a la conquista de una ma- 
yor libertad, a la consecución de un mayor progreso para el todo social 
al que pertenece. 

Así vimos un día a los anarquistas batallar por la inocencia de 
Dreyfus, frente a la jauría reaccionaria que en Francia levantaba su 
inmunda cabeza. 

Así vimos a los anarquistas pelear dignamente en las calles de Bar- 
celona durante la huelga general de 1902,% al lado de sus hermanos 
los trabajadores. 


6 Se refiere al proceso judicial de que fue objeto el militar francés Alfred Dreyfus (1859- 
1935). Acusado injustamente de espionaje a favor de Alemania, a causa de su origen 
judío, fue condenado a cadena perpetua y deportado a la Isla del Diablo, en la Guayana 
francesa. Fue indultado en 1899. Durante el proceso, el escritor Emile Zola tomó la de- 
fensa de Dreyfus con su célebre Yo acuso, que desató una encendida polémica en la opinión 
pública francesa. Los anarquistas galos tomaron parte en estas discusiones, manifestándo- 
se contra el prejuicio antisemita subyacente a lo largo del juicio. 

6! Refiérese a la movilización obrera iniciada en diciembre de 1901 por los obreros meta- 
lúrgicos de Barcelona que reclamaban la reducción de la jornada laboral a ocho horas. En 
febrero del año siguiente el conflicto desembocó en una huelga general apoyada por 
cerca de cien mil trabajadores que, en solidaridad con los metalúrgicos y agrupados en 
torno a la Federación Regional de Sociedades Obreras, paralizaron la ciudad condal por 
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Así vimos a los anarquistas empujar la ola revolucionaria durante 
la semana sangrienta,” al lado de elementos heterogéneos, de diferen- 
tes ideas y con distinta finalidad. 

Y en estas tres luchas por no nombrar otras intervinieron los anar- 
quistas como tales, es decir, como revolucionarios, y no se pararon a 
considerar qué podría salir de aquellos grandes movimientos en los que 
tan directamente intervinieron. 

Y si esto es así, ¿a qué venir ahora con escrúpulos monjiles negán- 
dose a cooperar para la revolución de México? 

¿Qué móvil inspira tal conducta? 

¿Dónde está la convicción de los que se dicen luchadores? 

Es decir, que cuando unos hombres se sacrifican por la conquista 
Pan, Tierra y Libertad para todos, hay quienes se entretienen en dis- 
currir sobre la revolución como si se tratase de un tema doctrinal. 

¿No se atenta en México, por los revolucionarios, contra la propie- 
dad, contra el Estado, contra los fetiches religiosos? 

Esto no puede negarse porque los hechos lo demuestran. 

¿Es que no se quiere ayudar porque se habla de un “Partido Liberal 
Mexicano”, o porque al dar cuenta de acciones o encuentros entre los 
combatientes se habla de guerrillas, de individuos que están al frente 
de ellas, de “partes oficiales” y de un Junta Central Revolucionaria? 

¿Es acaso el nombre de las cosas lo que constituye el fondo de las 
cosas mismas? 

¿Es que se pretende hacer creer que para apoyar un movimiento 
revolucionario, todos los que en él intervengan han de tener igual 
criterio? 

¿Es que hay quizás anarquistas, o llamados anarquistas, que entien- 
den que sólo hay que apoyar la revolución cuando todos los que por 


espacio de una semana. Tras algunos enfrentamientos entre el ejército y los trabajadores, 
la huelga se disolvió y los trabajadores retornaron a sus labores el 24 de febrero de 1902. 
6 Refiérese a la revuelta popular antimilitarista que tuvo lugar en Barcelona durante el 
verano de 1909, desatada contra el envío de reclutas españoles a Marruecos. El alzamien- 
to, que desembocó en expresiones de abierto rechazo a la monarquía y repudio al clero, 
fue duramente reprimido por la guardia civil y el ejército. En respuesta a las protestas, las 
autoridades españolas procesaron a Francisco Ferrer, acusándolo de ser el instigador de la 
revuelta. 
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ella luchen sean anarquistas, o se propongan traer enseguida la Anarquía, 
con la exactitud de un cronómetro, por un método especialísimo, 
rápido, único? 

¡Tristes ilusiones del vencimiento o despreciables residuos de la 
impotencia! 

¿Es odio, convicción o inconsciencia? 

¡No! ¡convicción no! 

Los convencidos se sacrifican alguna vez por algo. Los que jamás se 
sacrifican por nada, siempre encuentran pretextos para ocultarse, para 
mentir, para brujulear, para poner peros a la obra de los demás. 

¡Seguid, seguid hermanos mexicanos, vuestra hermosa labor y no 
preocuparos de estos enemigos tan pequeños! 

¡Son las voces del atavismo que predican en desierto! ¡Son las 
sombras del pasado que van de camino! 

¡Seguid, luchadores, y que nuestra piqueta demoledora no deje en 
México ni el más pequeño átomo de explotación y de tiranía. 

E Sergi 

Cienfuegos 

¡Tierra!, núm. 409, 12 de agosto, 1911. 


¡SIEMPRE ADELANTE! 


Sigue en constante ebullición la revolución mexicana. 

La prensa burguesa, en estos últimos días, ha vuelto a enmudecer, 
pero el horno sigue al rojo, cada vez con más fuerza. 

Sabemos perfectamente que es lucha de días la que sostienen nues- 
tros hermanos de México y que sufrirá diferentes alternativas, según 
la fase en la que entre el mangoneo político, en su avaricia insaciable, 
y según el apoyo más o menos decidido que a la revolución prestemos 
cuantos sentimos anhelos vivísimos de verla triunfante. 

Continúan las huelgas en todo el territorio de México, y los cons- 
tantes choques entre fuerzas hasta ayer unidas, y defensoras, por con- 
siguiente, de uno u otro tirano, son señales seguras del desconcierto 
reinante que favorece, en grado sumo, a la causa redentora de la revo- 
lución. 
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Las guerrillas revolucionarias traen en jaque a los esbirros maderis- 
tas, barristas y reyistas, y los burgueses, asustadizos como ratones, huyen 
despavoridos o imploran el auxilio del gobierno para contener los 
“desmanes de los bandidos”. 

Es necesario levantar el ánimo a la altura de las circunstancias y no 
desmayar contra los contratiempos que pudiera sufrir la revolución. 

Y no nos cansaremos de repetirlo. Pujante o vencida, en su mayor 
auge revolucionario o en estado agónico, nuestro deber de luchadores 
consiste en “quemar el último cartucho” hasta el último momento. 

Las revoluciones de carácter social, que hoy se ofrecen gallarda- 
mente en todo el mundo, no se ganan con exactitud matemática, como 
se gana en un juego en el tablero de ajedrez. 

Lucha, sacrificios, víctimas, avances, retrocesos, hay que descontar 
en estos grandiosos movimientos. 

Lo que se necesita es tener convicción para llegar hasta el fin de- 
seado o, por lo menos, para empujar, hasta donde sea posible, la acción 
revolucionaria de los que dan su vida por la dignificación del proleta- 
riado universal. 

¡Solidaridad para la revolución mexicana, que está abriendo un 
profundo surco en el yermo campo de la tiranía capitalista...! 

Y así cumpliremos con nuestro deber... 


¡Tierra!, núm. 410, 19 de agosto, 1911. 


¡AYUDÉMOSLES! 


La revolución de México es el principio de la gran revolución social 
a la que todos los amantes de la redención humana deberíamos darle 
todo el apoyo posible, porque de triunfar, México sería el refugio de 
todos los perseguidos del mundo. 

Me parece extraño que una gran parte de los libertarios y socialis- 
tas —baste el ideal de redención que dicen defender— hayan mirado 
con indiferencia esa gran revolución, la primera de verdad hasta hoy, 
y que haya habido tan poca solidaridad moral y materialmente. Pa- 
rece que tenemos en el abandono a nuestros compañeros, y abando- 
narles a ellos es abandonarnos a nosotros mismos pues tal vez un día 
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al más indiferente hoy podría servirle de generoso asilo el redimido 
suelo mejicano. 

Los hombres no se deben conocer por las palabras sino por los 
hechos. El hombre que no hace ningún sacrificio por el ideal que dice 
sentir, no es verdad lo que dice. El hombre que ama una causa cual- 
quiera trabaja y hace sacrificios para alcanzarla, y es la mejor prueba 
de que verdaderamente siente afección por ella. 

¡Libertarios de todo el mundo, que sentís de verdad, hagamos un 
supremo esfuerzo para ayudar a nuestros hermanos que están batallan- 
do en México para acabar con la tiranía y la explotación del hombre 
por el hombre e implantar el reinado de la Igualdad, de la Libertad y 
de la Fraternidad! 

Si todos los libertarios del mundo hiciéramos un pequeño sacrificio, 
con nuestro óbolo podríamos sacar de la cárcel a los camaradas del 
Comité Revolucionario que gran falta hacen en la lucha. 

Y también sería una obra grande que todos los obreros marítimos 
declarasen el boicot o el sabotaje a todas las mercancías americanas por 
haber dado paso el gobierno de los Estados Unidos a las tropas meji- 
canas para ir a combatir a nuestros hermanos los Liberales que derra- 
man sangre por el bienestar común. 

Nuestras obras dirán lo que somos y lo que sabemos. Un gran sabio 
decía, que el hombre tan sólo se distinguía por las virtudes que poseía. 

Si por nuestra indiferencia se perdiera la revolución mexicana, que 
no se perderá, mereciéramos la maldición de las sociedades futuras por 
imbéciles o por malvados, y haciendo lo contrario mereceremos la más 
grata bendición, por nuestros esfuerzos habremos redimido la Huma- 
nidad. 

¡Gloria y loor a los revolucionarios liberales mexicanos! 

José Pujal'* 

¡Tierra!, núm. 411, 26 de agosto, 1911. 


% José Pujal Yllá. Anarquista catalán nacido hacia 1868. Dirigió temporalmente ¡Tierra! 
entre finales de 1911 y mediados de 1912. Mantuvo una estrecha relación con la JopLM 
y emprendió labores de propaganda a favor de la Revolución Mexicana en Cuba, entre 
1911 y 1914. Organizador del Grupo Regeneración Humana (La Habana), en 1913. El 


órgano impreso del pLM publicó una veintena de artículos suyos sobre la lucha revolucio- 
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¡SOLIDARIDAD, TRABAJADORES! 


Graves y trascendentales asuntos para la marcha de ¡Tierra!, que se 
han desarrollado con motivo de las furias reaccionarias descargadas 
por el gobierno de este país, nos han impedido ofrecer la atención 
necesaria a la lucha que nuestros bravos camaradas de México tienen 
emprendida contra la clase ladrona. 

Hoy, por encima de toda cuestión de fuerza y de tiranía guberna- 
mental, se eleva el derecho de indignación y de protesta que nos 
asiste, en común con los valientes compañeros de México, por la ti- 
ranía de dos gobiernos gemelos que pretenden someternos a más bajo 
nivel que las bestias. 

Es vergonzosa la actitud de los trabajadores de Cuba, ante los inca- 
lificables atropellos de que son víctimas, comparada con el ejemplo de 
valentía y de energía que los revolucionarios de México ofrecen, con- 
tra el yugo aplastante de la explotación y de la impotencia. 

¡Vedlo mostrar energía y valor inconcebible en desesperada lucha 
por conquistar estos tres hermosos principios: PAN, TIERRA Y LIBERTAD 
PARA TODOS. 

La revolución mexicana que se realiza ante nuestra vista no tiene 
otro fin que la necesidad de asegurar la existencia al pueblo por una 
mejor organización de trabajo, una más equitativa distribución de los 
productos y una mejor vida donde los individuos puedan satisfacer 
todas sus necesidades. 

¡Qué importan los obstáculos que se opongan al movimiento eco- 
nómico de México, si está basado en los principios anarquistas que 
muy pronto darán al traste con todas las iniquidades e injusticias! 

Honor a los hombres que se sacrifican en México abnegadamente 
y que dan ejemplo de valor y energía que otros muchos imitan. 

Pueden los tiranos levantar nuevos patíbulos, inventar nuevos 


naria, así como llamamientos a la solidaridad con el movimiento magonista. Ante el 
enfriamiento de relaciones entre ¡Tierra! y REG, en 1914, promovió la causa de los libe- 
rales presos en Texas, desde las páginas del semanario El Dependiente (La Habana), y se 
encargó de remitir a la jopLM los fondos recaudados por los periódicos Fiat Lux, El Depen- 


diente y El Obrero Industrial. 
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instrumentos de muerte, acelerar más las persecuciones, edificar nue- 
vos presidios; pero todo será inútil; frente a la revolución mexicana se 
estrellarán todas sus violencias y sus procedimientos. 

¿Qué importan las persecuciones, los crímenes, los encarcelamien- 
tos, si todo resulta en provecho de la revolución? 

La revolución de México sigue triunfante. ¡No hay que descansar 
hasta después del triunfo! La fatiga es pretexto de cobardía. 

¡ Trabajadores... ayudad a los compañeros de México, que desprecian 
su vida por el bien común; ayudadlos con lo más necesario: dinero, 
mucho dinero! 

¡Que no digan las generaciones futuras que fuimos muy cobardes y 
por despreocupación nuestra sucumbió, sin resultado alguno, el pró- 
logo de la Revolución Social que costó la sangre de muchos márti- 
res!... 


¡Tierra!, núm. 420, 28 de octubre, 1911. 


LA REVOLUCIÓN MEXICANA 


Apoyar todo movimiento revolucionario que tienda a proporcionar al 
pueblo una mayor libertad y bienestar, es obra completamente anár- 
quica, y no debemos negar nuestro concurso a ella. Ahora, si el movi- 
miento es como el que en México sostiene el partido Liberal, abierta- 
mente anarquista comunista, el apoyarlo es un deber y el negarle 
nuestra ayuda es un renunciamiento a la lucha por la emancipación 
humana, por la que luchamos y lucha el partido Liberal. 

No puede entonces, bajo ningún concepto, tener una explicación 
razonable la labor que contra la Revolución Mexicana ha iniciado en 
El Único, Manuel D. Rodríguez. 

Basta para el buen sentido leer Regeneración, que dice claramente 
de la finalidad de la lucha por la que dan su vida nuestros hermanos de 
México y en la que toman parte individuos de todas las nacionalidades, 
prueba palpable de no ser ciertos los límites estrechos que a la Revo- 
lución señala M. D. Rodríguez. 

El Comité Revolucionario, editor de Regeneración y alma de la 
Revolución, procediendo con la nobleza de los que se dan por entero 
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a las grandes causas, ha publicado las cantidades que destina para 
hacer frente a sus necesidades. 

Dados por completo al trabajo de agitación y teniendo que sostener 
la correspondencia e inteligencia entre los revolucionarios en lucha y 
en los que en todas partes del mundo ayudan este movimiento, es 
natural que no puedan dedicarse a un trabajo en el que encuentren lo 
necesario para su subsistencia y es de presumir que M. D. Rodríguez 
no pretenderá que se alimenten del aire. 

Los descamisados de todos los países ven con simpatía que desca- 
misados sean, tanto los del Comité en Los Ángeles como los que se 
baten en los campos de batalla. 

Y para finalizar, los que conocer quieran la labor anarquista realiza- 
da por Manuel D. Rodríguez, infórmense o se les puede informar de la 
por él llevada a cabo en la República Argentina y aquí en la Isla de 
Cuba. Entrar en detalles, es robar un espacio al periódico que puede 
dedicarse a mejor obra y dar importancia a un individuo nefasto siem- 
pre en la propaganda. 

Osvaldo S. Nola 

¡Tierra!, núm. 425, 2 de diciembre, 1911. 


¡VIVA TIERRA Y LIBERTAD! 
¡ ADELANTE, MEXICANOS! 


Vamos siguiendo con todo el interés que demanda una lucha como la 
que sostiene tan bizarramente el proletariado mexicano, el verdadero 
carácter que se ha impreso al movimiento en las últimas semanas, y 
de acuerdo con nosotros está la prensa burguesa del vecino México, 
de que la transformación operada en cuanto a la finalidad de los que 
allí tan denodadamente guerrean, ha sido radical en sentido econó- 
mico, pues todo viene a probar que las tendencias del principio, cir- 
cunscritas al programa político del Partido Liberal, se han metamor- 
foseado en aspiraciones comunistas, en la más amplia acepción de la 
palabra. 

El movimiento va cada día adquiriendo notables proporciones, 
tanto en lo que se refiere a contingentes de rebeldes, cuanto a la ex- 
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tensión de terreno en que éstos operan, y bien marcado en alto relie- 
ve llevan el lema de ¡tierra y libertad! colocado en sus estandartes 
triunfadores, izados en toda la República a despecho de los tiranicidas. 

Algo temerosos han estado en recientes días los que ignoran el 
arraigo que en los pueblos tiene la idea de libertad, de que pudiera 
fracasar la obra magna sostenida con arrestos singulares por nuestros 
compañeros mexicanos, al surgir improvisadamente en el seno de aquel 
heroico pueblo un grupo de seres innominados tremolando la bande- 
ra social, al canto adormecedor y mefítico de un programa y bases 
constitutivas del Partido Obrero Socialista de la República Mexicana, 
entidad que se ha colocado de lleno bajo los tristes auspicios del mi- 
nistro de la Gobernación, que, en su impotencia de aniquilar las 
fuerzas que imponen con las armas en la mano ¡tierra y libertad! ape- 
la a las bajas combinaciones de todos los gobernantes, poniendo en 
juego a individuos que se prestan a todo, si por sus servicios les ofrecen 
una ración de guajolote con un trago de pulque. 

Los organizadores del flamante Partido Obrero Socialista de la Re- 
pública Mexicana, han perdido estúpidamente el tiempo redactando 
un vulgarísimo programa, pues, unida a esa que tal vez ellos consideren 
grande obra, pero que el pueblo mexicano rechaza por inservible, han 
puesto una nota que descubre las intenciones que persiguen, nota que 
vamos a transcribir para que nuestros compañeros tengan la exacta 
medida de la moral que guardan los fabricantes del Partido Obrero por 
tierras de Madero: 

“Declaramos que este Partido no tiene ninguna conexión con el 
movimiento, dizque socialista, iniciado por Ricardo Flores Magón y 
sus partidarios”. 

No puede presentarse más al desnudo vergonzoso, un organismo 
que aspira a la adhesión popular, dato este que nos tiene prevenidos y 
al acecho para evitar futuras sorpresas, porque no hemos de permitir 
que los envenenadores de una idea sublime, se regocijen con los frutos 
de una labor nefasta para los intereses del pueblo mexicano. 

No pisan sobre terreno muy sólido, en cuanto a cálculos y profecías, 
los que esperan contemplar abatidas las energías de los que luchan 
esforzadamente por ¡tierra y libertad! en el suelo mexicano, porque no 
deben olvidar que sobre el campo de batalla alientan espíritus pujan- 
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tes de fe y de ardimientos que sostienen sus puestos con empeños le- 
gendarios, fortalecidos por el aliento moral que les presta el contenido 
de estas líneas: 

“...porque “bandido” no se puede llamar a aquel que débil e impo- 
sibilitado, fue despojado de su propiedad por un fuerte y poderoso, y 
hoy que no puede tolerar más, hace un esfuerzo sobrehumano para 
hacer volver a su dominio lo que antes le pertenecía. ¡Bandido se 
llama el despojador, no el despojado!” 

“...que tema, sí, todo aquel individuo que haya explotado, despo- 
jando tierras, aguas y montes a gran escala a los pueblos; pero no de 
una cobardía, porque no somos cobardes, pero sí de que todo lo que 
no es suyo tendrá que devolverlo”. 

“Pueblos queridos: el triunfo es nuestro, ya tiemblan los tiranos 
amigos del retroceso: ¡Adelante! Que ya la aurora de la libertad brilla 
en el horizonte”.** 

Y si a estas líneas, escritas por el caudillo de los reivindicadores del 
pueblo mexicano, Emiliano Zapata, agregamos los renglones que co- 
piamos más abajo, procedentes de El Imparcial, de México, bien de- 
mostraremos como verdad inconcusa nuestro aserto de que nada ni 
nadie puede contrarrestar el avance e importancia de la revolución 
económica que agita y conmueve hasta lo profundo de sus entrañas al 
pueblo mexicano: 

“...no podemos hacer que la realidad se ajuste a nuestros deseos; 
por no habernos penetrado hondamente de esa realidad, sufrimos, y 
con nosotros el país en masa, el más doloroso despertar de que ha de 
hablar la historia”. 

“El Gobierno no puede evitar las manifestaciones de esa tendencia 
anárquica que, como señalábamos en nuestro artículo de ayer, arranca 
de una dolencia atávica”. 

“Lo indicamos en un reciente artículo: la vibración revolucionaria 
ha despertado en el alma del indígena habitante de los campos un 
viejo apetito inextinguido: el hambre de la tierra”. 

Bueno, señores, periodistas burgueses, será la cosa lo que ustedes 


6 Refiérese al “Manifiesto a todos los pueblos en general”, suscrito el 31 de diciembre de 
1911 por Emiliano Zapata, general en jefe de las fuerzas del sur. 
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quieran, “dolencia atávica”, “apetito inextinguido”, todo lo que salga 
de vuestras doradas plumas; pero, convenir con nosotros, francamen- 
te, honradamente, cívicamente, que la acumulación de propiedad es 
un repugnante latrocinio y que los propietarios de esas propiedades 
son repuenantes ladrones. 

Y, como es lógico, el pueblo, inspirado en sus principios de bondad, 
no quiere que vivan en perpetua condenación los que cometieron el 
repugnante delito de robar, tan horriblemente castigado por las leyes 
divinas, y ya lo ven como se dedica estoico, impertérrito, inconmovi- 
ble, a limpiar del pecado a los desgraciados pecadores que cayeron en 
el terreno reservado a los históricos Niños de Écija.“ 

En medio de todas esas cosas que en México se suceden, sólo nos 
duele una, una tan sólo, y ella es que, a pesar de todos los pesares, los 
revolucionarios, los que expropian y distribuyen las tierras que les 
pertenecen, tengan abandonado, al extremo de que será inevitable su 
desaparición, al brioso paladín de ¡tierra y libertad! al bravo sostenedor 
del espíritu emancipador, al valiente Regeneración, de Los Ángeles 
(California), cuyas columnas han representado y representan para el 
mundo la verdadera fuente de gallarda rebeldía, origen y sostén de la 
epopeya que se resuelve en México. 

¿No se pudiera, obreros mexicanos, revolucionarios mexicanos, 
encontrar entre vosotros, un recurso eficaz y rápido, que salve de mo- 
mento y asegure perdurablemente la existencia del más digno y abne- 
gado de nuestros defensores? Creemos que sí, que todos participaréis 
en tal sentido de nuestra opinión, y que en breve Regeneración trocará 
su languidez por lozanía, al recibir en sus savias el rocío fecundante 
del pueblo mexicano. 

¡Viva tierra y libertad! ¡Adelante, mexicanos! 

¡Tierra!, núm. 433, 27 de enero, 1912. 


65 Refiérese a la partida de bandoleros conocida como “Los siete niños de Écija”, que 
operó en aquella comarca andaluza asolando inicialmente a los invasores napoleónicos 
de 1808 y después de la ocupación francesa se dedicó a despojar a los comerciantes de la 
zona. Sus actividades alcanzaron tintes legendarios en toda la región. En 1817 la banda 
estaba conformada por Pablo de Aroca, (a) Ojitos, Diego Meléndez, Juan Antonio Gutié- 
rrez, Francisco Narejo, José Martínez, El Portugués y El Fraile. A finales de la década si- 
guiente los integrantes de la banda fueron paulatinamente capturados y ejecutados. 


155 


¿SOCIALISTAS EN MÉXICO? 


Acaba de hacer su aparición en la ciudad de México un grupito de 
socialistas, quienes, como todos los socialistas políticos, sólo tratan de 
darse bombo ellos mismos y embaucar al pueblo para explotarlo y vivir 
de su candor. 

Estos socialistas de agua tibia publican un periódico, llamado El 
Socialista, que de todo tiene menos de socialista. Cuenta con un grupo 
insignificante de colaboradores, entre los que se hallan Lázaro Gutié- 
rrez de Lara y Manuel Sarabia. Estudiemos a estos socialistas y veamos 
quienes son. 

Estudiemos al joven De Lara: 

Cuando los compañeros Ricardo Flores Magón, Librado Rivera y 
entonces el hoy maderista Antonio l. Villarreal, llegaron a esta ciudad, 
hace cinco años, Gutiérrez de Lara desempeñaba el puesto de espía en 
esta ciudad con el sueldo de tres pesos diarios, que le pagaba el cónsul 
porfirista Antonio Lozano para que persiguiera a los revolucionarios 
mexicanos que luchaban por la caída del bandido Porfirio Díaz. Al ser 
asaltados en su casa de la calle de Pico: Magón, Rivera (incluso el 
afeminado Villarreal) por cuatro esbirros, y puestos después en la cár- 
cel, De Lara fue también arrestado (?) y colocado en la misma celda 
que los compañeros; pero en realidad estaba en la cárcel como espía. 
Por esa época se publicaba aquí, en Los Ángeles “revolución”, perió- 
dico que levantó mucho el espíritu revolucionario. Poco tiempo después 
sale de la prisión De Lara y los compañeros permanecen en ella por 
un año más, entonces De Lara se declara socialista y hace propaganda 
entre los americanos, dándose así nombre. 

Tres años después, y mientras permanecían en la penitenciaria de 
Florence, Arizona, los compañeros, Madero se aprovecha de los tra- 
bajos del partido liberal y comienza los suyos políticos con éxito, pues 
para atraerse al pueblo promete la tierra a los pobres. Entonces el joven 
tantas veces repetido, De Lara, se hace maderista y forma en esta 
ciudad un club maderista nombrándose el presidente, y obtiene votos 
para Madero. 

En agosto 3 de 1910 salen libres Magón y Rivera, siguiéndoles 
Villarreal. Gutiérrez de Lara se presenta a los compañeros cuando 


156 


arribaron a esta ciudad y se hace amigo de ellos, escribiendo en Rege- 
neración algunos artículos que le corregían los compañeros. 

Como unos cuatro meses después de la partida al campo de la lucha, 
del compañero Praxedis G. Guerrero, salió Gutiérrez de Lara de esta 
ciudad, diciendo que iba a vengar la muerte de Praxedis; pero, hay que 
declarar que este joven socialista, anduvo haciendo una gira dando 
conferencias y colectando dinero por todas partes para su marcha, todo 
en nombre del partido liberal. Llega al Paso, Texas, y da nuevas con- 
ferencias y colecta dinero, también en nombre del partido liberal; pasa 
la frontera y se incorpora con Prisciliano Silva, comandante de la 
fuerza que tomó a Guadalupe, enarbolando la bandera roja. Silva 
extendió nombramiento de capitán a Gutiérrez de Lara, y cuando 
Silva, después de haber salvado la vida a Madero y a su gente lo trai- 
ciona cobardemente, G. de Lara se pone a las órdenes de Madero y 
marcha con él hacia Casas Grandes, Chihuahua; en el encuentro que 
hubo allí, de los maderistas contra los federales, el capitán De Lara, 
en lo más recio y apurado del combate se deja caer como herido y huye, 
abandonando a su gente. 

Después declaró con toda sinceridad que “él no tenía valor ni para 
ver morir una flor”. (Textual.) 

Madero lo desprecia, y vuelve a hacerse socialista, siendo metido 
en la cárcel por creérsele “magonista”, apresurándose él a desmentir 
ese cargo en un articulillo que publicó en un periódico de México. 

Ahora es, nuevamente, socialista; ¡mañana, qué será? 

Esta es la vida, a grandes rasgos, del joven socialista, liberal y ma- 
derista, Lázaro Gutiérrez de Lara, licenciado, orador, redactor, etc. 

Ahora veamos quién es Manuel Sarabia: 

En 1905 se unió a los compañeros en San Luis, Missouri, que pu- 
blicaban Regeneración en aquella ciudad. El grupo lo componían En- 
rique y Ricardo Flores Magón, Librado Rivera (fiel compañero), Vi- 
llarreal (hoy maderista), y Juan Sarabia, el traidor. Juan Sarabia es 
primo de Manuel Sarabia y ambos estaban grandemente influenciados 
por Villarreal, sobre todo Manuel. 

Cuando Villarreal traicionó a los compañeros, juntándose con 
Madero, Manuel defendió a Villarreal, y como ya odiaba a Ricardo, su 
enojo y odio para éste creció. 
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Después vino la traición de Juan Sarabia, y con los ataques de Ri- 
cardo Flores Magón a éste, denunciándolo ante nuestros compañeros 
como un “Judas”, los rencores y los odios de Manuel crecieron para 
Ricardo y para mí, que desde hace varios años vengo luchando por la 
misma causa, manteniéndose siempre fiel a las ideas y siguiendo el 
curso de su evolución hasta poder expedir un programa netamente 
anarquista y convertir, como se ha logrado por medio de la propagan- 
da y la acción, en comunista económico, un movimiento político. 

Villarreal no pudo soportar la miseria, y como sus ideas son conser- 
vadoras y desconoce en absoluto las doctrinas libertarias, se vendió a 
Madero; llorándole tanto a éste que al fin lo envió a Barcelona con el 
cargo de cónsul. 

Manuel Sarabia salió de la prisión de Tucson, Arizona, mediante 
una fianza de 10000 que le proporcionó su prometida, una rica ame- 
ricana (socialista) se casó con ella y huyó a Europa, abandonando a 
sus compañeros que estaban en la prisión de esta ciudad. 

Después de más de dos años de andar por Europa, Manuel regresa a 
México y da un abrazo a los políticos Juan Sarabia, Villarreal y otros. 

Estos son los socialistas que existen en México. 

Envío a ustedes esto solamente como datos, para que los aprovechen 
oportunamente. 

Seguiré tratando sobre el particular. 

Queda de ustedes, compañero por tierra y libertad, 

Tomás Labrada% 

¡Tierra!, núm. 441, 23 de marzo, 1912. 


6 Tomás Sarabia Labrada. Periodista capitalino. Hacia 1903 se incorporó al Club Liberal 
Ponciano Arriaga, donde militaban Juan y Manuel Sarabia, sus primos. Junto con la di- 
rigencia liberal se exilió en Estados Unidos, donde colaboró activamente en la organiza- 
ción de las insurrecciones de 1906 y 1908. Publicó, junto con Antonio de P. Araujo, el 
semanario Reforma, Libertad y Justicia (Austin, Tex.,1908). A partir de julio de 1911 se 
incorporó a la redacción de REG, manteniendo una estrecha participación en las activi- 
dades políticas de la jJopLM. 
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A LOS QUE SIMPATICEN CON LA REVOLUCIÓN 
SOCIAL DE MÉXICO 


Compañeros: Un puñado de libertarios, verdaderos hombres, se están 
jugando la vida por impulsar el movimiento emancipador a su com- 
pleta radicalización. Insuperables obstáculos se les presentan que 
vencer: el principal es la falta de elementos monetarios. 

¿Por qué no se los facilitamos? ¿Cómo queremos romper las cadenas 
que nos aprisionan esperando que caiga el maná? 

Compañeros: Formemos grupos de simpatizadores y hagamos reco- 
lectas entre todos aquellos que quieran contribuir y así ayudaremos a 
impulsar el movimiento a la definitiva victoria. 

Demostraremos que nuestros actos están de acuerdo con las ideas 
que profesamos. 

En el Congreso Obrero que se celebró en Cruces” me encontré con 
individuos que dicen ser ácratas y me demostraron ser furiosos enemi- 
gos de la revolución de México. 

¡Quién había de creer esto de individuos que dicen ser anarquistas! 

Los interrogué sobre su enemiga y no me han podido dar ninguna 
contestación categórica. Luego me acabó de confirmar su clarividencia 
y consciencia los debates y votaciones del ya citado Congreso. Porfirio 
Díaz los recompensará. 

Compañeros: los que sintamos hervir en nuestras venas sangre de 
los espartacos y como aquéllos, veamos que somos esclavos: miremos, 
pongamos verdadera atención a la formidable tragedia que se desarro- 
lla en México, démosle calor, mandémosle elementos para vigorizar 
cada vez más el movimiento emancipador. 

Mandémosle recursos al paladín Regeneración, para que no muera. 


67 Refiérese al Congreso Obrero de Cruces, provincia de Las Villas, llevado a cabo los días 
24 y 25 de febrero de 1912. Fue convocado por el Centro Obrero de la localidad y contó 
con la presencia de delegados de Matanzas, La Habana, Santa Clara, Remedios, Cienfue- 
gos, Cárdenas, Manzanillo, Sagua, San Antonio de los Baños y Cruces. La principal re- 
solución del congreso fue la creación de una federación nacional de trabajadores, misma 
que se pudo concretar en la década de 1920, con la fundación de la Confederación Na- 


cional Obrera de Cuba. 
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Es el que mejor labor educativa y revolucionaria hace, de todos los que 
CONOZCO. 

Perdónenme los platónicos, los revolucionarios de salón si les saben 
mal mis frases, mas es hora de echar para adelante, y el que no está 
conmigo, en el campo enemigo lo encontrarán. 

Las luminarias de México necesitan combustible para extenderse 
de polo a polo. 

Echémoselo. 

J. García 


¡Tierra!, núm. 444, 13 de abril, 1912. 


EL “MAGONISMO” CONVERTIDO EN GRANDIOSO 
MOVIMIENTO ECONÓMICO 


“Las minorías de ayer son fuerza preponderante en el presente” 


Es sabido que nuestros muy gratuitos enemigos nos han regalado siem- 
pre con el epíteto de “magonistas” a todos los que, sin temor a la mi- 
seria ni a las persecuciones hemos seguido con constancia el curso 
evolutivo de las ideas por que lucha actualmente el Partido Liberal 
Mexicano y nos hemos agrupado para ayudar e impulsar el gran mo- 
vimiento económico emancipador que se desarrolla con vertiginosa 
rapidez en ese rincón de la tierra llamado México, y cuya unánime 
aspiración de todo el pueblo mexicano es la posesión de la tierra, sin 
amos, y de la maquinaria. ¡Tierra!, es en estos momentos el grito de 
los pobres, quienes la están poseyendo por medio del fusil y trabaján- 
dola por su propia cuenta. 

En México cualquier agitador que haga propaganda libertaria es un 
“magonista” y a éstos no se les perdona la vida. El ejemplo lo tenemos 
en los 28 compañeros nuestros que fueron asesinados por orden del 
negrero Francisco 1. Madero* en el distrito de Altar, Son., hace como 


5 Refiérese a la ejecución de 28 militantes del pLM capturados por tropas maderistas, en 
Altar, Sonora, a principios de junio de 1911. Véase rem, “Madero manda asesinar a 28 
liberales”, en REG, núm. 41, junio 10, 1911. 
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un año, después de haber sido obligados a cavar ellos mismos sus fosas, 
donde días después, fatigados y rendidos caían traspasados por balas 
disparadas por manos inconscientes, manos asesinas... el ejemplo está 
en el último asesinato, de nuestro compañero Pablo N. Sánchez. Era 
un convencido propagador del ideal libertario. 

“¡Magonistas!”, aúllan los asalariados de la prensa burguesa; “¡ma- 
gonistas!”, nos gritaron llenos de despecho desde sus papeluchos los 
llamados socialistas (de México); “¡magonistas!”, “¡bandidos!”, gritan 
en confabulación burgueses, políticos, clericales y... socialistas. “¡Com- 
plot magonista!”, gritan todos a voz en cuello y sus gritos se pierden 
en el vacio de la impotencia... El desprecio los ahoga, la rabia los 
ciega y en medio de tanto odio y tanto rencor, los libertarios hemos 
seguido y seguiremos tranquilamente, serenamente, nuestra propaganda 
por tierra y libertad; impasibles ante el ataque del politiquillo y del 
despechado; impasibles ante el golpe del esbirro, el perro guardián del 
capital. 

Ataques, insultos, amenazas, persecuciones; sólo sirven para avivar 
más y más el fuego revolucionario, así como para aclarar y delinear 
más y mejor el ideal por que se lucha. 

Sigan en su tarea todos los ambiciosos, los retrógrados y los apoca- 
dos, que a los libertarios no se les espanta con tan poca cosa. 

Periódicos burgueses de la ciudad de México, periódicos burgueses 
de este país, en editoriales y extensos artículos de fondo, tratan la 
cuestión palpitante como el problema más difícil de resolver (para los 
burgueses) y dan la voz de alarma a la burguesía mundial, en su terror 
de que se llega la hora de las justicieras venganzas: la bella hora de las 
reivindicaciones sociales... 

Ahora todos los verdaderos libertarios, todos los anarquistas del 
mundo, todos los que en su corazón sienten ansias de libertad y deseos 
de acabar con esta odiosa y prostituida sociedad, saben ya a qué ate- 
nerse y si hemos de ser sorprendidos o engañados, su conclusión será 
la de la lógica y la verdad: la de que el movimiento que tiene lugar en 
México, es pura y esencialmente económico teniendo en cuenta que 
en varias partes del territorio operan grupos netamente libertarios, 
grupos compuestos por campesinos nuestros, hombres conscientes y 
convencidos, quienes hacen propaganda libertaria entre la gente pobre, 
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a la vez que cuando llegan a algún poblado ponen los víveres y las 
telas amontonadas en las tiendas a disposición de los desheredados. 

Así han transcurrido más de siete años de lucha incesante en este 
país, el de las “clásicas libertades”. Siete años de agitación y constan- 
te propaganda. Siete años de terrible y tenaz persecución. Ayer por el 
tirano Díaz, después por el enano Madero, y ahora por la burguesía 
confabulada. Siete años de miseria y de luchas terribles, de grandes 
sueños y esperanzas de ayer, que se convierten en hermosas y bellas 
realidades; realidades pavorosas, aterradoras, para la burguesía, que ya 
tiembla ante la fuerza directa del proletariado consciente. 

Y ahora, ahora ya no se escucha el grito de “¡magonistas!”, hoy la 
prensa burguesa de este país, en extensos y llamativos artículos, como 
lo hizo ha pocas semanas el Times de esta ciudad, al referirse a los que 
formamos este Grupo nos llama “Los Rojos de Los Ángeles”, “Secta 
de Anarquistas”, forjando fantásticas historias con las que suponen 
perjudicarnos, pero que sólo sirven para hacernos la propaganda. 

El mundo anarquista nos reconoce y nos estrecha la mano en fra- 
ternal alianza. 

Estamos satisfechos. 

Adelante, ¡y viva la Revolución Social! 

Vuestro por tierra y libertad. 

Tomás Labrada 

¡Tierra!, núm. 445, 20 de abril, 1912. 


A LOS TRABAJADORES 


Camaradas: 

La Revolución económico-social, del Partido Liberal mexicano, 
está tomando cada día tremendo empuje; la hermosa idea de Tierra y 
Libertad, va ganando cada vez nuevos corazones, y el movimiento 
enérgico del proletariado mexicano, llenó de pavoroso miedo a bur- 
gueses, autoridades, polizontes y explotadores de toda laya. 

Amenazados en sus rapiñas por la mano justiciera de la revolución, 
los detentadores revuélvense airados en todas partes, pidiendo el ex- 
terminio de la hidra anárquica; y el gobierno de este país, a impulsos 
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de la propia ambición, e instigado por los demás gobiernos, persigue 
con saña fiera a nuestros hermanos de la junta en Los Ángeles, pre- 
tendiendo sumirlos en obscuro calabozo y matar así la potente aspira- 
ción del proletariado azteca. 

Compañeros: en todos los trabajadores está que tal infamia no se 
realice; al bloque maldito de capital y autoridad, opongamos la fuerza 
irresistible de nuestra solidaria acción, y nosotros seremos los vence- 
dores. 

En todas partes del mundo, proletarios abnegados, se agitan en 
estos momentos por ayudar con toda clase de recursos a los altivos 
camaradas de la bandera roja: ¿responderéis vosotros como siempre lo 
habéis hecho a este llamamiento? 

Así lo esperamos; plenamente confiamos en que vosotros no ayu- 
daréis con vuestra indiferencia, a consumar la inicua obra de sumir en 
presidio a los valientes luchadores, y hacer que muera el periódico 
Regeneración, el periódico de los oprimidos. 

En nombre de aquellos héroes caídos valientemente en los campos 
de batalla, os invitamos a que ayudéis con vuestro esfuerzo al triunfo 
de la causa de los explotados. 

En nombre de aquellos hermanos también, os damos las gracias por 
la solidaridad, que estamos seguros prestaréis. 

¡Viva Tierra y Libertad! 

El grupo Regeneración de Ibor City [Tampa] 

¡Tierra!, núm. 449, 18 de mayo, 1912. 


¡TIERRA Y LIBERTAD! 


A los rebeldes mexicanos 
¡Salud camaradas! Bravos paladines; 
el mundo proletario con viva admiración, 
contempla vuestro esfuerzo llevando a los confines 
de las abruptas selvas la voz ¡de redención! 


Valientes y tenaces, el verbo libertario, 
vuestra labor constante extiende por doquier; 
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¿qué importan las calumnias del torpe, del falsario? 
Reptiles impotentes, es vano su poder. 


Vuestro clarín tonante sonando en los vallados, 
sonando en las ciudades del lujo y la ambición, 
los peones humildes, transformó en soldados, 
amando fervorosos la gran revolución. 


Por eso donde quiera que vive un explotado, 
en todo noble pecho, que siente el porvenir, 

tenéis allí un hermano, tenéis allí un aliado, 
que parte con vosotros, las glorias y el sufrir. 


Por eso si la brisa saluda placentera, 
la hermosa enseña roja de ¡Tierra y Libertad!, 
azota con sus pliegues, brillante y altanera, 
al déspota maldito, su excelsa majestad. 
M. Salinas 
Ibor City [Tampa], Mayo de 1912. 
¡Tierra!, núm. 449, 18 de mayo, 1912. 


DESDE MÉXICO 


Compañeros de ¡Tierra! 

Salud. 

Correspondiendo a vuestros deseos, que son los mismos de todo 
aquel que tiene interés por saber el estado en que se encuentran los 
pueblos trabajadores de tal o cual parte, con respecto al espíritu de 
luchas con fines emancipadores dentro del orden económico-social, 
siento viva satisfacción al poderos informar sobre la situación actual 
que guarda el elemento productor de la República. 

Retrocediendo del principal asunto que quiero exponer, voy a ma- 
nifestar que el movimiento revolucionario que hace tiempo se desa- 
rrolla en una gran parte del territorio y que preocupa mayormente la 
atención del gobierno, teniéndolo en constante sobresalto por la in- 
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seguridad del firme valor del tesoro público y de la propiedad en manos 
de los acaparadores. 

El movimiento que encabezó el que hoy es Presidente de la Repú- 
blica, contra el que estuvo imperando durante 30 años y embarcado 
como fugitivo a última hora en el “Ipiranga”, tuvo natural simpatía de 
parte del pueblo oprimido, no porque creyera que el sucesor iba a ser 
el llamado a poner término a tanta desigualdad y miseria, pero sí cre- 
yó el pueblo que con el nuevo régimen obtendría más libertad y más 
derecho a la vida, confiando en las promesas que en los últimos tiem- 
pos del famoso Porfirio se dejaban oír en plazas y salones, con el chorro 
de palabrería desbordante de democracia, por boca de los defensores 
del gobierno actual. 

Algo desilusionado, el trabajador ha sabido, no obstante, perma- 
necer en su lugar y sacar provecho de esas enseñanzas que ofrecen los 
acontecimientos políticos que, como en Cuba, Turquía, Portugal y 
China, vienen a ser como un campanazo dado para que los pueblos 
que se mantenían aletargados y sumidos en el más completo abandono, 
despierten a la lucha y se preparen gradualmente para la conquista de 
su libertad sin restricciones, anulando entre los seres humanos la as- 
querosa figura del promulgador de leyes acomodaticias y el antiestéti- 
co y vergonzante tipo de esclavo de capital. 

El trabajador del campo, igual en condiciones de vida que el histó- 
rico campesino de Europa ha lanzado el grito de “¡abajo las haciendas!”, 
grito que conmueve a todo corazón noble y sensible, ante las infamias 
que se han venido cometiendo en esas prisiones agrícolas desde los 
tiempos coloniales. 

Bien sabe el pueblo culto, el de las ciudades, cuán abominable es 
el trato que se le ha dado siempre al peón de la hacienda, al obrero 
agricultor, y las pesadas cargas con que se le gravita para poder seguir 
viviendo una vida que no le envidiaría el ser más esclavo de cualquier 
tiempo, y, en cambio, de esas clases educadas dentro de las esferas de 
alta enseñanza oficial, nunca se ha escapado una señal de protesta 
contra el oprobioso sistema de contratación de que es víctima el 
dócil indígena que cultiva la tierra bajo el látigo del capataz de la 
hacienda. 

Esa ansia de libertad, esa ansia de mejor vida que, como oleada, 
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invadió de un confín al otro el territorio mexicano, impulsó al obrero 
del campo al sacrificio de rebelarse sin saber contra quién, pero sí 
contra su malestar, contra un estado de cosas insoportable. Si al pueblo 
que vive en la ciudades le llegó un rayo de luz y esperanza de libertad, 
para ese otro pueblo, ignorado, ese pueblo escarnecido, esa raza des- 
cendente que tanto se caracteriza por el simbolismo de sus secretos 
impenetrables a las civilizaciones precortesianas, también alcanzó la 
idea reivindicadora contra el despojo inhumano ejercido por los de- 
tentadores de la tierra. 

La prensa gubernamental, como buena alcahueta de las clases pa- 
rasitarias, ha vaciado todo el repertorio de la elocuencia infame, con 
el fin de confundir un movimiento natural de rebeldías, en razón con 
el estado de miseria de esas clases desvalidas y cerradas a todo progre- 
so de civilización, con un deseo insaciable de destrucción originado 
por el instinto inexplicable de venganzas humanas. 

A una raza que siempre se ha pretendido tener aferrada en el obs- 
curantismo y el más ínfimo grado de ilustración, ¿cómo es posible que 
se le vaya a exigir que en sus demandas de bienestar usen los mismos 
medios de defensa de que se valen los trabajadores de las ciudades que 
intuitivamente se organizan cuando intentan alcanzar algún mejora- 
miento? Así no es de extrañar que el trabajador del campo, falto de 
táctica cultural, decida uno de los dos casos extremos: o la subordina- 
ción más denigrante para el hombre o la rebeldía más desenfrenada y 
avasalladora. 


En el ambiente social del proletario redimido en los centros industria- 
les de las ciudades ya se respira el aliciente ansioso de vida reformado- 
ra: el juicio sereno y meditativo entraña una idea de fuerza, a la que 
la observación se rinde y concede amplitud para su desarrollo. 
Respondiendo en la forma iniciada y con la integridad de carácter 
que en estos tiempos se viene distinguiendo en el elemento productor 
de México, es innegable que una ráfaga de brisa libertaria va embal- 
samando los espíritus con el germen creador e idealista de un hermo- 
so futuro bienestar, que a pasos acelerados se aproxima, rompiendo 
las tenebrosidades de un presente aborrecible y que todo hombre que 
ame lo racional, dentro de la más absoluta libertad de pensamiento, 
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debe hacer su supremo esfuerzo para que se precipite su rápida trans- 
formación. 
A. ES 
¡Tierra!, núm. 453,15 de junio, 1912. 


INFAME PROCESO DE NUESTROS COMPAÑEROS 
DE REGENERACIÓN 


Al fin, ¡han triunfado los canallas! Ya deben hallarse satisfechos los 
bandidos de Wall Street y el fantoche e imbécil espírita Madero, Mr. 
William H. Taft y su cohorte de rufianes, les han servido a las mil 
maravillas convirtiéndose en lacayos obedientes a sus mandatos. Toda 
la inmunda alcahuetería sostenedora de una democracia podrida obe- 
deció a una consigna: inutilizar a los más abnegados, a los más decidi- 
dos, a los que todo lo sacrifican por liberar a un pueblo ultrajado en su 
dignidad, humillado por los verdugos erigidos en mandarines y despo- 
jado por los bandidos del capital, que no reconocen más ley que la de 
acumular riquezas robadas al pobre pueblo productor. Faltaba un pre- 
texto, y este fue inventado: Violación de las leyes de neutralidad. Este fue 
el delito de que se les acusó a nuestros compañeros, y el que no obs- 
tante su falsedad ha servido de base para su condena. ¿Quién ignora 
que el gobierno de los Estados Unidos viola siempre que le viene en 
gana esas mismas leyes? ¿Quién no sabe que es ese mismo gobierno el 
que tolera, cuando no suministra, rompe huelgas, al declararse en 
huelga los trabajadores de alguna de las repúblicas americanas? Todo 
es poco para protestar de ese indigno atropello en que la garra ensan- 
grentada de un gobierno corrompido por el oro ha hecho presa con- 
denando a nuestros dignos compañeros de la Junta: Ricardo y Enrique 


6% A. E Muy probablemente se trata de Amadeo Ferrés, tipógrafo anarquista catalán. 
Arribó a México a fines de la década de 1910. Promotor del anarcosindicalismo y parti- 
dario de la educación obrera como medio para alcanzar la sociedad libertaria. Participó 
en la fundación de la Confederación Tipográfica de México (1911), cuyo órgano El Ti- 
pógrafo Mexicano fue dirigido por él. En 1912 colaboró en la organización de la Confede- 
ración Nacional de Artes Gráficas, y promovió la constitución de la Casa del Obrero 


Mundial. 
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Flores Magón, Librado Rivera y Anselmo L. Figueroa, a once meses 
de presidio. Por de pronto nuestro más altivo desprecio contra cuantos 
tomaron parte para hundir en las tenebrosidades del presidio a nuestros 
hermanos y un llamamiento a los hombres de corazón para llevar 
adelante la obra por ellos emprendida. Que la Revolución de México 
continúe potente y arrolladora eliminando cuanto se oponga a su paso 
triunfal, esto es lo que anhelan los compañeros que han caído —por 
unos meses— bajo la saña de los vampiros capitalistas y el odio feroz del 
esbirraje, adulón y servil, constante aliado de cuanto repugna la cons- 
ciencia de cada hombre digno. A sus anhelos unimos los nuestros. 


Demostremos ser hombres: adelante, siempre adelante. 
¡Tierra!, núm. 455, 29 de junio, 1912. 


LA REVOLUCIÓN SOCIAL EN MÉXICO 


Los campos de México son en la actualidad el teatro donde se desa- 
rrolla el acontecimiento más trascendental que hayan visto los siglos, 
el suceso más interesante, más grande, más hermoso que presenciaron 
los hombres, las revoluciones habidas hasta la fecha en que los bravos 
libertarios mexicanos empuñando el pendón rojo y al grito de ¡Tierra 
y Libertad! se lanzaron al campo de la lucha, las revoluciones todas, 
repetimos, hasta que no se iniciara el movimiento emancipador de 
México sólo han redundado en beneficio de las clases parasitarias, pero 
nunca han tratado siquiera de aliviar la triste condición de los traba- 
jadores, los cuales generosamente y soñando con justas reivindicacio- 
nes, han derramado su preciosa sangre para bien de sus directores que 
consolidarán el nuevo sistema tirano y opresor como el anterior, sobre 
montones de cadáveres, sobre pirámides de huesos y ríos de sangre; y 
estos cadáveres, estos huesos y esa sangre procedían de la eterna víc- 
tima, del oprimido esclavo, del triste paria, del pobre Pueblo. 

Los anarquistas, que hablamos sin cesar de la revolución francesa, 
ensalzándola, pretendiendo sacar de ella la pauta para las futuras, que 
la leemos a diario, pero que no meditamos acerca de sus positivos re- 
sultados, que nos la hemos metido en la cabeza para darnos pisto de 
eruditos, que al hablar de su génesis y desarrollo consultamos el catá- 
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logo inmenso de palabras efectivas a fin de aparecer como hombres 
sabios versados en historia y filosofía, resultamos la mayor parte de las 
veces unos soberbios charlatanes que a título de observaciones aplica- 
mos el prisma de nuestra imaginación calenturienta aún bajo la in- 
fluencia del misticismo religioso, sobre hechos que debieron ilustrarnos 
en las luchas del presente siglo. 

¡Pura fraseología! La Francia republicana ¿ha realizado el bienestar 
del Pueblo francés? La Francia gobernada por Thiers ¿ha sido más 
humana, más justa, más liberal que la Francia del déspota Luis XVI? 
¿Qué son los derechos del hombre? Un mito, como son todas las liber- 
tades escritas en los embusteros y adormecedores papeluchos de Esta- 
do. Hacemos alusión a esta interesante hoja de la historia apartándo- 
nos del verdadero objeto de este artículo, solamente con la intensión 
de demostrar que, nunca en ningún pueblo de la tierra ha surgido un mo- 
vimiento semejante al que en estos momentos se efectúa en México con un 
carácter bien definido de positiva tendencia emancipadora. 

Todos los que nos llamamos anarquistas, nos pasamos la vida criti- 
cando el criminal estado social por ser contrario al libre ejercicio de 
la personalidad humana; al hacer esta crítica que conceptuamos indis- 
pensable hacemos propaganda abiertamente revolucionaria, eso ha- 
cemos hoy y eso hemos hecho siempre y no obstante nuestros compa- 
ñeros con un heroísmo digno de alabanza perecen bajo el plomo 
mortífero de los esbirros mercenarios de la burguesía, sin tener siquie- 
ra pertrechos con qué defenderse, armas con qué guardar lo conquis- 
tado a costa de tantas preciosas vidas; el valiente periódico órgano de 
la revolución, el paladín heroico Regeneración muere por falta de nues- 
tro apoyo, por causa de nuestra apatía, por consecuencia de nuestro 
poco amor al ideal que decimos sustentar. 

¡Esto es vergonzoso, compañeros! Esto hace muy poco honor a los 
llamados revolucionarios que miran impasibles el generoso sacrificio 
de nuestros altruistas compañeros mexicanos. Tened la vista en los 
campos donde se lucha por ¡Tierra y Libertad!, anarquistas; pensad un 
momento en la titánica labor realizada por los gigantes que están en 
acción en el terreno de la lucha armada, ved a nuestros hermanos 
Magón, Rivera y Figueroa reducidos a las asquerosas celdas del presidio, 
pensad en tantos dignos compañeros sufriendo encarcelados el despo- 
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tismo abominable de Francisco 1. Madero, avergonzaos de nuestras 
valerosas compañeras, que ya en las guerrillas, ya en los periódicos dan 
evidentes muestras de entusiasmo, de valor y de energía, asombraos 
del espíritu indomable de los luchadores liberales, que a pesar de su 
inferioridad numérica, de la escasez de medios de defensa y de nuestra 
criminal indolencia siguen impertérritos su obra demoledora y siempre 
adelante dan el edificante ejemplo de que todo no es palabrería, que 
todo no es interesado. 

Compañeros: Si este movimiento fracasa, tened por seguro que la 
hora de nuestra emancipación se retardará indefinidamente, él es el 
resultante de la labor bien dirigida y preparada por conscientes y per- 
severantes luchadores, si queréis hacer algo práctico ayudad a los li- 
bertarios mexicanos, no nos hagamos cómplices con nuestro marasmo 
de los enemigos del Pueblo, seamos solidarios. 

¡Basta de teorías! Ha llegado la hora de hacer lo que se dice; pres- 


temos nuestro apoyo a la revolución. 
¡Tierra!, núm. 461,10 de agosto, 1912. 


¡LUZ 


Tal es la palabra con la que encabezan un nuevo campeón allá en 
México, bravos e incansables compañeros, dispuestos a difundir ¡luz! 
En todos los lugares do el búho de las tinieblas está enseñoreado de las 
conciencias y de los cerebros; allí, en donde la opresión reinó por es- 
pacio de seis lustros, y en donde la rebeldía fue el fruto de la labor de 
aquel tiranuelo que llevó la desolación a millares de hogares, que tiñó 
con sangre generosa, hoy vemos sirvió para fecundar la semilla de 
aquellos que ansiosos de luz no miraron en los medios con tal de que 
las tinieblas desaparecieran y la tiranía cayera bajo el certero golpe de 
los que hoy, en los campos de México y al grito de ¡Tierra y Libertad! 
luchan por la emancipación económica y social del proletariado de 


1% ¡Luz! (México, D. E, 1912) Periódico Obrero Libertario. Organo del grupo anarquista 
del mismo nombre. Se tiraron solamente tres números. Clausurado durante el gobierno 
de Francisco 1. Madero. 
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aquel país, en donde los gritos de rebeldía, están acallados en San Juan 
O bajo el fuego de la fusilería. 

¡Luz! Viene hacia nosotros pletórico de vida y dispuesto a regene- 
rar a cuantos degenerados vegetan en aquel país, en donde en los 
momentos actuales, sostienen nuestros hermanos la labor más grande 
y fructífera que jamás hombre alguno contemplara y que pasará a la 
historia como laurel glorioso, que marcará en la historia del proleta- 
riado mundial, la épica jornada, preludio de la gran Revolución Social, 
que hoy conmueve los cimientos de bastillas e imperios, señal inequí- 
voca del destronamiento de la tiranía que por espacio de siglos ahogó 
con sangre los gritos de rebeldía, intento que no puede dar ya frutos, 
pues la luz se extiende del uno al otro confín, y ya suenan los clarines 
anunciadores de la gran batalla que inundando de ¡luz! los pueblos, 
hará desaparecer las tinieblas con las que pretendieron encubrir ¡necios! 
la luz de la verdad y de la razón, que no encuentran escollos en su 
marcha ascendente hacia la redención y regeneración humana. 

¡Luz! al igual que sus colegas de combate sostiene en sus columnas 
la obra grandiosa de difundir la rebeldía y la sociología moderna, y en 
sus escritos me extasío saboreando grandes pensamientos que vienen 
a mi mente a sumarse con otros que en ella yacen, y vigorosos me 
incitan a luchar incansable, pues su ejemplo grandioso me lleva a 
contarme entre los que claman el presidio, el cadalso o el triunfo del 
ideal de la Anarquía, redentor de los oprimidos y de los que gimen 
bajo el oprobioso régimen de esta sociedad, a la que asestan los lucha- 
dores modernos* con su piqueta demoledora, el último golpe, finali- 
zando la obra destructora de los que a través de los tiempos fueron 
designados con el apóstrofe de verdugos y tiranos. 

Digamos a nuestros detractores, como dijera aquel sabio: 

“Vosotros sois el ayer y nosotros el mañana, y no habrá potencia 
humana que detener pueda el minuto que nos separa del ayer y nos 
acerca al mañana.” 

Esto viene a rectificar que nuestros adversarios aceleran en su vic- 
toria el minuto que nos acerca al triunfo de nuestros ideales, siendo 


* Léase ácratas. 
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ellos los que aproximar anhelan su propia derrota; y como exclamara 
Malato: “Ciego al que no lo vea y sordo al que no lo oiga”. 
Ciego de Ávila, agosto 4 de 1912 
Rafael Hevia 
¡Tierra!, núm. 461, 10 de agosto, 1912. 


¡ADELANTE! 


Es el grito de los que sobreponiendo la felicidad de la humana especie, 
sobre la de unos cuantos farsantes, se lanzan al monte y en lucha 
cruenta sucumben o triunfan con indómita fiereza; prestos a derrocar 
privilegio y tiranía, no desmayan un momento en su magna obra; 
soldados de la redención, purifican cuanto hallan a su paso símbolo de 
un pasado arcaico; nada detiene su marcha. 

Aquella hermosa idea nacida en las ergástulas, hoy se convierte en 
Aurora Boreal que los pueblos miran asombrados y en el sopor de su 
indignación apréstanse a sacudir el pasado bárbaro que nuestros pre- 
decesores nos legaron y sumándose a la falange de libertarios mexica- 
nos, marchan prestos a destruir las causas generatrices de la maldad y 
miserias que diezman a los productores. 

Bravos héroes de libertad claman con todas las fuerzas de sus pul- 
mones, la muerte, el presidio o el triunfo de la Anarquía; es la legión 
de rebeldes, sin Dios, sin Patria y sin Amo que al grito de ¡Tierra y 
Libertad! sostienen ruda batalla contra los déspotas y usurpadores, que 
en nombre de un derecho divino los unos y humanos los otros, diezman 
los pueblos, siembran la tierra de cadáveres y los inmolados suman, tal 
vez, un número mayor de los que actualmente existen en el planeta;* 
es el ejército de los que trabajan y no comen, haciendo de sus miserias 
lacerado puñal para herir a los corazones de los que comen y no tra- 
bajan; en la mano justiciera de los trabajadores que airada se levanta 
para segar las cabezas de todos los parásitos; es la guerra de los ham- 
brientos contra los hartos, de los pobres contra los ricos, de los despo- 


* Tierra. 
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seídos contra los poseedores, de las víctimas contra sus victimarios, de 
los presos contra sus carceleros, de los esclavos contra sus verdugos; 
es, en fin, la guerra Social, contra el Gobierno, Capital y Clero. Es el 
fruto de la opresión y de la tiranía, es la miseria de los pueblos, es el 
despertar de los esclavos que duermen, es el zumbido de bravos e in- 
dómitos leones que con fiereza marchan prestos al combate fiero, in- 
molando sus vidas en aras de la Revolución Social. 

Es la nihilista mexicana que no pudiendo soportar el férreo yugo 
de la esclavitud, rompe en su supremo esfuerzo las ligaduras que la unen 
al pasado y sacudiendo sus soporíferos miembros arroja a sus verdugos 
al grillete que por tanto tiempo la exprimió; es ella, la virgen roja, sin 
religión, patria ni rey que hace de sus cabellos oriflama redentora y 
presta marcha a destronar privilegio y tiranía. Ella, la diosa de rojo 
penacho que con sus delicadas plantas vence y supera los escollos y 
obstáculos que interceptan su paso hacia la redención humana. Ella 
la vencedora en cien batallas, madre cariñosa, compañera amante, hija 
pródiga, hermana de todos los humanos desheredados, acomete con 
decisión y bravura sobre el ejército de eunucos, barriendo con las filas 
del sicario Nerón moderno, Francisco I. Madero. ¿Hemos de perma- 
necer petrificados ante el ejemplo que nos dan estas heroínas? ¿Somos 
o no somos? El movimiento se demuestra andando; no hay término 
medio ¡escoged! Coadyuvemos a que no decaiga tan hermoso movi- 
miento, para que sobre nuestras frentes no quede grabada la marca 
indeleble de semejante crimen. 

Esa es nuestra causa, es la causa de todos los explotados, de los 
hambrientos, de los oprimidos, a ella debemos dedicar nuestra exis- 
tencia, para que mañana nuestros hijos digan: ¡Loor a los que sucum- 
bieron en holocausto de nuestra libertad! 

A vosotros, soldados de la libertad, que sin tregua lucháis, a vosotros 
que tierra expropiáis, a vosotros llegue mi abrazo de fraternal unión. 

¡Trabajadores del mundo! Ayudemos a nuestros hermanos los 
mexicanos que día y noche, con el fusil en la mano, cruzan valles y 
montañas, salvan ríos, ansiosos de ver desaparecer esa trilogía que 
nos oprime; ellos son nuestros hermanos, ellos luchan por nosotros, 
corramos hacia ellos y en apretado haz digámosles —;¡aquí estamos 
prestos a morir o vencer, jamás retroceder! — y a ese coloso yanqui 
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con garras de lobo e instintos de tigre que nos amenaza, hagámosle 
ver lo bueno que es despertar al esclavo que duerme cuando sueña 
que es libre. 

La épica jornada que realizan los actuales momentos rebeldes 
mexicanos, es el principio de la Social Revolución; es el fin de este 
régimen caduco; es el despertar de los pueblos cansados de ser escla- 
vos y ansiosos de libertad; es el destronamiento del derecho de pro- 
piedad, de la farsa religión y la autoridad; es el triunfo de la sociedad 
descripta por Bakounine, Reclus, Kropotkine, Malato, Grave e infi- 
nidad de sabios más; es la sociedad de la Anarquía que velozmente 
corre hacia nosotros; es la redentora del género humano ¡Qué gran- 
de y hermosa es la obra que en los actuales momentos se desarrolla 
en los campos de México! Allí, en donde la tiranía reinó por espacio 
de seis lustros y en donde los hogares proletarios fueron bañados con 
la sangre roja de los productores; en donde las prisiones no pudieron 
retener entre sus mazmorras tanta víctima, y la miseria fue insepara- 
ble compañera del trabajador hoy se libra la gran batalla anunciado- 
ra de la paz y el amor. 

Bajo los pliegues del rojo cobíjense los mexicanos que cansados de 
sufrir, dan a la historia página gloriosa, que tejida con sangre, pasará 
a través de generaciones y siglos, dejando imperecedero recuerdo en 
el corazón del obrero mundial. 

El carro del progreso con sus vívidos destellos penetra en los in- 
mundos calabozos para dar vida a los héroes encerrados por proclamar 
su llegada. 

La luz diamantina de refulgentes fulgores brilla sobre las frentes de 
los luchadores modernos; sus vivificadores rayos laceran los corazones 
de todos los verdugos. 

Hombres y mujeres luchan en México contra los esbirros del dic- 
tador Madero; apoyemos con decisión su obra sin que nos arredre la 
muerte y si sangre necesitan para nutrirse, demos la nuestra; mi cuer- 
po ofrezco para saciar sus instintos de felinos; dinamita con mi cuerpo 
también doy. ¡Cuánto ansío verme rodeado de tiranos para vender 
cara mi vida! ¡Temblad sicarios del poder! La justiciera cuchilla se 
balancea sobre vuestras cabezas y vuestros pútridos cadáveres los es- 
peran los buitres para regalarse en opíparo banquete. 
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Vuestros crímenes claman ¡venganza! Ésta se aproxima y muy 
pronto a vuestras víctimas acompañaréis. La hora de la expiación se 
acerca; las fauces negras del abismo os esperan para uniros al pasado y 
sus fosas relegar al olvido. 

El provenir os rechaza, fieras de garras diamantinas tintas de sangre 
humana. La obra de los mexicanos se conflagra del uno al otro confín 
y pronto seréis barridos al grito de ¡Redención! 

Imitemos la obra grandiosa de los que al grito de ¡Tierra y Libertad! 
purifican la presente sociedad; nada nos detenga y si en nuestro cami- 
no hallamos (¿cómo no?) gobernantes, militares, capitalistas, clérigos, 
políticos, jueces, registros, policías y verdugos, ¡fuego! Levantemos 
una hoguera y a ella arrojemos todas estas epidemias que amenazan 
corroer al proletariado mundial. 

Cansados de sufrir destronaron al opresor; hartos de producir y 
pasar hambre toman cuanto necesitan; nada los detiene, con presteza 
proclamaron la igualdad; al grito de libertad establecen la fraternidad 
y cual rayo devastador arrollan con cuantos escollos encuentran, de- 
jando sentir los ecos de regeneración y redención humana por los 
ámbitos del mundo. 

Obra grandiosa, ejemplo sublime, no te detengas, sigue tu camino; 
tú vas con el sol del progreso, iluminando los pueblos, aclarando los 
cerebros, despertando las conciencias, aunando las voluntades, rom- 
piendo las cadenas, desterrando lo divino, quemando los códigos, los 
templos y guaridas de todas las fieras; tu obra es imperecedera, acele- 
remos su triunfo, ¡sigue! en marcha triunfal, penetra en las ciudades 
llega a los pueblos, visita las cárceles, quema el patíbulo, la guillotina, 
el derecho de propiedad, recorre hasta el último rincón, los proletarios 
te esperan, ¡corre! 

¡Adelante! gritan los marinos al surcar la nave las aguas del Océa- 
no; ¡Adelante! anuncia el Sol al asomar por el Oriente; ¡Adelante! 
repiten los tiranos eternizando el mal; ¡Adelante! gritan los rebeldes 
de ¡Tierra y Libertad! y en la lucha de titán y en el fragor del combate 
gritan ¡Adelante...! por la Revolución Social. 

Matanzas, septiembre 15 de 1912 

Rafael Hevia 

¡Tierra!, núm. 467, 21 de septiembre, 1912. 
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¡CRIMINAL! 


El bandido Francisco I. Madero, el cobarde asesino traidor de la Revo- 
lución Mexicana; el burgués ambicioso y sin entrañas que llevó al 
pueblo a una revolución sangrienta, por llegar al poder donde saciar 
sus brutales apetitos; el gobernante tirano y sinvergúenza que tiene 
sometido al pueblo a un despotismo émulo de su antecesor, el viejo 
tigre Porfirio Díaz, acaba de realizar una nueva infamia, un atropello 
inicuo, un atentado salvaje a la libertad del pensamiento, a la libertad 
de imprenta, a esas libertades tan cacareadas y falaces consignadas a 
todos los códigos. Nuestro compañero Juan E Moncaleano”! ha sido 
expulsado a España, por el enorme delito de abrir los ojos al obrero, 
de decirle las verdades a los caníbales gobernantes, por predicar la 
destrucción del mal y la organización del bien, por declararse enemigo 
de la tiranía y quererla sustituir por la libertad. 

¡Ah! canalla, ¡asesino!, temblarías de miedo ante un hombre cual- 
quiera del que te pidiera cuenta de tus actos y te atreves a atropellar a 
los hombres libres, respaldado por los fusiles de tus esbirros y por la 
inconsciencia y cobardía del pueblo que no te arranca esa vida mal- 
vada de traiciones y de infamias. 

¡Criminal! disfruta mientras puedas, en orgías y banquetes, del 
puesto del que te has apoderado valiéndote de mil infamias. ¡Goza, 
mata, asesina, atropella, expulsa, chacal odioso! Sigue ciego por el 
camino de crímenes que has emprendido, no te detengas a meditar 
sobre las víctimas que causas, que ¡tenlo seguro, aborto de la natura- 


1 Juan Francisco Moncaleano. Militante ácrata colombiano, escritor y promotor de la 
Escuela Moderna. A su paso por La Habana, se empleó como profesor racionalista, labor 
por la que se ganó cierta popularidad en los medios ácratas de la isla. En 1912 se estable- 
ció en la ciudad de México, donde fundó el Grupo Anarquista Luz junto con Eloy Ar- 
menta, Pioquinto Roldán y Jacinto Huitrón, entre otros. Dirigió el periódico ¡Luz!, 
órgano del grupo homónimo, desde el que defendió la causa magonista. Participó en los 
primeros intentos para constituir la Casa del Obrero Mundial. Propagandista del sindica- 
lismo, fue aprehendido y expulsado por órdenes del gobierno maderista. Fue enviado a La 
Coruña, desde donde se trasladó a Los Ángeles, para secundar las labores de la jopLmM. En 
1913, fundó en aquella ciudad la Casa del Obrero Internacional, organismo desde el cual 
intentó apropiarse del periódico magonista, intención que ocasionó la ruptura entre la 
dirigencia liberal y el anarquista colombiano. 
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leza! no faltará un vengador del pueblo, que el día menos pensado 
turbe tu digestión haciendo estallar la bomba redentora que al esparcir 
tus podridos miembros dando a saber al mundo con su estruendo for- 
midable que un tirano habrá desaparecido. 
Isidoro Lois”? 
¡Tierra!, núm. 467, 21 de septiembre, 1912. 


NO CLAUDICARÉ* 


La negra garra se deslizó entre las sombras traidoras; el búho graznó y 
el último acento de mi verbo repercutió colérico a los oídos del mile- 
nario Jaurío; y Judas, ofició en su negro tabernáculo, clavando en mi 
corazón su fiera garra; las sombras del calabozo me envolvieron y mi 
libertad yacía maltrecha y agonizante. 

La dorada visión de mi última epopeya palidecía, desapareciendo 
ante mí aquel bosque humano de frentes que se erguían ávidas de es- 
cuchar la hermosa palabra de redención. 

¿Todo ha concluido para mí? ¿Triunfará la idea? Sí; yo no soy más 
que el hombre, uno de tantos sembradores, y el hombre puede ser re- 
ducido a prisión, no así la idea; yo la sembré en el corazón de este 
pueblo, victimado por un fetiche charlatán... Mis ideas son de verdad, 
ellas germinan rojas como el alma de un volcán, soy el hombre, no la 
idea; soy el átomo, ella es el astro inmortal. 

El rojo lirio de la libertad se yergue, es el principio de nuestros 
afanes; mi nombre desaparece, pero la idea triunfará... Pego el oído a 


12 Isidoro Lois. Militante ácrata cubano. Participó en la primera gira de propaganda por 
la isla de Cuba, promovida por el semanario ¡Tierra! Se desempeñó como un entusiasta 
colaborador de la causa magonista, entre 1911 y 1914. Algunos de sus escritos sobre la 
Revolución Mexicana fueron reproducidos en las páginas de REG. En 1912 fundó el Gru- 
po Acción Directa, de Manzanillo, junto con Pedro Irazoqui y Domingo Miguel González. 
En Remedios fundó el periódico Fiat Lux (1914), desde cuyas columnas prosiguió dándo- 
le publicidad a la lucha del pLm. Posteriormente dirigió El Rebelde (1914), así como el 
semanario satírico Gedeón, en 1915. 

* Este escrito fue mandado al Presidente de México, por mí desde la prisión momentos 
antes de arrojarme al barco. (Se suplica la reproducción.) 
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la puerta de mi calabozo... ¿qué escucho? Una dolorosa alegría se 
apodera de mí. La humanidad llora, la “Ley” retorna... Gritos, lamen- 
tos, súplicas e imprecaciones de hombres y mujeres que se rebelan 
cansados de ser esclavos, tierno llanto de niños, que afanosos buscan 
el pecho maternal... voces de mando, ruido de armas y cadenas, puer- 
tas que se abren y cierran estrepitosamente: los dulces acordes de una 
banda de músicos callejeros, llegan hasta mí; Dante palidece ante las 
torturas de este infierno. El carcelero oficia en el estanco de los hijos 
del arroyo... una nube de dolor invade mi pecho y desfallezco sobre 
las frías baldosas de mi calabozo y agoniza en mi la esperanza de reden- 
ción mundial, dolorosa agonía llena de trágico estertor. 

El lúgubre tañer de la campana de un vecino lupanar eclesiástico 
da las doce de la noche... En este momento en que los dolores huma- 
nos me torturan, hiere mis oídos un rumor suave lleno de notas liber- 
tarias, me incorporo, creo que sueño, pongo más atención... ¿De quién 
es esa voz? Trato de reconocerla: 


Hijo del pueblo te oprimen cadenas 
tanta injusticia no puede seguir 

si tu existencia es un mundo de penas 
antes que esclavo prefiero morir...” 


Indudablemente tenía que ser ella... ella que cantaba el himno 
anarquista... y trepándome como un gamo a la reja de mi calabozo, 
rugí: 

—¡Ofelia! ¿Tú también? 

—Sí, compañero; me replicó ella. 

—Tirsa, Guadalupe, Armenta y González,'* nos hallamos presos 
también. 


5 Estrofa inicial del himno libertario Hijo del pueblo, compuesto en 1889 por el tipógrafo 
alicantino Rafael Carratalá Ramos, galardonado en el Segundo Certamen Socialista de 
Barcelona. Desde las últimas décadas del siglo xtx el himno gozó de notable aceptación 
entre los ácratas hispanohablantes de ambos lados del Atlántico, llegando a convertirse, 
junto con La Marsellesa y La Internacional, en un símbolo de identidad cultural anar- 
quista. 

14 Refiérese a Tirsa Hernández, Guadalupe Rivera, Eloy Armenta y Fernando González, 


178 


—:Cobardes, tiranos, cosacos de la Rusia americana que encarceláis 
mujeres por el delito de pensar... 

— Silencio! —dijo el centinela— que ustedes están incomunicados 
rigurosamente. 

¿Cómo, pues, comunicarme con mis demás compañeros? Rápido 
me despojé del saco y recordando de un lápiz que logré escapar en el 
cateo, me quite la camisa y en la pechera y por dentro escribí... y 
doblándola cuidadosamente y largeándole una moneda al centinela que 
vigilaba especialmente mi puerta le dije: 

—Tome usted y pase esta camisa a las compañeras, para que la 
pongan de almohada. El centinela alargó la mano, tomó la moneda y 
luego la camisa; al rato me fue devuelta, trayéndome la contesta den- 
tro de los puños. Estábamos ya comunicados todos los compañeros, 
menos Armenta y González que estaban distantes de nosotros. 

Aquel himno libertario entonado en aquel infierno por mis com- 
pañeras de cautiverio, hizo en mí el efecto de un bálsamo aplicado 
eficazmente sobre las profundas heridas de mi “alma”. Cada nota del 
rebelde canto se me antojó un ósculo que la libertad depositaba en mi 
frente como premio a mis esfuerzos; entonces se apoderó de mí la rabia 
cuando supe que tres compañeras eran víctimas también y prometí 
vengarlas... las vengaré. 

La esperanza de redención mundial renació en mí. 

Si recobraba la libertad sería implacable, cosa dudosa, pues que ya 
un periódico clerical pedía mi muerte o mi expulsión del territorio 
mexicano, a cualquiera de estos extremos llegaría; la suerte estaba 
echada, pero los tiranos serían derrotados; mi propaganda estaba hecha 
en el corazón del pueblo, nuestro ¡Luz! había sido leído con entusias- 
mo, interés y amor por los obreros, mis conferencias habían producido 


miembros del Grupo Luz aprehendidos en el domicilio de la agrupación (Calle de la Paz 
núm. 51, interior 20), la noche del 1? de septiembre de 1912, junto con Juan Francisco 
Moncaleano y su compañera, Aurora de la Riva. A decir de Jacinto Huitrón (Orígenes e 
historia del movimiento obrero en México), los detenidos fueron conducidos a la Primera 
Delegación de Policía. Salvo Moncaleano, el resto fue liberado al día siguiente; el ácrata 
colombiano quedó incomunicado durante 72 horas, para luego ser expulsado del territo- 
rio mexicano. 
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su efecto: el Grupo ¡Luz!” funcionaba, la Escuela Racionalista abría 
sus puertas... la redención de un pueblo ultrajado sería un hecho... y 
pasó ante mí el Czar Azteca oficiando en la Rusia americana, las in- 
clementes estepas de la Siberia se extendieron ante mi vista trágica- 
mente, como una tumba poblada de martirios mis ojos se cerraron... 

La egregia figura de Juárez, se esfumaba en el poniente mexicano y 
en cambio se alzaba ante mis ojos la ridícula figura verde-alga de un 
cosaco sin narices... nauseabunda, fatídica, como una visión apoca- 
líptica... el encarcelador de mujeres... 

Perdona LIBERTAD si la pluma que canta apasionada tus grandezas 
desciende en este momento supremo hasta un sucio y repugnante 
molusco... 

¡Ah, chacal, levanta tu cabeza!, mo importa que tus ojos se enro- 
jezcan, no me amedrentan los rayos de tu cólera simiesca... levanta 
tu cara, cosaco despiadado, esa cara charra que la Naturaleza se negó 
a darle perfil de hombre, eres chato; el rasgo característico del hombre 
se avergonzó de aparecer en ti. Emperador de las cloacas del Estado: 
robaste al pueblo el dorado manto del soberbio azteca y en cambio 
pusiste sobre sus hombros descarnados el irrisorio y nauseabundo ha- 
rapo de tu sarcasmo y miseria; no toques esa campana que el libertario 
Hidalgo tocó convocando al pueblo, invocando sus derechos usurpados, 
para que los defendiera; no la profanes con tus garras ensangrentadas, 
que ya el pueblo entiende su tañido, que le recuerda su esclavitud y 
que eres descendiente y sucesor del cruel y sanguinario Moctezuma. 

Perdona LIBERTAD amada si para escribir el nombre de este esbirro 
mojo mi pluma en la baba de un reptil... Francisco 1. Madero... ya 
está, ¡cuánto trabajo me ha costado pronunciar el nombre de ese mo- 
lusco! 

Este charlatán, digno de ser contratado por una empresa de fonó- 
grafos para grabar discos de taberna, liliputiense; enano de piernas y de 


1 Grupo Anarquista Luz. Fundado el 30 de junio de 1912 por Eloy Armenta, Luis Méndez, 
Juan Francisco Moncaleano, Jacinto Huitrón, Pioquinto Roldán, Rodolfo Ramírez, José 
Trinidad Juárez y Fernando González. Agrupación anarcosindicalista a partir de la cual 
surgiría la iniciativa de conformar la Casa del Obrero Mundial. El grupo fue disuelto en 
septiembre de 1912, por órdenes del gobierno maderista. 
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cerebro es el que en nombre de su inspiración de espírita de teatro 
cínico y escamoteador, asaltó en el camino del progreso a la libertad 
de un pueblo, la acogotó y ante la faz del mundo la violó, apoyado por 
el cerdo burgués americano y navegando apoyado por los remos de su 
infinita desfachatez, va por un mar de lágrimas y de sangre, pregonan- 
do al pueblo mexicano la monstruosidad de sus crímenes, degollando 
al hombre que hable de libertad y a la mujer que piensa; ¡cobarde! en 
tu cerebro no hay sino reptiles y en tu corazón sólo anidan bajezas. 

Bien te llamas “Madero”, sí, madero donde el pueblo mexicano 
crucificado expira. Espírita evocador del crimen, gobernador de escla- 
vOS y eunucos, eres negrero, tu vida acabará en manos de los rebeldes 
mexicanos. 

Encarnación de Caro y de Loyola, la deshonra se avergiienza de 
acercarse a ti; cuando naciste, las serpientes con sus silbos te arrullaron 
y horrorizadas de tu monstruosidad huyeron de tu contacto, sólo una 
loba te amamantó pero esa loba murió al contacto de tu baba, la en- 
venenaste. ¡Fuera! No tienes ni la grandeza del ridículo; eres asesino 
vulgar, eres sólo un chimpancé charlatán, de pie sobre un montón de 
tibias y cráneos humanos, resto macabro de tu festín canibalesco. Los 
cascos de los caballos que tiran del carro del progreso, no te han aplas- 
tado porque no te han encontrado, eres demasiado pequeño, no me- 
reces el honor del desprecio, te dejo como eres, ridículo; tus glorias 
macabras sólo pueden ser relatadas en el fondo de una selva africana, 
teniendo por oyentes los reptiles. 

Tu final está cercano, la revolución social se agiganta y en sus llamas 
fulgurantes caerás aplastado con todos los de tu calaña. 

Crees vencer encarcelando y asesinando. ¡Imbécil! A la idea ni se 
la aprisiona, ni se la mata, ella germinará y en su germinación te ma- 
tará porque en el fondo de esa multitud que explotas, oprimes y humi- 
llas está nuestra palabra de verdad y ella fructificará; ¡temblad, déspo- 
tas del Universo! pues se acerca el momento ansiado por nosotros de 
que el pueblo esclavo se levante airado, cansado de soportar vuestro 
férreo yugo y aplastará para siempre a sus verdugos y tiranos. 

Aquí, de pie en las lobregueces de mi calabozo, espero orgulloso el 
final de esta tragedia; sea el cadalso, sea la expulsión de este territorio, 
aunque creo lo primero, esto es: correr la misma suerte de esos cuatro 
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compañeros que tus pretorianos asesinaron cumpliendo tus feroces 
instintos; nos has declarado guerra a muerte, nosotros te corresponde- 
remos en igual moneda. 

Entre tú y nosotros hay un duelo, si yo no puedo vengarme, me 
vengarán mis hijos... ¿Qué digo? el pueblo nos vengará. 

Cobarde, encarcelador de mujeres... ¡toma! mi saliva se deshonra 
al escupirte al rostro, me causas asco... 

Prisión de México, septiembre 2 de 1912. 

Juan E Moncaleano 

¡Tierra!, núm. 468, 28 de septiembre, 1912. 


¡ ADELANTE, MEXICANOS! 


¡Adelante, valerosos mexicanos!, que vuestro empuje arrollador eche 
por tierra el inmundo trono donde se sientan los tiranos del planeta; 
que vuestro esfuerzo majestuoso derrumbe todas las instituciones que 
rechaza el espíritu de nuestra época; que vuestro altruista sacrificio sea 
la bofetada estigmatizadora, que cruce el rostro de los ignorantes o mal 
intencionados que propagan el egoísmo negando escépticos el altruis- 
mo y desinterés; que vuestro hermoso movimiento, sin igual en la 
historia, asombre al mundo con sus gigantescas proporciones, alentan- 
do a los débiles, vigorizando más el espíritu de los fuertes, dando bríos 
y esperanzas a los esclavos y miedo, terror y espanto a los tiranos que 
chupan la sangre de los pueblos. 

¡Adelante hermanos mexicanos!, que cual modernos espartanos 
llenan al mundo con sus proezas admirables. ¡Adelante, titanes de la 
nueva idea, que vuestro brazo vigoroso pulverice la sociedad que os ha 
arrojado a la sangrienta lucha, por conquistar los derechos usurpados; 
¡adelante! y que el esplendoroso sol de la acracia esparza amorosos sus 
purificadores y vivificantes rayos por los campos verdes que habéis 
puesto rojos con el liquido de vuestros cuerpos. ¡Adelante! 

Toda revolución arrastra tras de sí el carro del progreso, todas llevan 
en sí mismas el germen de la libertad y la civilización, todas en gene- 
ral son la negación de las instituciones que las han provocado; pero 
ninguna se ha efectuado con tan hermosos caracteres liberadores como 
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la que libran los libertarios de México; ninguna ha traspasado los lí- 
mites de la emancipación política y como la actual ha abarcado todo 
el problema de la emancipación económica y social, por eso todo 
hombre que sienta en su pecho el amor a sus hermanos, todo hombre 
que sienta cruzar por su cerebro ideas nobles de regeneración y libertad, 
elevando su pensamiento sobre la vulgaridad de la masa ignara; todo 
hombre por cuyas venas circule una sangre fresca, joven y sana, mira- 
rá con simpatía y admiración los heroicos arranques de las huestes 
proletarias que pujantes, rebeldes e indomables, empuñan el estandar- 
te rojo y gritando viriles y entusiastas ¡Tierra y Libertad! sacuden el 
viejo edificio de la sociedad presente, de la cual somos los pilares, 
haciendo temblar de miedo a los tiranos en sus suntuosos palacios 
donde esconden con su oro su degradación y su miseria. 

Nada tan grande en medio de la pequeñez imperante, como la ac- 
titud rebelde del esclavo frente el amo orgulloso; nada tan consolador 
en medio de la podredumbre que nos rodea, como contemplar lo su- 
blime de la rebeldía personificada en el campesino mexicano que de- 
rrumba iglesias y gobiernos, mata burgueses, lincha curas, despanzurra 
esbirros, da pasaporte gratis para el otro mundo a gobernantes que creían 
que sería eterna la pasividad del paria, fusila a periodistas aduladores 
y se burla de políticos socialeros que a semejanza del bíblico judío 
brindan en forma de panaceas teorías esclavizadoras que no producen 
más que sumisión, esclavitud e ignorancia, y reclama airado, altivo y 
fiero la completa evolución de todas las instituciones, el cese de todos 
los privilegios, la desaparición de todas las desigualdades y la instau- 
ración de la Anarquía, sublime aspiración a una libre sociedad, cuya 
célula primitiva clavándose está en los bellos campos del antiguo 
imperio de los Aztecas. 

Y la lucha sigue heroica, cruenta, terrible... y el luchador no ceja 
a pesar de la indolencia del pueblo por el cual sacrifica su vida, da su 
sangre; nada ni nadie hace retroceder a este indómito rebelde que ha 
sacudido terrible y denodado las cadenas que por tantos siglos lo opri- 
mieran; ¡adelante!, siempre con el dilema de “libertad o muerte”, 
animoso y decidido ruge como borrasca fiera, y allí donde cae atrave- 
sado por el plomo de los sicarios de la burguesía un compañero de 
lucha, se levantan veinte amenazadores y bravíos clamando venganza 
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por el hermano cuya existencia diera altivo en aras de la justa causa 
de ¡Tierra y Libertad! 

¡Venganza! grita el mexicano al morir el compañero. ¡Venganza! 
cuando el feroz y tirano jefe o gobernante inmola fríamente al prole- 
tario consciente. ¡Venganza! ruge enfurecido cuando en sangre ahogan 
los militares las rebeldías del pueblo productor, que cansado de tan 
inhumano sistema de opresión, exige con dignidad el derecho al dis- 
frute de todos los goces, el reconocimiento de su individualidad autó- 
noma, la socialización de todos los productos y de la tierra misma. 
¡Venganza! y a esta palabra mágica despiertan los oprimidos y sacuden 
la mansedumbre que por tantos milenios los agobiara, y el peón hu- 
milde hasta ayer, hoy levántase altanero mirando cara a cara a sus 
verdugos que cobardes y castrados tiemblan como la débil hoja del 
árbol a impulsos del huracán, como tiembla el débil corderillo a la 
vista del león, como tiembla el asesino sistemático cuando todos en 
su contra le piden cuenta de sus crímenes. 

Ha llegado la hora en que desaparezcan para siempre todas las ex- 
plotaciones y todas la tiranías, en que caigan con estrépito todos los 
altares aplastando a los ministros de un “Dios” que no existe, en que 
se derrumben los palacios, cuarteles y castillos; ha sonado la hora en 
la que la evolución sociológica cumpla una de sus más trascendentes 
leyes, la de cambiar de forma el sistema que no se mueve y que no 
llena las aspiraciones del modernismo y del progreso; se ha declarado 
la revolución social; la anarquía está en su periodo embrionario, y si 
al esfuerzo sobrehumano de los libertarios mexicanos, unimos todos 
nuestra ayuda y cooperación adquirirá un desarrollo formidable, hasta 
convertirse de utopía que es hoy, en las más hermosa de las realidades. 

Luchemos, pues, compañeros de explotación y miseria, porque no 
muera nunca el movimiento grandioso que empezando en México se 
extenderá, si lo apoyamos, por todos los ámbitos del mundo. 

Habana. 

Isidoro Lois 

¡Tierra!, núm. 472, 26 de octubre, 1912. 
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EN DÓNDE ESTÁ EL VERDADERO 
RIESGO DE LA LUCHA 


Pudiera hablar de la religión, pero la ciencia, 
aunque burguesa, la ha matado: Paz a los muertos. 
J. Grave, La Sociedad moribunda y la Anarquía. 


En el tiempo que tengo de lucha, agitando al público en la calle o 
escribiendo algún artículo en los periódicos de ideas libertarias, me he 
dado cuenta que la propaganda que hace más daño al sistema social es 
la que se explaya en lo económico, atacando al principio de autoridad 
y el de propiedad sostenido éste por aquel porque a mi ver —según los 
hechos que se desarrollan en estos últimos tiempos— tan imbécil es 
el que ataca a lo que no existe como el que lo alaba; y lo que no exis- 
te es “Dios”. 

La clase pobre, para ser feliz, no le hace falta que alabe o insulte un 
mito: le hace falta lo que produce. 

Pruebas: El Motín de Madrid (España) no tiene tan perseguidos a 
sus editores, ni aun al mismo periódico, como Tierra y Libertad de 
Barcelona, y hay que ver que el primero no cesa de comerse frailes y 
Dioses cada número, mientras que el segundo, no se concreta más 
que a atacar el sistema social en lo económico y autoritario y por 
esta labor ha sido, es y será más perseguido con la cárcel, la expulsión 
de sus editores y la suspensión del mismo Tierra y Libertad por la 
fuerza del despotismo autoritario que ve en su propaganda más peli- 
ero hacia la “propiedá”, base de todos los prejuicios de este sistema 
social en el orden moral, religioso, moral autoritario, los cuales están 
nada más con el exclusivo objeto de solidarizar el principio de pro- 
piedad. 

Otro ejemplo: en México hay muchos periódicos y hombres que 
atacan la religión la más potente que es la católica y otras, y sin 
embargo ni esos periódicos ni esos hombres son tan perseguidos como 
lo son los que atacan el sistema económico, autoritario del actual 
sistema social hasta en el extranjero a donde los persigue el gobierno, 
demostrando esto el caso de los compañeros Ricardo y Enrique Flo- 
res Magón, Librado Rivera, Anselmo L. Figueroa y Juan E. Monca- 
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leano, en los que no escatimó el gobierno mexicano oro para sobor- 
nar a testigos falsos, y a los jurados para ver a los compañeros citados 
que fueran a los presidios del gobierno americano; dando a demostrar 
con eso que su propaganda de combatir la propiedad y la autoridad, 
daba muy grandes resultados a favor del pueblo trabajador mexica- 
no y en consecuencia en contra de la burguesía de... México, po- 
niendo esta clase a toda costa, todo el empeño para que ellos fueran 
a presidio. 

Últimamente tocó la casualidad que al mismo tiempo que estaba 
doña Belén de Sárraga"* dando sus conferencias en México, hacien- 
do alarde con esto los periódicos anticatólicos y los católicos en pro 
y en contra respectivamente como se debe comprender; haciendo 
con este alarde los periódicos burgueses (porque tan burgueses son 
los periódicos católicos como los anticatólicos) una grandeza de doña 
Belén, tanto más cuanto hasta el chato Madero con toda su pandilla 
de ministros fueron a una conferencia dada por doña Belén, de algu- 
nas que dio en un teatro de la Ciudad de México. ¿Si hubiera peligro 
mucho para el actual sistema social de rapiña en las conferencias 
come frailes y dioses, asistirían a ellas un presidente y sus ministros? 
Creo que no; porque repito: al mismo tiempo que doña Belén daba 
conferencias atacando la religión, daba también conferencias y es- 
cribía un periódico que se llamaba ¡Luz! tratando tanto en el perió- 
dico como en el salón de conferencias para obreros del sistema eco- 
nómico-social, atacando con mucha lógica la propiedad privada y la 
autoridad, es decir, haciendo propaganda anarquista en toda la ex- 
tensión de la palabra, no se ocuparon de él, de J.F Moncaleano, ni 
los periódicos anticatólicos, ni los católicos y el presidente desgra- 
ciado del chato Madero y sus ministros sí se Ocuparon, pero para 
mandar a sus esbirros secretos, para secretamente expulsarlo como 
“extranjero pernicioso” aplicándole el artículo 33 de la Constitución 


16 Belén de Sárraga (1873-1951). Profesora, periodista y escritora española. Promotora de 
la educación laica y la liberación femenina. Se exilió en México, tras la derrota republi- 
cana en la guerra civil española. Visitó México por primera vez en 1912, en el marco de 
una gira propagandística por Latinoamérica. El 22 de mayo de 1912, en el Hemiciclo a 
Juárez, pronunció su primera conferencia anticlerical en suelo mexicano. 
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Mexicana y hasta que ya lo habían dejado en el vapor que lo tenía 
que desterrar de México, se ocuparon los periódicos burgueses cató- 
licos y anticatólicos de la expulsión J.E Moncaleano por anarquista 
“peligroso”, en una noticia insignificante gacetillera; ¿por qué lo 
hacían así? Lo hacían porque si levantaban “polvo” el pueblo, el 
obrero para quien escribía y peroraba, y (no para los presidentes y 
ministros juntos con la “alta” aristocracia como lo hace la Sra. Sá- 
rraga) se hubiera agitado de cualesquier manera, como lo hizo después 
en la manifestación de protesta, porque hasta después toda la prensa 
de México, que es burguesa, dio cuenta de la expulsión... pero cuan- 
do ya iba nuestro compañero J.E Moncaleano en medio del océano; 
buscando en las islas, playas y ciudades un gobierno aborto de los 
gobiernos que los deje escribir y hablar lo que mire y lo que sienta 
con libertad. 

Esto que he expuesto como prueba y muchas otras cosas que sé y 
no las traslado al papel, dan una idea de que para que tenga más bue- 
nos resultados y por ende más peligros, no tiene uno más que hacer 
propaganda antipropietaria y antiautoritaria que siempre son más 
grandes los beneficios que deja para la emancipación proletaria que 
los prejuicios. ¿Me pedís pruebas? Aquí las tenéis: gracias a la propa- 
ganda radical económica hemos tenido las destituciones de un Maura, 
de un Porfirio Díaz; una semana sangrienta que hizo temblar al mundo, 
y el encauzamiento de una Revolución en su mayoría política, para 
transformarse en una Revolución Social en México. ¿Y a quién le 
debemos estos adelantos grandiosos? A la propaganda radical de Ferrer, 
Magón y Moncaleano, la obra de estos hermanos nuestros contribuyó 
a que lleno de pavor un rey tuberculoso depurara a sus ministros a que 
un Gobierno en agonía, el gobierno mexicano, esté dando las últimas 
boqueadas al grito de: ¡Revolución Social! Encausado por nuestros 
hermanos Magón y Moncaleano. 

Ante los sacrificios de un Ferrer, prisión de unos Magón y com- 
pañeros; destierro de un Moncaleano, se alza un sol de la libertad 
que es triunfo más grandioso; adquisición más benéfica y provecho- 
sa por la humanidad esclava, que la pérdida de un Ferrer, la prisión 
de un Magón y el destierro de un Moncaleano, los cuales trabajaron 
siempre para hacer esos grandes triunfos por abolir el principio de 
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propiedad privada al grito de ¡Viva la revolución Social! y ¡Viva 
Tierra y Libertad! 
Odilón Luna” 
¡Tierra!, núm. 475, 16 de noviembre, 1912. 


LOS INSURRECTOS MEXICANOS. 
¡MUERAN LOS RICOS! 


Ese es el grito que se oye de un extremo a otro en los campos de México. 

Es el grito de los trabajadores revolucionarios contra la opresión de 
un régimen infame y asesino. 

En tanto que una estúpida jauría de militarizados individuos corren 
atrás en persecución de los hombres que claman por pan, justicia y derecho; 
la sociedad burguesa de México se desmorona a pedazos, y los adulones 
de esa aristocracia corrompida y avarienta, caen desplomados a tierra y 
bañados en su propia sangre, al certero disparo de los insurrectos. 

¡Ese es el justo merecido que deben llevar todos los adulones, todos 
los inconscientes criminales, que han querido oponerse frente a la 
causa de la justicia, y obstaculizar la grandiosa obra del progreso! 

¡Por eso caen y son barridos al pasar la gran avalancha revolucio- 
naria que todo lo purifica! 

Don Francisco I. Madero, “presidente de la república mexicana”, 
político farsante, asesino y ladrón, no osa un solo instante en querer 
sofocar el gran incendio que ya se hizo extenso, derramando raudales de 
petróleo en el centro de las voraces llamas de la revolución, para calmar 
el fuego que amenaza destruir las instituciones caducas de México. 

¡Pobre Don Francisco! 

¿Habráse visto un político más insensato que este “Madero”? 

En el transcurso de su administración ha marchado por un sendero 
de desaciertos, errores y equivocaciones, asesinando a centenares de 
víctimas (todas han sido inocentes) en aras de sus personales ambi- 
ciones. 


17 Militante del pLM al menos desde 1911. Se destacó como orador, escritor y propagan- 
dista libertario entre los trabajadores mexicanos de California. Se incorporó al proyecto 
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¡Guay! de los bandidos que hoy nos asesinan desde las esferas del 
poder dicen los hijos de aquel sufrido pueblo; cuando llegue la supre- 
ma hora de tomar la venganza. 

¡Mueran los ricos! 

¡Viva Tierra y Libertad! 

Son los gritos sensacionales y de ansiedad que se oyen en el campo 
de la gran insurrección mexicana, esa gran enseñanza de libertad, tras de 
la cual se oculta un mundo de grandeza y belleza, una sociedad más 
igualitaria, en la cual tendrán derecho a la vida todos los humanos, no 
existiendo la egoísta divisa “lo mío y lo tuyo”; la desigualdad econó- 
mica y social quedará abolida por la constitución del comunismo y la 
libertad que será concedida a todo individuo; las escuelas y “universi- 
dades” serán públicas, y cuyas enseñanzas estarán basadas en el méto- 
do racionalista que es la más completa reforma que se ha introducido 
en la pedagogía moderna. 

¡Oh, grandioso pueblo!, que os habéis sabido lanzar en la más 
grande de las luchas, que jamás han podido ver los siglos que han 
pasado. 

¡Oh, grandioso pueblo! que con denuedo lucháis por alcanzar el 
avanzado triunfo del programa más generoso y más humano de este 
siglo que transcurre, para dar un ejemplo que asombrará al mundo, al 
igual que aquel grito memorable que en la historia se conoce con el 
nombre de: La Commune de Paris. 

Observando el desarrollo y transcurso de la revolución en México, 
a veces opino y me llego hasta preguntar: ¿cuándo en Cuba haremos 
una revolución con igual programa al que sostienen los revolucionarios 
en México? 

¿Y cuándo habrán aquí hombres de talla, sentimientos generosos y 
amor a la humanidad, como son Ricardo Flores Magón, Anselmo L. 
Figueroa, Librado Rivera, Antonio P. Araujo, Enrique Flores Magón 
y otros tantos y tantos que ya han desaparecido al calor de los comba- 


de la Casa del Obrero Internacional, encabezado por Juan Francisco Moncaleano en 1913. 
Al año siguiente se desempeñó como secretario del Centro de Estudios Sociales de Los 
Angeles. Se distanció de la dirigencia magonista en 1916. 
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tes, entre los que se halla aquel heroico y decidido “titán” que se llamó 
Praxedis G. Guerrero? 


Sinller Lucifer 
¡Tierra!, núm. 476, 23 de noviembre, 1912. 


LA REVOLUCIÓN SOCIAL” 


Hombres libres, mujeres emancipadas, seres que sentís ansias de re- 
dención, paz y libertad. 

¡Solidaridad para los bravos mejicanos! 

La causa de ellos es nuestra, es de todos, para todos, es la causa final 
que abolirá privilegios para implantar la anarquía. 

Ved cual tiemblan los tiranos de la tierra al formidable empuje de 
los bravos mexicanos que gritan y amenazan, que piden lo que es suyo, 
que rompen las cadenas de la esclavitud infamante, que bautizan con 
sangre sus derechos, que por doquier levantan guillotinas para los que 
no quieren ser nuestros hermanos, para los que en todo tiempo de la 
historia fueron nuestros eternos asesinos, para los detractores de 
nuestra dicha, para los causantes de este malestar social, para los 
sostenedores del bárbaro régimen vigente, para esos; la justa guillo- 
tina. 

¡Ah! ¡Esa eterna canallada, esa raza de víboras, esas consciencias 
negras, esos monstruos sin entrañas, esos parásitos de todas las religio- 
nes, esos cínicos legistas [sic], esos galoneados asesinos, esos impostores 
privilegiados, esa hidra capitalista, serán barridas y exterminados para 
siempre por la santa dinamita y la redentora tea que nuestros hermanos 
de México lanzan el grito de Tierra y Libertad. 

¡ Trabajadores todos de la tierra, prestemos nuestro mutuo apoyo en 
los que en causa común vierten su sangre generosa! La revolución 
mexicana son los albores de un amanecer libre, de una aurora inco- 
rruptible, de un mundo de paz, de una humanidad nueva. 

La revolución mexicana es la que le dice al pueblo productor, no 


18 Este artículo fue reproducido en REG núm. 125, enero 25, 1913. 
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ames la “patria” que te mantiene siervo, no adores ídolos que te em- 
brutezcan, las causas del mal córtalas de raíz. 

La revolución mexicana llama a todos desheredados de la fortuna 
y les dice: tú, hija del pueblo, sal del lupanar infecto donde la falta de 
pan te ha arrojado; sal, hijo del acaso, del triste hospicio y de la sala 
cuna donde te arrojaron los pastores de la iglesia; sal del penal, cauti- 
vo, no llores por más tiempo tu irresponsabilidad; levántate del fango, 
mendigo errante, toma mi mano amiga, no vuelvas a caer en el arroyo; 
sal de la oscura galería, triste minero, que los rayos del sol den sobre 
tu negra y arrugada frente; endereza tu cuerpo, fecundo campesino, en 
el futuro, ni secas ni huracanes te harán pedir limosnas al usurero; no 
guíes el timón audaz marino, ni luches más en un mar embravecido 
hasta que el asta no vaya sin bandera; no construyas más máquinas de 
guerra, hábil mecánico, sobran para redimirnos las que hay hechas; 
artistas, poetas, músicos, pintores, venid con nosotros al campo de la 
lucha a destruir la dura cadena del salario para alcanzar al pobre su 
hermosa redención. 

Solidaridad trabajadores, prestemos nuestro concurso a la causa del 
bien; nuestros hermanos de México necesitan armas y municiones, 
ayudémosles, contribuyamos en nuestro esfuerzo moral y material a su 
grandiosa obra. Mandémosle dinero, hombres y dinamita y repitamos 
como el poeta: “No importa que lleguemos a la cumbre hollando es- 
combros y pisando cimas, no importa, ante todas las catástrofes eter- 
namente triunfará la vida”. 

¡Hurra, valientes mexicanos! 

Manzanillo, 6 de diciembre 1912. 

Domingo Germinal?” 

¡Tierra!, núm. 479, 14 de diciembre, 1912. 


1 Domingo Germinal, seudónimo del tipógrafo, escritor y orador ácrata bilbaíno Domingo 
Miguel González, conocido también como Severino Rey. Junto con Pedro Irazoqui, Ísi- 
doro Lois y Abelardo Saavedra tomó parte en la primera gira de propaganda anarquista 
por la isla de Cuba, impulsada por el semanario ¡Tierra! Formó parte del Grupo Acción 
Directa, de Manzanillo, en 1912. Encarcelado en Camagiey con motivo de las protestas 
a favor de Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez, en 1913; fue expulsado de Cuba dos años 
después. Volvió a la isla y fue de nuevo expulsado, bajo la acusación de planear un aten- 
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LUCHA ROJA% 


El cielo mexicano se enrojece; los búhos agoreros representantes de 
los tres poderes, alertan en agonía fatídica en su celda maldecida. Y la 
tierra como cansada de mantener con su fruto a tanto zángano, se 
agrieta, abre la muerte su negra boca poblada de ataúdes y traga, traga 
sin descanso cuerpos de verdugos irredentos, y el pulmón casi tuber- 
culoso del harapiento pueblo, esputa rayos de venganza. 

Judas resucita en Francisco 1. Madero, y arrepentido del poco precio 
en que vendió al Judío, cobra doble la paga vendiendo al crucificado 
mexicano. 

Y su túnica la juega al pie del infamante leño con el burgués ame- 
ricano, y sobre el corazón del azteca posa su garra sanguinaria. Cruje 
el Gólgota, Gestas ríe, desde su cruz desenclava su diestra y abofetea 
al farsante; la pirámide social bambolea, chorrea sangre; el verdugo 
palidece. La conciencia humana despierta y da su grito de ¡rebelión! 
México a semejanza de Lázaro rompe su funeraria lápida, desata sus 
ligaduras y ¡anda! La bandera libertaria surge del plebeyo fango y cual 
rojo lirio se mece al impulso del incendio. 

El burgués, ya no ríe de la imbecilidad del pueblo, huye despavori- 
do ante el esclavo redimido. Madero, el espiritista ya no invoca a sus 
“Dioses Lares”. Bruto se alza y asesta a su corazón la punta de su daga. 
El 1912 de México saluda al 93 de Francia, el asesinato del 2 de di- 
ciembre de París se abraza con los asesinatos de Puruándiro.*! Diente 
por diente, ojo por ojo, nadie se escapa. 

Zapata, al frente de los rebeldes campesinos, tala la propiedad, 
pulveriza al templo y al gobierno derrota; hermosa irrupción de leones 


tado contra Gerardo Machado, en 1928. De vuelta en España, se consagró como un po- 
pular orador ácrata en tierras valencianas, durante la República. Murió al inicio de la 
guerra civil española. El 2” Batallón de la 14? Brigada Internacional, conformado por 
anarquistas españoles y portugueses, se denominó Domingo Germinal en su honor. 

80 Artículo reproducido posteriormente en REG, núm. 123, enero 11, 1913. 

8! Refiérese a la matanza de 210 rebeldes presos, ordenada por el coronel Ángel Loza, jefe 
político de Puruándiro, Mich., en junio de 1912. En el imaginario magonista, el aconte- 
cimiento se convirtió rápidamente en un símbolo de la crueldad del gobierno maderista 
hacia los revolucionarios. 
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libertarios que marchan altivos a la conquista redentora, rebeldes a 
soportar la oprobiosa cadena del esclavo, y de sus bocas rugidoras sale 
una como floración de rayos destructores, al recordar que un eunuco 
descendiente del traidor Elizondo*? sea quien pretende esclavizarlos. 

¡Y a este pueblo libertario es al que Madero desangra y pretende 
entregarlo maniatado al burgués americano, quien sólo espera que ese 
pueblo deje las armas, para caer sobre su cuerpo inerme! 

Por eso la guerra en México es a muerte, lo mismo cae el mercena- 
rio periodista que ayer contaba las palabras adulatorias para venderlas 
al tirano, coleccionadas en las cloacas de los periódicos, que el solda- 
do alquilado para matar rebeldes. La burguesía huye de México, huye 
como el corrompido Lot huía del incendio de Sodoma. 

La bandera roja derrota a las banderas nacionales y los burgueses 
alemanes, turcos, italianos, españoles y chinos, todos huyen en cobar- 
de derrota: su crimen los espanta. 

La raza de Judas, pálida de miedo, busca un refugio; el pueblo, como 
un solo hombre, la persigue. El verbo cáustico y sonoro de Magón, 
repercute de cima en cima, y cual clarín apocalíptico convoca a la 
revuelta. Y Zapata, el Espartaco mexicano, con su machete converti- 
do en vara de justicia, siega cabezas de tiranos. Es la guerra del pobre 
contra el rico, por eso los revolucionarios expropian las haciendas y 
cultivan las tierras por su cuenta, toman a sangre y fuego las ciudades, 
saquean el comercio, y al trueno poderoso de la dinamita vuelan cuar- 
teles, palacios, iglesias y puentes; ferrocarriles asaltados, exterminada 
la escolta, minas subterráneas que al paso de un ejército de esbirros 
explotan y lo destroza, zánganos de sotana arrastrados por las calles y 
hechos pedazos a machete, hijos de burgueses secuestrados y obligados 
a pagar a la revolución grandes sumas de dinero, a cambio de su liber- 
tad; rebeldes que se vengan en las hijas de los potentados, de la casti- 
dad burlada de sus hijas; fábricas destruidas por los mismos obreros que 
al grito de Tierra y Libertad, se lanzan a la lucha. Y Zapata en su her- 
moso manifiesto dado en el campamento morelense, y citando a 


8 Refiérese a Ignacio Elizondo (ca. 1780-1813), capitán del ejército realista que capturó a 
Miguel Hidalgo e Ignacio Allende, en Acatita de Baján (Coahuila), en marzo de 1811. 
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Kropotkine y Víctor Hugo, ofrece levantar la guillotina a semejanza 
del [18]93 de Francia, para acabar con la nobleza explotadora. 

¡La revolución avanza, y Madero caerá volviendo al fango que lo 
engendró! 

¡Pero otro tirano surgirá! ¿Y este tirano tendrá paz? ¡No! Porque 
ningún gobierno concederá lo que el pueblo quiere. Por eso la revolu- 
ción es interminable, y tarde que temprano triunfará. ¿Y a su triunfo 
qué peligro le amenaza? Uno, y muy grande. 

Todas las naciones tienen en el territorio mexicano grandes inte- 
reses, siendo Norteamérica la más perjudicada al triunfo de la revolu- 
ción. La intervención universal vendrá pretendiendo destruir la her- 
mosa obra, pero esto será echarle más combustible a la hoguera, porque 
dado el carácter altivo y rebelde del mexicano, que no está dispuesto 
a soportar más yugos, no quedará piedra sobre piedra. Por eso yo pido a 
todos mis camaradas del mundo organicemos nuestras fuerzas para 
prestar apoyo decidido en el momento dado de la brutal interven- 
ción, para salvar el triunfo más hermoso que el mundo haya con- 
templado. Agitando la opinión de todas partes, con mítines, huelgas, 
motines, dando con esto el toque de admonición y de combate de todo 
el Universo. Esto en caso de que las Naciones intervengan. 

¿Y por el momento qué tenemos que hacer para llevar a cabo obra 
tan gigantesca? 

Dar conferencias explicando los fines justicieros de esa revolución 
y reunir fondos por todos los medios para sostener a Regeneración, 
portavoz de la revolución; hacer de cada uno de nuestros periódicos y 
grupos, focos revolucionarios, e ir a los Estados Unidos, y de allí inva- 
dir por Sonora. 

La revolución necesita de hombres conscientes que vayan a los 
campamentos a ilustrar al pueblo, hombres que sin miedo, vayan a 
luchar al lado de esos titanes indomables, que al grito de Tierra y Li- 
bertad rompen las cadenas del esclavo entonando triunfantes la Mar- 
sellesa redentora. 

¡Libertarios del mundo, hermanos de cadenas, a las armas y a com- 
batir, que la libertad parece acogotada bajo la mano de un tirano! 

¡Libertarios: la roja bandera que levantaron los mártires de McNeil 
Island, y que sostiene llena de heroísmo la Junta de Los Ángeles, Cal., 
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no debemos permitir sea arriada y profanada por los explotadores del 
esclavo productor! 

¡Mujeres: de pie, que la víbora teocrática se enrosca al cuello de 
nuestros hijos! ¡De pie, para acabar con los genízaros del absolutismo 
intolerable! 

¡Camaradas, a las armas! 

México [...] de 1912. 

Blanca de Moncaleano*”* 

¡Tierra!, núm. 480, 21 de diciembre, 1912. 


LO QUE ES LA UNIÓN 


El buque sacude sus entrañas de acero, su motor, gigantesco corazón, 
palpita, repartiendo por los tubos el vapor, como nuestro corazón re- 
parte la sangre por las arterias. 

Las chimeneas, a semejanza de dos enormes bocas, vomitan humo, 
sus férreos pulmones se inflan y un grito doloroso se escapa por su sire- 
na. Aquella garganta de cobre se queja, y su alarido se diluye en las 
inmensidades del espacio, nos alejamos de la playa. La ciudad Azteca 
ya perdiéndose en lontananza, lentamente como tragada por las olas. 

Y el todo del mundo terráqueo desaparece. 

Y marcha el barco azotado por puñados de diamantes que las sober- 
bias olas arrojan a su proa. Tañe lúgubremente la campana, el sol se 
oculta en el poniente, dándonos su último beso de luz, dejando en la 
celeste esfera una como fantástica ciudad de nubes incendiadas, sus 
rojos párpados se cierran y se hunde en su lecho de escarlata. La tarde 
agoniza, y la noche piadosamente envuelve su cadáver en su manto 
de sombras cinerarias. ¡El Véspero aparece! El cielo retrata al mar, y 
el mar al cielo, los dos infinitos se contemplan y aletargados se desma- 
yan en los brazos de la hora nocturnal. La luna aparece, y como un 
bajel de luz remonta el cielo, pálido como la cara de una anciana es- 


8 Blanca de Moncaleano. Periodista libertaria promotora del feminismo entre las mujeres 
obreras; compañera sentimental de Juan Francisco Moncaleano. Editora del periódico Pluma 
Roja (Los Angeles, Cal.), 1913-1915, semanario dedicado a la emancipación de la mujer. 
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trangulada por el hambre. El viento arrecia, y sacude mi melena ra- 
biosamente; parece una mano gigantesca y nerviosa que acaricia mi 
cabeza. 

Y yo de pie sobre la proa del barco domino el todo de este pequeño 
mundo que flota y que se agita ¡Qué solo voy! ¡Sí! Solo, seiscientos 
carneros humanos se arrastran sobre la grasienta cubierta, unos ento- 
nan canciones patrioteras, otros rememoran las horas de su esclavitud, 
alabando las durezas de su yugo, aquellos las bondades de sus amos 
pidiendo al cielo en su nostalgia, que cuando lleguen al fin de su jor- 
nada, les depare otro Señor tan bueno como el que acaban de dejar. 

Estos que hablan así van semidesnudos. Otro grupo juega a la ba- 
raja, las poquísimas economías que lograron hacer en muchos años de 
esclavitud, aquí en la América, éstas relucen en un jergón que hace 
de carpeta. Los carneros se convierten en cuervos y se desgarran entre 
sí. El resto del pasaje ríe, son los de primera, la orquesta arrulla a estos 
felices! ¡Qué solo voy! Nadie piensa, los esclavos deliran en cadenas, 
los señores en arremacharlas mejor, y yo pensando en romperlas. 

Rompe el barco la líquida llanura, sobre mi cabeza la bóveda estre- 
llada, llevo por pedestal el mar, navego en lo infinito... 

Contemplando este cuadro de esclavos y señores, siento con más 
intensidad aquí en mi pecho, arder la llama inextinguible de mi odio 
a los verdugos del obrero creador y soy un sembrador de la simiente 
redentora; la anarquía es un árbol, la simiente la idea; los atropellos 
gubernamentales, el huracán que la esparce. 

¡Cuánto esclavo! Me desespera el quietismo, pero pronto seguiré 
en mi labor, de despertar esclavos y fustigar tiranos; ya he sacrificado 
los mejores años de mi vida en las cárceles, y destierros. Los tiranos 
me han condenado a errar, ¡no importa! Las fortalezas militares se 
rinden por hambre, porque para el militar hasta donde hay pan, hay 
honor. Mi fortaleza no se rinde, es inexpugnable, he sacrificado el 
egoísmo de familia, lanzándola al sufrimiento; mi compañera y mis 
cuatro hijos corren la misma suerte, ¡ellos como yo sacrifican el resto 
de su vida en aras del ideal redentor! 

Aparto mi vista de ese rebaño de carneros, que por pensar torcida- 
mente en el mañana del esclavo, no se rebelan, “porque mañana los 
llevarán a la cárcel o al destierro”. “Porque mañana los matarán o los 
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botarán de la fábrica, o taller, porque mañana tendrán hambre o que- 
darán sus hijos huérfanos”. 

¡Imbéciles! Como si tuviesen el don de inmortalidad, y no tuviesen 
que morir algún día. Y como si no fuera mejor morir en el cadalso, 
defendiendo sus derechos como hombres, y no acabar en una cama 
miserable, confundidos por la tuberculosis; atormentando con sus 
exigencias y quejidos lastimeros a sus amigos o familiares, destrozados 
por un tren o caídos de un andamio, aplastados por un derrumbe de la 
mina, o morir de viejos besando de rodillas el látigo humillante de la 
caridad burguesa. 

Aparto con asco la vista de esos esclavos irredentos. Y pienso en el 
hoy, con retoques del ayer, y me digo: mi ayer fue un triunfo, porque 
los esclavos que me oyeron hoy luchan por el triunfo de la libertad. Y 
eso me basta para marchar tranquilo a la tortura a que me condenan 
mis enemigos. 

¡Gastemos la vida en algo, y ese algo debe ser luchando por implan- 
tar el mundo del amor! 

La paz de los esclavos me fastidia; quien lucha por la causa de la 
libertad, lucha por la causa de los hijos. ¿He caído vencido? ¡No! El 
único argumento que mis enemigos me plantean es la cárcel o el des- 
tierro, impotentes para luchar conmigo en el campo de la idea, hacen 
alarde de su fuerza bruta; pero el gobierno de la Rusia americana, fue 
vencido por mí en el campo de la idea, y no pudiendo soportar la 
vergúenza de su derrota, decretó mi encarcelamiento. Se me propuso 
firmar un documento humillante que me devolvería la libertad, recha- 
ce la castración. Entonces los eunucos se avergonzaron y fueron a es- 
conder su vergiijenza en el decreto de mi expulsión. Se me arrojó a este 
barco. ¡Cuándo llegaré al fin de mi jornada? Mañana, no; el mañana 
no existe, el mañana es una ilusión, es el enigma inexorable, es la 
trágica esfinge que se aleja al acercarnos a ella. 

El Hoy es real, el mañana mentira, por eso lucho con el hoy, por 
eso triunfo: es mi secreto. 

¡El anarquista es así! Una fuerte sacudida del barco interrumpe mi 
meditación; levanto mi cabeza y miro a la bóveda celeste para escrutar 
el tiempo; fijo mis ojos en Júpiter, luego en Venus, Ciro, Orión, en fin 
en toda esa pléyade de mundos, soles y lunas; hermosa está la vía lác- 
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tea ¡cuánta belleza sideral! Dieciocho millones de mundos fueron 
descubiertos por Herchel** en la banda ecuatorial, mundos que giran 
en sus enormes orbitas, recorriendo los espacios sinfín en vertiginosa 
carrera; viajeros celestes de lo infinito, suspendidos en el éter por la 
ley del amor; pero ¿y qué es el amor?: la ley de la atracción. ¿Y qué es 
la atracción? la ley de la unión. Y el todo forma la armonía, sin la cual 
sería imposible la existencia de esos mundos; millones de millones 
superiores a nuestro átomo de tierra, regida por la ley de la unión, sin 
la cual hubiera sido imposible su formación, pues que los elementos 
de que está compuesta, tuvieron como base la ley de la unión, esto es: 
que la nebulosa fue condensándose, hasta reunir en sí todos los ele- 
mentos de que está compuesta la tierra que habitamos. ¡Oh, la ley de 
la unión! ¡Oh! esfera sideral, en ti medito; eres el gran libro, noche 
estrellada: ¡Oh! noche de infinitas hermosuras; en ti palpita la solución 
verdadera de nuestro hermoso ideal. Hombres explotados: unión y más 
unión. Nos dices en los destellos diamantinos de tu luz. Sí, hombres, 
unión, que por la unión la tierra existe, y todo cuanto vemos. 

Lección que yo resumo brevemente. El obrero sólo podrá resolver 
su problema de liberación, después de haber resuelto el problema del 
amor a sí mismo, para que pueda llegar por este medio a la solución 
total de la unión que es redención. 

Aparto los ojos del estrellado libro y me interrogo ¿a dónde voy? A 
despertar esclavos y a fustigar tiranos. 

Y avanzo envuelto en la bandera roja, violando la ley, para engen- 
drar la libertad. 

J. E Moncaleano 

¡Tierra!, núm. 481, 28 de diciembre, 1912. 


ALGO SOBRE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 


Despachos y noticias cablegráficas que no ha mucho publicaron algu- 
nos periódicos, nos dicen que en siete u ocho estados mexicanos, 


5 Se refiere a Friedrich Wilhelm Herschel (1738-1822), astrónomo alemán que en 1781 
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reina la más completa anarquía y que las tierras han sido entregadas a 
sus primitivos dueños (los que las trabajaban) jurando a su vez éstos 
no dejárselas arrebatar por ningún concepto, puesto que las han recu- 
perado por la fuerza de sus armas. 

Prueba de que se sienten fuertes es que por aquellos contornos no 
se acerca ningún ejército federal, dejándolos que cultiven las tierras, 
como lo están haciendo, sin que nadie venga a interrumpirles en sus 
fuerzas de trabajo. 

La lucha que allí se está haciendo no es de mejoras políticas, ni para 
cambiar un amo por otro; es de mejoramiento social. Para cuyo efecto 
están aboliendo todo lo que estorba y que a su paso se interpone, como 
es el Capital, el Estado y la Religión. 

Sigan, pues, los revolucionarios su obra sacrosanta, que la sangre 
que se ha derramado aún no ha caído en terreno estéril, puesto que el 
actual orden de cosas allí existente se siente caer hecho pedazos con 
el ensordecedor estampido de la metralla de los que a gritos piden 
¡Justicia e Igualdad! 

El Gobierno ha querido negociar la Paz y al efecto mandó varios 
agentes a entrevistarse con Zapata, y éste contestó: “No lo he hecho 
cuando contaba con un reducido número de luchadores; mucho menos 
ahora que tengo a mi derredor 40,000 que luchan cual uno solo, sin 
descansar un solo momento”. 

Sirva, pues, esto a los demás gobernantes como ejemplo, para que 
no prometan cosas que luego las circunstancias de “gobierno” y el 
Capital, no les permitan cumplir, y que según ellos hay que atenderlo 
primero que al pueblo, que es el que trabaja, sufre y se desangra, para 
que sin trabajar viva tanto ¡zángano! 

¡No más insultos! 

¡No más vejámenes! 

¡¡Viva Tierra y Libertad!! 

Pedro de Armas 

¡Tierra!, núm. 484, 1 de enero, 1913. 


descubrió el planeta Urano. Estudioso de las nebulosas, se le reconoce como el padre de 
la astronomía estelar. 
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¡ALA LUCHA! 


¡Hermosa y gigantesca es la lucha entablada por nuestros valientes 
camaradas de México! 

Cansados ya de sufrir la férrea cadena del salario, y al grito potente 
de ¡mueran los tiranos, mueran los eternos explotadores del pueblo 
productor!, se lanzan al campo, llevando el exterminio y el incendio 
por doquier y lanzado el fatídico anatema al rostro de los burgueses, 
causantes de nuestros males. 

Lucha es de vida o muerte, de libertad o miseria y ante la trascen- 
dencia que para el proletario encierra, preferible es morir atravesado por 
las balas traidoras a seguir siendo pasto del egoísmo capitalista, egoísmo 
que cruel y refinado agota en campos y fábricas nuestras energías y hace 
del trabajador un esclavo mil veces más paria que el esclavo antiguo. 

Es preciso que de una vez para siempre demos fin al contraste social, 
es necesario luchar, pues con nuestra apatía y servilismo, somos causa 
y cómplices de los que a diario nos esquilman; con nuestro silencio, 
con nuestra indiferencia, marcamos la aquiescencia, remachamos una 
vez más nuestras cadenas, cuando por el contrario debíamos romper 
éstas y libres nuestros brazos y cual modernos sansones, confundir en 
mortal abrazo, derribar con vigoroso ímpetu las columnas que sostienen 
el odioso edificio social. 

El instinto de conservación debe sobreponerse a todo otro prejuicio; 
lancemos el grito de rebeldía, troquemos el arado por el fusil, empuñen 
nuestras callosas manos la redentora tea, la niveladora Química y se- 
pultemos en sus propias ruinas a la infame sociedad que por luengos 
siglos y para baldón de las venideras generaciones, ha estatuido la 
explotación del hombre por el hombre. 

¡Repercuta por doquier, haya un explotado, el grito lanzado por el 
Espartaco Mexicano! 

¡Sigamos su hermoso ejemplo, destruyendo todo cuanto trascienda 
a Gobierno, Religión y Capital; no quede ni rastro de esta sociedad 
exclusivista; sepultémosla antes de que sus putrefactos y pestilentes 
miembros nos contagien e implantemos sobre sus ruinas lo verdadero, 
sin tiranos ni tiranizados, libres e iguales! 

Libertad, Igualdad, esa será y es nuestra divisa y no desmayaremos 


200 


hasta llegar a la meta, pese a todos los tiranos; ansiamos libertad, la 
exigimos y si no la hay la fabricaremos; queremos lo que de derecho 
nos pertenece y si a él se opone la razón de la fuerza, opongamos no- 
sotros la fuerza de la razón y la fuerza de los explosivos; queremos más 
paz, más vida, ¿no nos lo dan?, nos rebelamos contra todo lo estatuido 
y ya que no se respetan nuestras justas aspiraciones, tampoco nosotros 
respetaremos vuestras inicuas leyes, que nos tiranizan, nos oprimen, 
nos matan de hambre a nosotros y a nuestros hijos. 

Tenemos en nuestro favor la Ciencia que nos enseña la verdad, la 
Química que nos enseña la fuerza de expansión de los gases, para 
aplicarla en contra de vuestras mesnadas de esbirros. 

¡Burgueses: habéis dictado vuestra sentencia de muerte y moriréis, 
es necesario! 

La roja bandera que flamea en los campos revolucionarios, presto 
hará su aparición por todo el orbe paseando triunfal su lema hermoso: 
¡Libertad, Igualdad, Fraternidad! 

¡Muera la sociedad burguesa! 

¡Viva Tierra Y Libertad! 

Manzanillo, Febrero 13 de 1913. 

Manuel Carballo 

¡Tierra!, núm. 489, 21 de febrero, 1913. 


¡VIVA LA REVOLUCIÓN! 


Resuena en México el clarín de guerra 
que toca ardiente el proletario armado, 
que ya de llanto y de aguantar cansado 
jura con sangre libertar la tierra. 


Tiembla el poder que en la agonía sospecho 
y que tan vano su legión desata, 
mientras combate el inmortal Zapata 


con esos héroes que templó el derecho. 


¿Qué importa? Oh, tierra, que la santa sede 
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les niegue imbécil su ideada gloria 
cuando Zapata —con su sangre— pueda 
vivir de gloria en la social historia. 


¡Abajo! —gritan— la llamada ley. 

¡Gritad de nuevo! ¡La opresión abajo!... 
¡Viva el derecho, el natural trabajo! 
¡¡Muera el Magnate, el Presidente, el Rey!! 


Y así esgrimiendo con social amor 

el crudo acero en las derechas manos, 
descargan sobre esbirros y tiranos 

el filo del acero vengador. 


Después de terminar en la pelea 
do de fijo triunfantes han salidos [sic], 
porque siempre pelean decididos 
cual lo impone el derecho de la idea. 


Van a los campos que labraron ellos 
mientras guardaba el centinela activo, 
a coger del arbusto productivo 

los frutos que le dan sustentos bellos. 


Compañeros del mundo proletario 
sostengamos la acción de esos obreros 
que luchan por la vida: compañeros, 
mandadle un óbolo, otro más, y varios. 


Mauricio Duharte Ferrer 
¡Tierra!, núm. 489, 21 de febrero, 1913. 
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LA CAÍDA DE MADERO 


Insurrecciónanse las tropas en la capital de México; apodéranse de 
armas, y demás provisiones de guerra y atacan con denuedo y brío a 
los leales del presidente Madero. La cárcel cae en poder de los rebeldes 
y son puestos en libertad Félix Díaz y sus partidarios... entre tanto, el 
tiranuelo Madero huye. .. hasta que repuesto de su primera sorpresa, ante 
el temor de la pérdida de la silla presidencial, vuelve sobre sus pasos y 
parapétase en su palacio, dispuesto a defender con valor sus intereses. 

Suena la metralla, derrúmbanse los edificios, el ruido de la fusilería 
repercute por todos los ámbitos de la hermosa población y el suelo se 
cubre de cadáveres que en sus rostros mutilados dejan indelebles las 
señales de su espantosa agonía. 

El furor de los combatientes crece, los hombres se destrozan, se 
despedazan, se devoran como energúmenos: las órdenes son severas y 
los gritos y los vivas óyense entre el ruido del combate. 

Mientras esto sucede, en los barrios apartados hacen su agosto algunos 
desheredados de la fortuna (que no tienen pelo de bobo) en las casas 
de los acaudalados burgueses, donde se entregan al robo y al pillaje. 

Los trabajadores una vez más han secundado los planes de un am- 
bicioso militarote y dado su sangre para derrocar una tiranía y susti- 
tuirla por otra; una vez más prestan sus brazos los esclavos, e incuban 
con sus esfuerzos un nuevo despotismo, ¡desgraciados! 

Madero ha caído del alto puesto que osadamente escalara; pero en 
su lugar otro tirano violará los derechos y continuará la nefasta obra 
de todos los gobiernos: defenderá los intereses capitalistas, intereses 
propulsores de todas las desigualdades, organizará ejércitos para asesi- 
nar a los que no quieran vivir esclavos, y someterá a los obreros por 
medio de las balas y las bayonetas, cuando tengan el atrevimiento de 
declararse en huelga. 

¿Por qué no aprovecharon la oportunidad, los trabajadores, de 
barrer con todos los amos? Ya que estaban cansados de Madero ¿por 
qué admitir un nuevo “Madero” cuando el pueblo es el Cristo y car- 
gará con todos los “Madero” hasta que no los destruya? La cárcel fue 
tomada y Félix Díaz y sus correligionarios puestos en libertad; pero no 
así los pobres, mucho más dignos de gozar de ella que sus verdugos, 
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que siguen encerrados por no haber tenido la habilidad de procurarse 
algunos miles de duros. 

Así son siempre los políticos, y así serán todas las revoluciones que 
tengan por miras derrumbar un gobierno para elevar otro. 

Cuanto más dignos que estos desdichados, los rebeldes que comba- 
ten bajo la enseña roja y que llevan por lema “Tierra y Libertad para 
todos”; cuanto más digno que esta manada de carneros, la soberbia 
legión de Espartacos que luchan como leones contra el aplastante 
sistema económico que aniquila a la clase pobre que es su sostén. 

Félix Díaz u otro caudillo cualquiera subirá al poder; pero otra re- 
volución quizá más violenta echará al caudillo del puesto que su osadía 
le conquistara. La Anarquía es inevitable y México su cuna a pesar del 
poderío del coloso americano que amenaza con la intervención. 

¡Preparaos trabajadores para la gigantesca obra de la emancipación 
humana! ¿No veis la conmoción que ha experimentado la sociedad 
con la revolución mexicana? Pues esto es el anuncio del cataclismo 
social próximo a aparecer. 

Disponeos trabajadores para limpiar el planeta de holgazanes y 
mandarines. La revolución se acerca y su consecuencia será el triunfo 
de la acracia. 

Estranguiliano 


¡Tierra!, núm. 490, 28 de febrero, 1913. 


LA REVOLUCIÓN 


Los presentes momentos históricos son críticos momentos de ansiedad 
para el régimen de la burguesía. 

La edad de los cobardes y los egoístas, se hunde para nacer la edad 
de los hombres valientes, de los hombres viriles, de los hombres enér- 
gicos y dignos, en una palabra: la edad de los hombres grandes de es- 
píritu y sentimientos humanos, capaces, que sepan imitar los dignos 
ejemplos de Praxedis G. Guerrero, Simón Berthold* y Ricardo E 


8% Simón Berthold. Militante magonista, originario de Nacozari, Son. El 29 de enero de 
1911, junto con José María Leyva, lideró la toma de Mexicali, B.C. En marzo de ese 
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Magón. El régimen se hunde, el régimen de los bandidos de la banca, 
de los bandidos oscuros de la iglesia y de los bandidos corrompidos de 
la política erótica y servil. Todos los bandidos de la aristocracia, caen al 
suelo bañados en su propia sangre bajo el peso de sus propias culpas. 

Ellos han hecho derramar por inconmensurables periodos, ríos de 
sangre y raudales de lágrimas al proletariado indefenso, en aras de las 
desmedidas ambiciones que caracterizan a esa voraz raza de tigres y 
sedientas panteras. 

Ejemplos verídicos, ¿los queréis? Ahí tenéis a París de 1871 asesi- 
nado por la soldadesca del tigre Thiers, para salvaguardar los intereses 
de los ricos. También tenéis un 87 en Norte América, o sea el sensa- 
cional episodio de Chicago, donde asesinaron cobardemente, bajo la 
presión de vuestras garras, aquellos inolvidables obreros de activa in- 
teligencia, que sus delitos mo fueron otros nada más que dirigir al 
proletariado por el sendero de la organización. Y esto sucedía en una 
República que llaman moderna y progresista. 

Y por último, ahí está el sensacional episodio reciente del bárbaro 
atentado contra la vida del ilustre y culto profesor de la Escuela Mo- 
derna de Barcelona, Francisco Ferrer Guardia,* cobarde villanía de 
un gabinete constituido de buitres amamantados en el odioso Palacio 
del Vaticano de Roma. Hete ahí la negra historia de la burguesía, la 
cual fenece al paso arrollador de la revolución en México. Ayer: ¡Ven- 
ganza por venganza! 

Hoy: ¡Muerte por muerte! es a lo que se reduce el grito del pueblo, 
el grito de las muchedumbres enfurecidas contra los tiranos que por 
todos los tiempos han tenido subyugados a los pueblos bajo el peso de 
las más oprobiosas tiranías. Todo el materialismo económico creado 


mismo año salió rumbo a Ensenada, al mando de una partida de rebeldes. Fue herido 
durante la toma del poblado de El Álamo. Murió el 14 de abril de 1911. 

86 Francisco Ferrer (1859-1909). Fundador de la Escuela Moderna, en Barcelona, proyec- 
to escolar que promovía la enseñanza laica, sin dogmas religiosos o patrióticos, la educa- 
ción mixta y la igualdad entre clases sociales. Acusado de ser el instigador de las revueltas 
antimilitaristas de la Semana Trágica de Barcelona, fue objeto de un desaseado proceso 
judicial y condenado a muerte. Murió fusilado el 13 de octubre de 1909. Se le reivindicó, 
sobre todo en los medios libertarios, como símbolo de la libertad de conciencia y mártir 
de la lucha contra el autoritarismo español. 
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mediante la general cooperación de todos, os pertenece a los hijos del 
trabajo, os pertenece al pueblo desheredado —así grita el pueblo de 
México insurreccionado en los campos en que nació Juárez—. Y los 
tipos de la burguesía criminal, de esa aristocracia constituida por tipos 
orgullosos y cargados de necias pretensiones, lanzan su reto a la revo- 
lución, y llenos de soberbia gritan: los intereses creados nos pertenecen 
a nosotros y no a vosotros los trabajadores. Defenderemos nuestros 
principios sociales y de propiedad hasta vencer o morir. 

Nuestro lema es: respetar las leyes codificadas en nuestros códigos 
“civiles” criminales o militares. 

He ahí el grito de la burguesía. Pero la revolución no se doblega en 
presencia de la soberbia y orgullo burgués. Siempre adelante prosigue su 
curso arrollador. Caen a millares los hijos de la corrupción burguesa. 

Los sostenedores son incapacitados e impotentes para salvar los 
naufragiados [sic] principios de una situación que de podrida por sí sola 
ella se cae. Los ridículos y pretenciosos huyen a la desbandada en 
precipitada fuga de la grandiosa derrota erigida por los trabajadores de 
la “bandera roja”, igual que el corrompido Lot huyendo del purificati- 
vo incendio de Sodoma. Y mientras tanto, se aproxima y vislumbra el 
imperio de la igualdad y la fraternidad humana; el bienestar para todos; 
la igualdad de derechos y de libertad, embelleciendo la humanidad en 
el sistema de vivir. ¡ Trabajadores, se hunde un régimen de barbarie y 
opresión! Un régimen sostenido por criminales y asesinos de la peor 
especie: tal cuales son los sacerdotes y los militares. Se hunde un ré- 
gimen de opresión vergonzosa e impúdica tiranía, consumido en las 
voraces llamas de la revolución social, para edificar encima de los hu- 
meantes escombros y de las tétricas ruinas del caduco régimen burgués: 
la sociedad de la libertad y la justicia humana. La Commune de Paris 
se reproduce en la historia de nuestros tiempos. 

¡ Trabajadores! ¡Ahí tenéis la hermosa labor y la grandiosa obra del 
“Partido Liberal Mexicano”! Ayudémosles y gritemos con los liberales 
de México: 

¡Viva Tierra y Libertad! 

¡Mueran los ricos! 

E. Muñoz 

¡Tierra!, núm. 495, 4 de abril, 1913. 
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LOS LIBERALES DE MÉXICO 


Aquellos funestos procedimientos que deshonraron al dictador Porfi- 
rio Díaz, están otra vez en vigor implantados por el “Partido científico”, 
el cual tiene sus mejores representantes en el señor Félix Díaz, aborre- 
cible y soez militar, y el general Victoriano Huerta, presidente provi- 
sional de aquella república que fenece impulsada por la revolución 
social, sintetizada por el “Partido Liberal Mexicano” que se ha hecho 
el portavoz de los oprimidos hijos del trabajo. Huerta es un fracasado, 
es un equivocado y obcecado militar, el cual, caprichosamente, trata 
de oponerse contra los anhelos de un pueblo que quiere ser libre, que 
lucha desesperadamente por la libertad, contra los opresores que le 
tienen atado al pescuezo el dogal de la tiranía. Huerta quiere apagar 
la revolución social con lo que precisamente contribuye a más encen- 
derla, es como si fuese un perfecto idiota que tratase de apaciguar las 
llamas de un incendio lanzándole chorros de petróleo. 

Huerta se desespera en la silla presidencial, se impacienta, se arran- 
ca los cabellos del cráneo, sin atinar a lo que ya pueda hacer, y a toda 
su acción gubernamental cunde el desacierto bochornoso. 

Esa es la situación del “partido científico” en el poder, cuya supre- 
macía tuvo origen en los vergonzosos episodios de febrero. 

Su situación es parecida a la de un buque averiado en alta mar, 
amenazado de hundirse en el océano, mientras la tripulación se deses- 
pera por salvar la enorme mole de hierro, ya completamente en desahu- 
cio, dado el deteriorado estado en que se encuentra. Mas, el mar que 
yacía sereno por algunos instantes, empieza de improviso a agitarse, 
impulsado por una enorme tempestad que en el lejano horizonte se 
levanta. El océano furioso bate en forma de horrendas olas, las cuales 
se estrechan y chocan con el buque, haciendo así más critica la situa- 
ción de la monstruosa mole de hierro ya casi en estado inservible. La 
tempestad, cada vez más enorme, se desencadena en el vasto océano, 
las olas se hacen más furiosas y el buque sobre el nivel de las aguas va 
perdiendo el equilibrio y comienza a sumergirse en las profundidades. 
Luego viene el último episodio de aquella horrible jornada; un torbe- 
llino de viento origina un remolino en las aguas del océano, el cual 
envuelve al monstruo de hierro y lo hunde en las furiosas olas, desapa- 


207 


reciendo al momento. ¿No ha sido ese el fin de todos los imperios y 
demás instituciones tiránicas, que cuando más fuertes y robustas pare- 
cían, surgían otras fuerzas superiores en la conciencia del pueblo y su- 
mergían a las anteriores en el abismo de hondos cataclismos sociales? 

Los mismos fenómenos naturales pueden parangonarse con los fe- 
nómenos sociales. De ahí la administración de Huerta, fuerte en 
apariencia, pero débil ante la realidad de los hechos, la cual fenece al 
desarrollarse fecunda y potente la revolución social. El buque que 
parecía fuerte para resistir al ímpetu de las fuerzas naturales, dada su 
enormidad en la construcción de su mecanismo, sucumbió bajo el 
impulso del fenómeno meteorológico. Los gobiernos que en apariencia 
parecen ser más fuertes que los pueblos, sucumben ante la realidad de 
los hechos, al impulso de reivindicadoras sacudidas que tienen lugar 
en las conciencias de las multitudes. Y de ahí dedúzcanse las caídas de 
aquellos antiguos imperios absolutistas y déspotas de lejanas épocas 
perdidas en las historia de los tiempos que fueron. 

México atraviesa esa misma fase en este periodo de tiempo: La 
revolución reivindicadora de los derechos del pueblo, se extiende 
arrollando todo lo malo y lo pérfido que en sí encierra la sociedad 
orgullosa, hipócrita y desigual, proclamando por encima del gobierno, 
por encima del capital y por encima de la iglesia el derecho a la liber- 
tad y a la vida que todos los seres tienen ante la inmutable y grandio- 
sa naturaleza. El Partido Liberal Mexicano no reconoce privilegios. 

¡Abajo los gobernantes! 

¡Abajo los burgueses! 

¡Mueran los curas! 

C. Muñoz 

¡Tierra!, núm. 497, 18 de abril, 1913. 


UN CRIMEN JURÍDICO 


Los comPAÑEROS FLORES MaAGÓN, RIVERA Y FIGUEROA, VÍCTIMAS 

DE UN TRIBUNAL VENDIDO AL GOBIERNO MEXICANO 

Sabíamos que los compañeros Flores Magón, Librado Rivera y Anselmo 
L. Figueroa habían sido condenados injustamente, ya que por múltiples 
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circunstancias se había probado hasta la saciedad que los testigos que 
declararon en la causa seguida a tan dignos compañeros eran unos falsarios 
e impostores pagos por el gobierno mexicano. 

De antemano sabíamos, estábamos convencidos de ello, que serían 
condenados a pesar de ser inocentes del delito que se les imputaba, 
pues que así lo exigían los intereses creados que condenaban con 
energía de titanes y con convicciones arraigadas. 

No obstante, la aplastante declaración del capitán Paul Smith, dada 
ante un notario y que publica Regeneración y por la gravedad de la 
acusación que entraña contra los bandidos que arrojaron a presidio a 
nuestros compañeros, nos llena de indignación y de coraje. 

Las infamias que la declaración del capitán Paul Smith ponen de 
relieve son de tal grado que nos parecieran imposibles si no conocié- 
ramos a los empedernidos jueces que administran la falsa justicia de la 
actual legislación. Que un Fiscal cometa los crímenes más infames con 
los que piensan libremente; que los jueces se presten a sancionar con 
su voluntad los crímenes del fiscal y que un jurado vendido, torpe e 
incapacitado en asuntos sociológicos, ayude en su nefasta obra a los 
bandidos de toga y birrete, nada nos extraña, pues acostumbrados es- 
tamos a ser víctimas de sus constantes felonías; pero que los trabaja- 
dores dejen a sus decididos paladines pudrirse en el presidio porque así 
convenga a intereses criminales, antagónicos a los intereses del pueblo; 
que hombres que se dicen libres y libertarios callen ante tanta infamia; 
que asociaciones sindicales se entretengan en cosas fútiles de ninguna 
trascendencia y no promuevan una agitación enorme exigiendo la 
libertad absoluta de los compañeros presos arbitrariamente en McNeil 
Island, eso sí no nos lo explicamos. El fiscal, los jueces y el jurado, 
están en su puesto, no podían ponerse de otra forma, pues fueron 
creados para la defensa absoluta de las instituciones sociales y cuando 
estas instituciones están amenazadas por un hombre que armado de la 
razón y la justicia se dispone hacer prevalecer los derechos del pueblo 
hoy subordinado: ese hombre por necesidad jurídica cae entre las garras 
de una estúpida legislación que le hace víctima de su acción esclavi- 
zadora: están pues, en su puesto; pero los trabajadores, los hombres 
libres, los oprimidos, los hambrientos, los expoliados y tiranizados, 
faltamos a nuestro deber callando ante tan tremenda infamia, ante tan 
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incalificable hecho que pone a los tribunales de América al mismo 
nivel de los tribunales inquisitoriales de tiempo de Felipe II o a los 
militares de Fernando VII. 

Si los compañeros presos fueran autores del delito que se les impu- 
taba (violación de leyes de neutralidad) no por eso creyéramos justa 
la condena, ya que enemigos de la ley sostenemos principios determi- 
nistas y libertarios, preciso fuera para ser justos al juzgarlos, que se 
estudiaran todas las causas que obraran sobre dichos compañeros al 
cometer el delito, necesario fuera que se estudiaran los múltiples fac- 
tores climatológicos, sociales y antropológicos que determinaran en 
sus cerebros las ideas más tarde puestas en práctica y clasificadas de 
acciones antisociales, y falta poner a los señores Jueces, Fiscal y Jurados 
en idénticas condiciones sin olvidar el medio y la educación, después 
veríamos los resultados. Hecho esto faltaba preguntar en qué derecho 
se amparaban para juzgar y condenar a otros hombres que también 
tienen sus derechos que derivan de sus necesidades físicas, morales e 
intelectuales, que son inmanentes a los individuos y que no se pueden 
restringir sin rebajar la personalidad individual, derecho también real 
y positivo. 

Deducción lógica de lo expuesto: que aun siendo cierta la acusación, 
probada por los testigos y confesada por los acusados, no dejaba de ser 
la condena un atentado a la personalidad humana, una acción arbi- 
traria y tiránica y un verdadero crimen por parte de los firmantes del 
veredicto que asumían atribuciones que, violando las leyes de frater- 
nidad y de justicia natural, se abrogaban egolátricamente. 

Esto nos pareciera si las llamadas violaciones de las leyes de neu- 
tralidad fueran verdaderas, que realmente fueran cometidas por los 
compañeros de la Junta y probadas por los testigos y acusados: que 
siendo esto una solemne mentira, estando probado que los testigos que 
declararon eran falsos, pagados por el Fiscal y el gobierno mexicano, 
no tenemos palabras bastante fuertes para condenar la tremenda bo- 
fetada dada en pleno rostro a la Libertad y la Justicia por el maldito 
tribunal que los condenó a presidio. 

No puede atribuirse la condena a prejuicios de la ley y del derecho 
legislativo: los condenados por el tribunal no habían salido de los lí- 
mites que el absurdo político ha puesto a la libertad y no puede bus- 
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carse en un prejuicio el origen del inicuo fallo condenatorio. Tampo- 
co puede atribuirse a ignorancia y suponer que este caso sea uno de 
tantos errores judiciales: los camaradas de la Junta hicieron palpable 
en sus declaraciones que la acusación era falsa y además los miembros 
del tribunal dieron prueba de su maldad y reaccionarismo pagando 
testigos sin conciencia ni dignidad que secundaran los maquiavélicos 
planes de los acusadores para darle al crimen jurídico carácter de le- 
galidad: de modo que aun dentro del asqueroso y viciado círculo de las 
leyes escritas; circunscribiéndonos al criterio vulgar que sostienen los 
espíritus superficiales; despojándonos de nuestras convicciones liber- 
tarias y deterministas y concretándonos a la rígida y tiránica acción 
de los arcaicos códigos inspirados en el salvaje y liberticida romano, 
con todo esto aún resulta a nuestro juicio un crimen sin nombre la 
condena impuesta a nuestros valientes y luchadores compañeros y no 
concebimos que haya un solo hombre que calle ante tan vil atentado 
al derecho de gente. 

Se hace necesaria pues, una enérgica campaña en pro de la Justicia 
atropellada entre todos los elementos libres, a fin de que sean puestos 
en libertad absoluta las víctimas del gobierno mexicano y del capita- 
lismo yankee, que todos los que piensan libremente, dentro de la es- 
fera de su acción, hagan todo cuanto posible sea, para que sea repara- 
da la injusticia cometida. 

¡A exigir la libertad de los presos! 

Manzanillo 

Isidoro Lois 

¡Tierra!, núm. 499, 2 de mayo, 1913. 
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CAUSAS INGÉNITAS DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 


Y cuando el pueblo lance su rugido, 
y se inflamen sus ímpetus salvajes, 
y sacuda su ardiente cabellera, 

y levante la pica entre sus manos, 
y brille desplegada su bandera 
rodando por el polvo los tiranos. 
Santiago de la Hoz*" 


La revolución que durante tres años ha prevalecido en territorio mexi- 
cano, no es una revolución de carácter político; muy lejos está de 
afectar una forma tan inadecuada a la época por la que cruzamos como 
perjudicial a los intereses de las clases productoras. 

Los políticos, los ambiciosos y los congraciados con el régimen de 
explotación actual, son los más interesados en imprimirle el ridículo 
sello de “pacificación” en el cambio de mandatarios; cambio que sólo 
equivaldría a medrar como usufructuarios de la cosa pública, inaugurados 
que fuesen los andamiajes gubernamentales que se proponen innovar. 

La revolución mexicana tiene raíces más profundas, es un aspecto 
más serio, más formidable, más trascendental para la humanidad pen- 
sante. Es una revolución de tendencias netamente económicas, enca- 
minadas a demoler la maquinaria do gira una sociedad caduca viciada 
por prejuicios atávicos, donde impera la fuerza del explotador contra 
la debilidad del explotado, cuyo sistema injusto y pernicioso se pre- 
tende destruir. 

Hay algo más grave, no sólo para los “privilegiados” mexicanos, 
sino para los explotadores de todas las nacionalidades e idiomas. 

Dado el espíritu de rebeldía manifiesto en la generalidad de los 


87 Santiago de la Hoz. (1883-1904). Poeta y periodista veracruzano. Militante liberal 
desde 1900, fundó el Club Sebastián Lerdo de Tejada (Veracruz) y colaboró en los perió- 
dicos La Opinión y Excélsior. Tomó parte en la organización del Club Liberal Redención, 
de la ciudad de México. Fue segundo secretario del Club Liberal Ponciano Arriaga, en 
1903, y colaborador de El Hijo del Ahuizote, bajo el seudónimo El Hombre Gris. Emigró a 
Estados Unidos junto a REM y otros, a principios de 1904. Murió ahogado en el río Bravo, 
cerca de Laredo, el 22 de marzo de ese mismo año. 
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trabajadores, el huracán revolucionario, que con sus clarines bélicos 
convoca a un duelo de vida o muerte, que tiñe con la púrpura de la 
sangre proletaria las fértiles campiñas del suelo azteca, es la manifes- 
tación genuina de la Revolución Social, que a pasos agigantados se 
aproxima, para arrollar con sus inexpugnables muros los decrépitos 
castillos do anida impune una sociedad criminal y levantar sobre sus 
ruinas el majestuoso edificio de la Sociedad Moderna, donde flotar 
debe la Enseñanza Roja, símbolo de la Fraternidad Mundial. 

Dividida la humanidad en dos clases diametralmente opuestas, media 
un abismo insondable entre la clase trabajadora y la clase patronal. La 
primera, formada por millares de irredentos productores de la riqueza 
universal, vive en desastrosa miseria, sin medios para subvenir a sus 
necesidades cotidianas; mientras la segunda, constituida por una mino- 
ría de parásitos inhumanos, disfruta de todas las delicias de la vida. 

El “capital”, fuente de donde emana la desigualdad generatriz del 
sistema de explotación, ha creado el estado anormal de cosas que hoy 
deplora. En concubinato con las “autoridades” se ha declarado dueño 
exclusivo de las tierras, las aguas, los bosques, los semovientes y ani- 
males salvajes y en algunos casos hasta de la luz y del aire. Las leyes 
naturales se sienten ultrajadas al apropiarse para sí un limitado núme- 
ro de hombres lo que por las propias leyes pertenece a todos. 

Siendo innato de todo ser viviente buscar su mejoramiento y jus- 
tificada la desigualdad que someramente reseñamos, la Revolución 
Mexicana está justificada inconcusamente. Los hechos con elocuencia 
avasalladora y lógica incontrastable nos demuestran la finalización que 
alcanzará esa guerra fratricida al terminar su calvario: “LA COMUNICA- 
CIÓN POR MEDIOS VIOLENTOS DE TODO LO QUE CONSTITUYE LA RIQUEZA 
NATURAL”. 

Para evitar mayor derramamiento de sangre mexicana y acelerar el 
resurgimiento de la sociedad futura es indispensable que los trabaja- 
dores en general, sin distingos de color y de habla, secundemos en 
nuestros respectivos países y por los medios más contundentes el mo- 
vimiento reivindicador de los rebeldes y bizarros mexicanos. El deber 
se impone a fundir en el crisol de la solidaridad las aspiraciones comu- 
nes laborando prácticamente en el bien procomunal. 

Si surgen divergencias entre algunos compañeros, no hay que con- 
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fundirlos con el ideal de emancipación. Los personalismos son efecto 
de la vanidad, propia de espíritus raquíticos que no deben preocupar- 
nos, el tiempo los depurará. 

Es, pues, importante que todos laboremos dentro de nuestra esfera 
de acción esforzándonos por el triunfo de las ideas ácratas. 

¡Adelante: paso libre a la Revolución Social! 

¡Guerra sin cuartel a la trilogía infame, sostén del sistema actual! 

El Paso, Texas, mayo de 1913 

León Cárdenas Martínez" 

¡Tierra!, núm. 503, 30 de mayo, 1913. 


NOTAS DE LA REVOLUCIÓN 


Todos los periódicos de estos días han puesto el grito en el cielo, como 
vulgarmente se dice, llenos de miedo ante los hechos sangrientos que 
se desarrollan en el vecino país mexicano. 

El llamado gobierno del tirano Huertas [sic] está próximo a desapa- 
recer en la misma forma que el de su odioso antecesor Francisco l. 
Madero. 

El huracán revolucionario que derrumbó a Porfirio y a Madero, ha 
sacudido con violencia prodigiosa al milenario edificio del capitalismo 
y la autoridad, y seguirá derrumbando a todos los tiranos, hasta que 
sobre el planeta que habitamos, el sol de la anarquía alumbre a una 
humanidad sin amos ni explotadores. 

Cuando los mexicanos, capitaneados por el enano Madero, se le- 
vantaron en armas contra el viejo detestable que durante 30 años 
cometiera los crímenes más repugnantes que registran los anales de la 
tiranía; cuando, como un grito de protesta contra el odioso Porfirio 
Díaz, en todos los estados del hermoso y rico país cuna de Juárez, 
Guerrero y cien más libertadores, se levantaron partidas de insurgen- 
tes dispuestas a luchar bravías por un gobierno más benigno, más 


$ León Cárdenas Martínez, periodista de origen mexicano, avecindado en Texas. Editor 
de Evolución Social (Toya, Tex.). Simpatizante del pLmM. En 1915 fue partidario del Plan 
de San Diego. 
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humano y que protegiera al pueblo que gemía en la esclavitud y en la 
miseria, un hombre libre, de inteligencia portentosa, de valor indo- 
mable, dotado de una energía asombrosa y de un amor al pueblo, sin 
límites ni dobleces: Praxedis G. Guerrero, con un puñado de decididos 
compañeros se lanzó al terreno de la lucha con un estandarte rojo con 
el lema Tierra y Libertad, dispuesto a dar su vida por la causa libertaria 
y neutralizar el veneno de la política que los aventureros del presu- 
puesto habían infiltrado en las huestes revolucionarias. 

Aquel hombre valiente y denodado murió a los pocos días en Janos 
peleando como un héroe: pero la orientación por él dada a la revolu- 
ción no ha sido desviada y los principios por él proclamados y sentidos, 
siguen siendo el programa de los rebeldes que no aspiran a cambios de 
gobiernos, si no a la abolición completa del régimen del salariado. 

La devolución de las tierras, ríos, bosques e instrumentos de traba- 
jo, de las maquinarias y de toda la riqueza social acumulada, puesta en 
común, el trabajo y sus productos para todos, el derecho al bienestar 
y al disfrute de todos los goces naturales; la ausencia de todo poder, de 
toda autoridad; la instrucción por igual para todos; la destrucción de 
todo privilegio y jerarquía; el establecimiento de la igualdad; de la 
libertad y la solidaridad; el reinado del amor, del goce y la abundancia: 
esa es la aspiración justísima de los rebeldes mexicanos. 

Ahora bien, este programa expresado por abundancia de detalles 
en el manifiesto del 23 de Septiembre, por la junta del Partido Liberal 
Mexicano, ha sido sostenido con bravura por los rebeldes liberales 
durante tres años de constante lucha y repetidos cambios de gobierno, 
y tal fuerza han adquirido los principios libertarios, que aun los mismos 
burgueses, los mismos acaparadores de la tierra, han declarado que la 
revolución presente sólo tendrá solución efectuando la devolución de 
las tierras a los pobres. 

El problema agrario: éste ha preocupado tanto a los señores terra- 
tenientes, que algunos como el famoso agricultor coahuilense, Cefe- 
rino Domínguez, pide en El País que el gobierno se apresure a ceder lo 
que no tienen fuerza para conservar. 

Todos los estados están en plena revuelta; últimamente se han 
unido Figueroa y otros a las fuerzas que dirige Jesús H. Salgado que 
domina casi todo el estado de Guerrero, Juan Andreu Almazán, que 
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se hallaba sometido al gobierno, tan pronto como se hizo de armas y 
recibió una comisión para salir al estado de Guerrero a los revolucio- 
narios, se pasó al lado de los nuestros. Estos cabecillas han dado algunos 
ataques a la ciudad de Iguala, una de las más importantes de dicho es- 
tado. En el distrito de Tenancingo, estado de Hidalgo, hubo una serie 
de levantamientos en varios pueblos. En este estado son muy escasos los 
federales lo que hace suponer que será dominado por la revolución. 

Nuestro compañero el terrible incendiario y saqueador, espanto de 
capitalistas y gobernantes, Antonio Echazarrea [sic],* ha sido fusilado 
por los “constitucionalistas”. 

También nuestro compañero Manuel Cruz que había preparado un 
levantamiento en el cuartel de Ciudad Juárez, al ser descubierto fue 
fusilado en las afueras de dicha ciudad. Maytorena ha declarado en 
una entrevista con un compañero nuestro, que el solo objeto de los 
“constitucionalistas” es derrocar el gobierno de Huertas [sic]. Nuestro 
compañero indignado lo apostrofó, y esta acción de Maytorena ha 
restado mucha fuerza a los “constitucionalistas”. 

A pesar de las Órdenes de respeto a la propiedad dadas por Párraga, 
los carrancistas, en la toma de la importante plaza Matehuala, estado 
de San Luis de Potosí, fusilaron a los capitalistas y a las autoridades, 
¡muy bien hecho! 

Una buena fuerza liberal está próxima a lanzarse a la lucha, lo cual 
no han realizado por la absoluta falta de todos para hacerse de armas 
y de municiones. 

El criminal y cobarde coronel federal Chiapas, que tantas cuentas 
tenía pendientes con los revolucionarios, ha sido fusilado: ¡Me alegro! 

Ya lo veis compañeros; la revolución avanza y es preciso ayudarla 


8 Se refiere probablemente a Antonio Echazarreta, combatiente revolucionario del esta- 
do de Tamaulipas, cercano a los planteamientos del pLm, que operó en la región de Ma- 
tamoros. En abril de 1911, junto con otros militantes liberales de la zona (Gabriel 
Tijerina, Blas Vázquez, Ignacio Rivas, Zacarías Flores y Domingo Rodríguez), suscribió 
una proclama secundando el reparto de tierras estipulado en el Programa Liberal de 1906, 
y desconociendo el derecho de propiedad sobre los terrenos de la compañía La Satueña. 
Véase REM, “La bandera roja en Tamaulipas”, en REG núm. 50, agosto 12, 1911; Enrique 
Flores Magón, “Día por día se define mejor el carácter de la revolución mexicana”, en REG 


núm. 70, diciembre 30, 1911. 
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con todas nuestras fuerzas, ella es la revancha del pueblo productor 
por tantos años de miseria y esclavitud, el esfuerzo titánico de un 
grupo de valientes que dan su sangre por la libertad y felicidad de todos: 
ayudémosla. 
Remedios 
Isidoro Lois 
¡Tierra!, núm. 510, 18 de julio, 1913. 


CARTA ABIERTA 


Camaradas de ¡Tierra! 

Salud. 

Queridos compañeros: A consecuencia de haber cerrado en ¡Tierra! 
la suscripción Pro-Revolución Mexicana, medida que he lamentado 
en extremo, me escribe el compañero Antonio de P. Araujo en carta 
que te adjunto para su publicación, pidiéndome me haga cargo de 
giros y suscripciones para la revolución y su periódico. 

Ya sabes mi ardiente entusiasmo por la revolución mexicana, que 
conceptúo la obra más grande de todos los tiempos, y estoy convenci- 
do firmemente que, a pesar de la injerencia de algunos políticos en las 
filas revolucionarias, es de carácter netamente económico, las tenden- 
cias revolucionarias de los bravos que tienen por lema “Tierra y Liber- 
tad” y “Abajo el Gobierno”. 

Además, en una causa como la revolución no puede haber diafani- 
dad posible respecto a la inversión de fondos, por cuanto que la junta 
tiene que realizar trabajos secretos en pugna con las leyes, y que favo- 
recen a la revolución con los envíos de pertrechos de guerra y alista- 
mientos de individuos conscientes que pasan a formar parte de los 
valientes revolucionarios. 

Creo que en la cuestión surgida entre Moncaleano y Regeneración” 
no debemos inmiscuirnos hasta tanto no sea dilucidada y se vea quién 
tiene la razón; pero de esto a negar nuestro apoyo a un periódico que 


% Véase la introducción a este volumen, parágrafo IV, respecto al diferendo entre la diri- 
gencia liberal y el anarquista colombiano. 
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ha realizado la propaganda revolucionaria más grande de todos los 
periódicos libertarios, y a un movimiento que ha conmovido a toda la 
burguesía me parece, compañeros de ¡Tierra!, que no es nada bueno. 

Yo les suplico, que si sólo ha obedecido a un disgusto la medida 
tomada y no les ha movido otra cosa de orden moral, retiréis la nota 
anterior y preste ¡Tierra! sus columnas para la grandiosa causa ¡Tierra 
y Libertad! 

Si no rectificáis en bien de la propaganda, tomen nota los compa- 
ñeros de mi dirección: Isidoro Lois, café El Louvre, Remedios, donde 
pueden relacionarse conmigo, para cuanto se relacione con la revolu- 
ción mexicana y el periódico Regeneración. 

De vosotros y de la causa de los oprimidos. 

Isidoro Lois 


Estamos en lo absoluto identificados con la manera de pensar de nues- 
tro compañero Isidoro Lois y creemos justo lo que propone. 

Acuérdate que cuando nos comunicaste la cuestión del manifiesto 
de Zapata y nos pedías nuestro parecer, te lo dimos desfavorable a su 
publicación,” porque en modo alguno favorecía la causa de “T y L” y 
has visto los resultados. Es un paso prematuro que ese grupo ha dado 
y nosotros creemos que una rectificación lejos de humillar sería una 
honrosa justificación y caería bien en la opinión, nos consta porque 
en este asunto hemos recibido opiniones en ese sentido. 

Fraternalmente, 

D. Germinal, P. Irazoqui” 

Cárcel de Remedios, agosto de 1913 


Compañero Isidoro Lois 
Café El Louvre, Remedios, Cuba 


% Refiérese al “Manifiesto a la Nación” suscrito por Emiliano Zapata el 4 de marzo de 
1913, y reproducido en ¡Tierra!, núm. 501, mayo 16, 1913. 

2 Pedro Irazoqui, propagandista ácrata de origen asturiano, miembro del Grupo Acción 
Directa de Manzanillo. Tomó parte en las giras propagandistas organizadas por el sema- 
nario ¡Tierra!. A raíz de los sucesos de Camagiey de octubre de 1913, fue puesto en prisión, 
junto con otros militantes anarquistas que defendían la causa de Evaristo Vázquez y 
Eduardo Estévez. 
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Muy estimado compañero. Salud. 

Habiendo clausurado ¡Tierra! de La Habana la suscripción Pro- 
Revolucionarios Mexicanos que tenía abierta hace largo tiempo, os 
rogamos que aceptéis las donaciones y contribuciones que los compa- 
ñeros de esa ciudad u otros puntos de la isla, os remitan para nosotros, 
sean para el periódico o fomento de la causa, o bien como pago de 
suscripciones de Regeneración o paquetes remitidos. 

Podréis hacer los envíos de dinero cuando tengáis colectadas algu- 
nas cantidades a nombre de Anselmo L. Figueroa P.O. Box 1236, Los 
Ángeles, Cal. U.S.A. 

Servíos poneros en correspondencia con los simpatizadores de la 
Revolución Mexicana, y en lo sucesivo, por vuestro conducto toma- 
remos las suscripciones u órdenes para el periódico. 

Con saludo a todos los buenos, quedamos vuestros y de la causa 
Tierra y Libertad. 

Antonio de P. Araujo 


Queridos Camaradas de ¡Tierra! 

Salud. 

Conociendo al igual que vosotros el conflicto surgido entre Rege- 
neración y el compañero Moncaleano, siendo como es bastante lamen- 
table por cierto, es natural que el mismo interés tengamos en que se 
haga luz. Así es que nos adherimos a vosotros en la investigación que 
tratáis de llevar a cabo. Razón por la cual comenzaremos desde hoy a 
recabar lo que podamos para su realización, que a todos interesa. 

Afectuosamente por la Libertad. 

Por el grupo Amor y Libertad 

Marcos Torres 

Dirección 1303, 14 St. 

Ibor City, Fla., agosto 2 de 1913. 


Nota de la Redacción 

Expuesto lo que antecede por nuestros compañeros comunicantes 
y dando una prueba más de que sólo nos guían los buenos deseos de 
aunar voluntades, ya que sin esto nuestra redención sería imposible, 
abrimos de nuevo la suscripción Pro-Revolucionarios Mexicanos, 
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quedando este Grupo, exento de responsabilidad, en lo que respecta 


a la inversión de dichos fondos. 
¡Tierra!, núm. 514, 15 de agosto, 1913. 


DOS PALABRAS 


Para Antonio de P. Araujo. 

El grupo editor de ¡Tierra! rechaza con la dignidad y energía que el 
caso requiere, las acusaciones que nos lanza desde las columnas del 
número 153 de Regeneración,” pues los que componemos este grupo 
nos consideramos tan sinceros y leales a la causa, por no decir más, 
que el amigo A, de P. Araujo, y en prueba de ello autorizamos que 
Regeneración, grupos e individuos particulares, a que den publicidad a 
las correspondencias que de nosotros han recibido desde mucho antes 
de la ida de Moncaleano a Los Ángeles, Cal. ¿Puede el citado Araujo 
conceder esa misma autorización? Así, sin diatribas y sin insultos que 
desdoran el ideal y rebajan al que los lanza al nivel de brutos. 

¡Tierra!, núm. 515, 22 de agosto, 1913. 


¡TIERRA Y LIBERTAD! 


En México siguen peleando cada vez más encarnizadamente. Las víc- 
timas se suman a las víctimas, como ceros. A través de ellas se ve como 
una cifra inicial, como una piedra de sacrificio, el Estado. Es a éste, en 
su ara, que se degúellan, se ofrendan vidas. Ya son cien mil los que han 
muerto, cinco mil los prisioneros, veinte mil que están inválidos, según 
Antonio de P. Araujo. Y los términos del problema siguen en pie, como 
hace tres años. De entonces a hoy, si algo se ha avanzado, es en con- 
ciencia, en el pueblo. El pueblo sabe ahora. Sabe que Huerta es un 


% Araujo señaló que los redactores del semanario habanero “[...] en el fondo están con- 
fabulados con los seres más depravados como Juan E Moncaleano, cuya conducta en La 
Habana es del dominio de todos, menos de sus cómplices”. Véase Antonio de P. Araujo 
“A nuestros lectores en Cuba”, REG, núm. 153, agosto 9, 1913. 
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comodín de los frailes y de los terratenientes; que Carranza no es más 
que un opositor burgués, que lleva el Estado pegado al hueso, sabe que 
el uno y el otro pelean sus apetitos, sus intereses de bando; que no han 
de solucionar el problema suyo, vital, de la libertad. El pueblo, gran 
parte de él, sabe esto ahora. 

Por eso, cuando los diarios burgueses dicen que los asuntos de 
México ya están al concluir, con la intervención supuesta de los nor- 
teamericanos, o en su defecto, con la ayuda de su oro a los carrancistas, 
nosotros decimos: ¡nones! Decimos: ahora es que van a empezar a di- 
lucidarse aquellos problemas que, malgrado los cien mil muertos, los 
cinco mil prisioneros y los veinte mil inválidos, siguen en pie, como 
hace tres años. Ahora: cuando intervengan los yanquis, si intervienen, 
o cuando triunfe Carranza, si triunfara... 

El Estado se ha insumido, como un abismo, ríos de sangre y de lá- 
grimas. Pero ya los dioses de Moctezuma repugnan de tanta carne. La 
digieren como las bestias, tumbados. Tumbados los va a encontrar la 
invasión de libertad. Y los va a matar tumbados... 

Decimos: ni los yanquis ni Carranza podrán abatir en tierra el nue- 
vo pendón que agitan los campesinos de México: lo han escrito con 
sus lágrimas, va clavado en sus cabezas como una obsesión, o un clavo: 
¡Tierra y Libertad! 

El problema sigue en pie, pues; como hace tres años. De entonces 
a hoy, si algo se ha avanzado es en conciencia, en el pueblo. El pueblo 
sabe ahora. 

¡Tierra!, núm. 527, 14 de noviembre, 1913. 


ORGÍA DE SANGRE 


Copiamos de un artículo publicado en Huelga General, de Los Ángeles, 
Cal., referente al crimen policiaco realizado con los trabajadores, 
crimen similar al perpetrado en Camagúey” la noche del 16 de Octu- 
bre del pasado año: 


% El 17 de octubre de 1913, en la ciudad de Camagiey, fue reprimido un mitin de traba- 
jadores cubanos que reclamaban la libertad de Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez, pro- 
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¡Adames!” el sublime! ¡Adames el temido por los burgueses, frailes 
y gobiernos! ¡Adames el terror de los vividores a costa del engaño de 
los pueblos! ¡Rafael Adames! el sin miedo, ha caído en la lucha, de- 
rramando su sangre generosa al reclamar sus derechos usurpados; joven 
aún, en la primavera de la vida, cuando todo sonríe, cayó como fresco 
capullo tronchado por el empuje de la borrasca nocturnal. La gran 
manifestación de esclavos sin trabajo se organizaba y Adames fue el 
primero en ocupar su puesto. 

Congregado el pueblo en la “Plaza”, reunidas allí como un solo 
bloque las distintas nacionalidades, escuchaban atentos y en desbor- 
dante entusiasmo la palabra del último orador, cuando de repente se 
presenta una patrulla de chacales y por la fuerza se abre paso pistola 
en mano, exigiendo al orador descendiera de la tribuna ésta bambolea 
y del orador cae roto el verbo de su discurso por el brutal acosón y 
queda envuelto entre aquel torbellino humano de hombres que se 
defienden vigorosamente contra la agresión salvaje de los cosacos al 
servicio del gobierno americano. El pueblo no se espanta ante el si- 
niestro brillar de las pistolas asesinas, y a piedra y puño contestan la 
agresión hasta derrotar a los perros policiacos. 

¡Adames! arengando al pueblo se bate como un león, la sangre 
corre, los heridos aumentan y este derroche de sangre proletaria hace 
más enardecer al héroe y arremete contra los asesinos oficiales que han 
vuelto a la carga contra el indefenso pueblo que sólo pedía trabajo para 
no morir de hambre en el invierno; la lucha arrecia y de pronto en 


cesados por haber dado muerte, en defensa propia, a sus respectivos capataces. La policía 
disolvió la concentración y condujo a la cárcel a Domingo Germinal, Florencio Gómez 
Ugarte, Pedro Irazoqui, Demetrio Ayllón Llanos, Inocencio Franco Fernández, José 
Quintana Blanco y Vicente La Rosa Bernal. En protesta por las aprehensiones, cerca de 
dos mil obreros se manifestaron frente a la jefatura de policía. La guardia rural abrió 
fuego sobre los manifestantes, dejando un saldo de tres muertos y ocho heridos. A estos 
sucesos se les dio el nombre, en los medios libertarios, de “el crimen de Camagúey”. 

% Refiérese a Rafael Adames, obrero de origen mexicano, miembro de la Industrial Wor- 
kers of the World (1ww) asesinado por la policía de Los Ángeles el 25 de diciembre de 
1913, durante un mitin de trabajadores. Fue sepultado en el Old Fellows Cementery, en 
medio de un acto político en el que participaron militantes libertarios de distintas nacio- 
nalidades. 
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medio de aquel fragor cae Adames, ¡el héroe empujado por la bala 
asesina que agujera el pecho noble de aquel soldado de la libertad! 

La multitud acude al lugar del suceso y arranca de las garras de los 
chacales hambrientos el cuerpo inanimado del apóstol, el que es con- 
ducido al salón 1.W.W., donde pude contemplar aquella herida abier- 
ta en el pecho como un zarpazo de fiera, pero en mi idealismo se me 
antojó ver en ese zarpazo uno como entreabierto clavel depositado allí 
por la libertad proletaria, como tributo a aquel corazón cuyo latido 
fuera de ella. 

De aquellos ojos entreabiertos parecía escaparse el último rayo de 
cólera desafiando a su asesino, con mis manos trémulas cierro aquellos 
párpados inmóviles y descubro más aquella herida para que el pueblo 
la contemple. 

Los heridos llegaban atónitos por el desangre, pero ante el espec- 
táculo que ofrecía el héroe asesinado lanzaban un rugido y regresaban 
al puesto del combate. ¡Oh, epopeya hermosamente triste! Los preto- 
rianos antes derrotados centuplican el número y vuelven a la carga, 
penetrando hasta el salón 1.W.W., intimando rendición, pero nadie se 
rinde; de entre aquella multitud salen presos fuertemente escoltados 
algunos compañeros y siguen su obra atropellándolo todo, ¡cobardes! 
Sin atender ni a las mujeres, que al lado de nuestro compañero espe- 
rábamos firmes el resultado del combate, se apoderan del salón y se- 
cuestran el cadáver. 

Cuarenta y cuatro valientes y abnegados compañeros han sido re- 
ducidos a prisión, quienes aguardan firmes y serenos el fallo de la fiera 
sociedad. Cuarenta y cuatro hombres están presos, pero treinta mil 
obreros sin trabajo apoyados por todas las uniones existentes en esta 
ciudad están firmes y resueltos en la lucha hasta conseguir la libertad 
de nuestros compañeros y solucionar en parte el problema del hambre: 
por eso pedimos la solidaridad de nuestros compañeros, para hacerle 
comprender a la burguesa fiera que no impunemente puede cebar sus 
garras sobre nosotros. 

Compañeros, la vez que me encuentro más incapacitada para de- 
mostraros lo grande de mi indignación es hoy, algo extraordinario pasa 
en mi ser, el dolor y la cólera me dificultan hasta empuñar la pluma. 
Los nervios se contraen, es horroroso lo que pasa aquí; tan horroroso 
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que mi mente necesitará reposo para evitar este trágico amontona- 
miento de imágenes que hacen de este artículo un borrón; pero sólo 
os grito con todo el coraje de un corazón que odia: ¡Hombres!, acordaos 
de la sangre de Rafael Adames, acordaos que él ha rendido la miseria 
de su vida, muriendo destrozado su pecho por las balas en lucha for- 
midable contra el ladrón de sus derechos. Él prefirió caer muerto antes 
que rendir su cerviz de hombre ante los poderosos de la tierra, murió 
en la calle, cara al sol de la libertad, antes que morir tristemente bajo 
el azote explotador envuelto en los crespones de la negra resignación, 
ejemplo digno de imitarse. 

En la gran batalla de Waterloo, Ney cubierto de sangre, su espada 
rota y envuelto en el polvo de la derrota, gritaba preguntándole a 
Drouet de Erlon, ¿tú no te haces matar? ¡Ingleses venid a ver cómo 
muere un mariscal de Francia! 

Así el cadáver del héroe Adames con sus ojos entreabiertos, de sus 
labios escapábase uno como botón de sangre que parecía decir: ¡Pueblo! 
¿y no cumples con tu deber? ¡Venid a ver cómo muere un soldado de 
la libertad! 

Blanca de Moncaleano 

¡Tierra!, núm. 538, 29 de enero, 1914. 


MÉXICO 


Continúan las negociaciones en Niágara Falls, entre los delegados 
americanos y mexicanos, con la mediación de los representantes di- 
plomáticos de Argentina, Brasil y Chile, para solucionar los problemas 
entre Estados Unidos y México, y a la vez para procurar la paz interior 
de la víctima república. 

Es posible que se llegue a una inteligencia sobre el primer punto, 
esto es a dejar satisfecho el honor nacional americano, previas algunas 
concesiones de carácter político, como la eliminación de Huerta, y 
otras, más positivas para los yanquis, de carácter material en forma de 
concesiones económicas y la seguridad de protección de los intereses 
americanos en México. Porque en resumidas cuentas el honor nacional 
de los Estados Unidos, como el de cualquier otra nación, en último 
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resultado no es más que la máscara de los intereses materiales, y satis- 
facer plenamente esos intereses es dar cumplida satisfacción al honor 
nacional. 

Digamos, en honor de una buena parte de la clase obrera america- 
na que ésta se ha dado cabal cuenta de la situación y no se ha dejado 
arrastrar por la patriotería burguesa. Muchas organizaciones obreras 
de los Estados Unidos, han protestado que se lleve al país a una guerra 
con México, con el propósito de beneficiar a los capitalistas america- 
nos; y en cambio han expresado su simpatía por los trabajadores 
mexicanos que luchan contra el capitalismo y para recuperar sus tierras 
comunales. 

El periódico Organized Labor, órgano de las organizaciones de los 
obreros del ramo de construcción del estado de California, ha decla- 
rado en su editorial: “El pueblo mexicano, desde hace años viene lu- 
chando para recuperar las tierras que le robaron y acabar con la escla- 
vitud llamada peonaje. Los trabajadores organizados de América hacen 
votos para que la victoria sea de sus hermanos mexicanos”. 

Por su parte, Justice, de Oregon, ha dicho, refiriéndose a la acción 
armada de los Estados Unidos: “Esta es una guerra contra la libertad. 
Es una guerra para que el capitalista ladrón pueda continuar explotan- 
do al peón mexicano. Es una guerra en interés de la “Standard Oil 
Company”, de los sindicatos dueños de minas y de los acaparadores de 
tierras que han arrojado de sus casas a los hambrientos peones. Para 
esto se hará la guerra no importa el santo pretexto de que se valgan 
para cubrir su real propósito”. 

Otro periódico, el Oakland World, escribe: “Es para proteger a la 
“Standard Oil Company”, al Coper Trust” y a otros grandes capitalistas 
que se han apropiado de grandes riquezas en México, que Wall Street 
(esto es el capitalismo yanqui) ha ordenado a sus agentes en Washing- 
ton la intervención con el fin de que Wall Street pueda dictar la línea 
de conducta que habrá de seguir el nuevo gobierno constitucional, 
cuando se haya eliminado a Huerta del poder. Todas las fuerzas dispo- 
nibles de los Estados Unidos serán lanzadas sobre México con el 
propósito de impedir que el pueblo trabajador de ese infortunado país 
pueda recobrar la tierra y la riqueza que le han arrebatado los capita- 
listas extranjeros y mexicanos”. 
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Estas y otras manifestaciones corroboran la falsía del gobierno de 
Washington al provocar la intervención invocando la satisfacción a 
un supuesto ultraje al honor nacional, cuando en realidad no le guía 
otra finalidad que proteger los bastardos intereses de las poderosas com- 
pañías petroleras y mineras y de otros grandes capitalistas americanos. 

Precisamente el poco o ningún entusiasmo con que el pueblo tra- 
bajador americano acogió la intervención armada, añadido a la 
prevención de los países latinoamericanos, fueron los motivos que 
determinaron no proseguir la intervención, aceptando la mediación de 


Ll. 4A.B:C. 


Hemos aceptado la probabilidad de que llegue a solucionarse el con- 
flicto entre los Estados Unidos y México, bajo la base de la eliminación 
de Huerta y la protección a los intereses americanos. Lo que no pode- 
mos aceptar es que en las conferencias de Niágara Falls se llegue a la 
vez a solucionar el conflicto interior de México, conflicto económico 
social, que tiene causas muy hondas, y que sólo se solucionaría estan- 
do dispuestos los capitalistas a grandes sacrificios, esto es a devolver al 
pueblo la tierra y las riquezas que le robaron. 

¿Queréis enteraros de lo muy hondas que son esas causas? Leed 
estos párrafos, escritos por un inteligente mexicano:* 

“Aristocracias.- resurgimiento de aristocracias que tomaron su tipo 
en la aristocracia económica consolidada sobre la iniquidad de la ad- 
ministración de justicia, originando la aparición de personalidades 
aisladas que han tenido medios intelectuales o materiales para la con- 
secución de sus fines personales torcidos y que se han unido por el 
privado y común interés de su evolución gradual progresista. 

Estas agrupaciones que, como apuntado queda, toman un origen e 
incremento en la iniquidad de la administración de justicia, acarrearon 
una crisis económica en la cual muchos de sus miembros fueron las 
primeras víctimas; pero siendo éstas muy contadas, quedó sumergida 
la generalidad de la clase no adinerada en una imposibilidad absoluta 
de obtener beneficios de sus reducidos elementos, tanto por la crisis 


* El antiguo régimen y la revolución, de Antonio Manero. 
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económica misma, cuanto por la subsistencia de la imposibilidad de 
la obtención de justicia. 

Dejando sentado que esta selección social es la primera causa pal- 
pable de la crisis debemos reconocer que esta misma selección está 
basada únicamente en la preeminencia individual, lo que nada tendría 
de particular ni desesperante, si esta misma preeminencia no estuvie- 
ra basada en la caprichosa administración de justicia, base y cuerpo 
del desnivel social y político, y origen de la necesaria revolución. 

De estas aristocracias, que mejor podríamos denominar oligarquías, 
basadas en la preeminencia individual, tenían que deducirse subcausas 
que, siguiendo la nomenclatura adoptada por el Lic. Luis Cabrera, 
podría clasificarse en: 

El caciquismo: o sea la posesión despótica ejercida por las autorida- 
des locales que están en contacto con las clases proletarias y la cual se 
hace sentir por medio del contingente, de prisiones arbitrarias, de la 
ley de fuga y de otras múltiples formas de hostilidad y de entorpeci- 
miento a la libertad de trabajo. 

El peonismo: o sea la esclavitud de hecho o servidumbre feudal en 
que se encuentra el peón jornalero, sobre todo, el enganchado o de- 
portado del Sureste del país y que subsiste debido a los privilegios 
económicos, políticos y judiciales de que goza el hacendado. 

El fabriquismo: o sea la servidumbre personal y económica a que se 
halla sometido de hecho el obrero fabril, a causa de las situación pri- 
vilegiada de que goza en lo económico y en lo político el patrón, como 
consecuencia de la protección sistemática que se ha creído necesario 
impartir a la industria. 

El hacendismo: o sea la presión económica que la gran propiedad 
rural ejerce sobre la pequeña, a la sombra de la desigualdad en el im- 
puesto y de una multitud de privilegios de que goza aquélla en lo 
económico y en lo político, y que produce la constante absorción de 
la pequeña propiedad agraria por la grande. 

El cientificismo: o sea el acaparamiento comercial y financiero y la 
competencia ventajosa que ejercen los grandes negocios sobre los 
pequeños, como consecuencia de la protección oficial y de la influen- 
cia política que sus directores pueden poner al servicio de aquéllos. 

El extranjerismo: o sea el predominio y la competencia ventajosa 
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que ejercen en todo género de actividades los extranjeros sobre los 
nacionales, a causa de la situación privilegiada que les resulta de la 
desmedida protección que reciben de las autoridades y del apoyo y 
vigilancia de sus representantes diplomáticos.” 

Y ahora decidnos si esto pueden arreglarlo, ni siquiera teóricamen- 
te los señores diplomáticos reunidos en Niágara Falls. Y como no lo 
arreglarán porque a ello se oponen los sagrados intereses de los capita- 
listas americanos, españoles, mexicanos y de otras nacionalidades, la 
revolución interior seguirá, con más o menos fuerza, y caso de apaci- 
guarse momentáneamente será para resurgir más tarde con mayor 
fuerza. 


¡Tierra, núm. 555, 25 de mayo, 1914. 


COLONIAS AGRÍCOLAS MEXICANAS 


Dos son los objetos principales en la fundación de colonias agrícolas 
en México: 

1”- La repatriación de las familias mexicanas de Estados Unidos, 
para sacarlas de la abyección en que se encuentran, que no es otra que 
la de esclavos del capital americano. 

2”- Tomar posesión de la tierras, posesión que devuelve a los hom- 
bres su soberanía, los salva de la miseria y los pone en condición de 
que aprovechen el producto total de su trabajo, sin tener que compar- 
tir sus utilidades con ningún parásito. 

Al lograrse tales objetos, se ayuda a la revolución a cumplir con sus 
ideales, que no son otros que LA DEVOLUCIÓN AL PUEBLO de las tierras 
que han sido acaparadas. 

El problema agrario o sea la devolución de la tierra al pueblo para 
que la posea libremente, se ha ya reconocido por todos como la única 
forma como se llegará en México a la paz. De suerte que, los primeros 
colonos que se aprovechen de la tierra en la forma indicada, serán 
también quienes echen los cimientos a la verdadera paz, basada en el 
bienestar de todos, por la producción agrícola. 

Habiéndose unificado ya la opinión, sobre el problema de la tierra, 
los colonos, que van a un objeto determinado, no deben abrigar temor 
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alguno de ataque de parte de los que luchan por principios en la Re- 
pública, y, por lo que hace a los personalistas, pasará mucho tiempo 
para que puedan reaccionar en contra de las Colonias, tiempo en el 
que éstas quedarán suficientemente fortalecidas para poder repeler los 
ataques de que sean objeto. 

En tanto en que la revolución no se resuelva en la forma que se está 
exigiendo, esto es, con la devolución incondicional a todos los habi- 
tantes de México, de la tierra, las Colonias que inician la labor agraria, 
se irán estableciendo en regiones fértiles, defendidas por la misma 
naturaleza, como lo está el cañón de San Joaquín, designado por no- 
sotros; que no tiene más que una entrada; con agua potable corriente 
durante todo el año; abundante vegetación en el centro y en las lade- 
ras y defendido por grandes relieves de dos cadenas de montañas. Tal 
disposición del terreno hace que con unos cuantos hombres en la 
entrada, tengan formidable dique ejércitos por numerosos que sean 
que de seguro nunca pensarán en ir a atacar lugares donde no hay ni 
tiendas, ni bancos, ni aduanas que saquear, ni puestos públicos que les 
dejen grandes sueldos. 

Recobrada la soberanía del hombre y el bienestar de las familias 
por el aprovechamiento de los productos de la tierra, entonces queda 
a las mismas familias establecer la clase de vida que les convenga; a 
los de ideas avanzadas, basadas en el Amor Universal, establecer el 
comunismo; a los deseosos de continuar la existencia actual, establecer 
el régimen municipal o sujetarse al que mejor les parezca, en tanto 
que, en toda la República se unifica un estado de cosas originado por 
el triunfo de la revolución de ideales. 

Waco, Tex., 5 de junio de 1914. 

Vicente Aldana. León Cárdenas Martínez 
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Tras haber finalizado su guerra independentista y constituirse 
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pensamiento anarquista. Su función como espacio de expre- 
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te político, social y cultural que imperaba en la república 
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prensa libertaria cubana con los dirigentes del Partido Liberal 
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